


¿Sabía Ud. que los 
pulmones son tan 
complicados? 

La figura adjunta mues­
tra todos los conductos, 
por los cuales el aire que 
U d. respira entra y pe­
netra en sus pulmones. 
Este aire contiene nu-
merosas bacterias a me-
nudo peligrosas que producen una inflama­
ción, como la bronquitis y la neumonía; pero . 
hay también otras que destruyen el pulmón, 
como las de la Tuberculosis. 

Si U d. quiere evitar la progresión 
de estas bacterias, tome inmedia­
tamente, desde que comience a 
toser, el 

Jarabe ROCHE 
que destruye las bacterias y hace 

desaparecer la inflamación. 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERIAS 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie. -París. 
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-Si. Lo preparamos con antictpactón. 
/De " Life",-New York / . 

La secretaria (al magnate peliculero) .-Nuestra ·nueva pe­

lícula, " Besos de amor", ha sido devuelta por la censura . Dtcen 

, que esto está bten. 
/De " London Optnton".-LondresJ. 

.... . .. ~ -

Cuentos 
Antes de su viaje a Tánger, el ex 

káiser Guillermo II estuvo en Lisboa , 
y los soberanos le ofrecieron un gran 
banquete. A los postres, el emperador 
se levantó y pronunció un tOG.3t en 
alemán. Por primera vez una alocu­
ción en ese Idioma se decía en un 
banquete otlclal. Concluido el discur­
so , Guillermo II notó que la reina ma­
dre, María Pia , no daba muestras de 
aprobación. 
le ~~;~tó~l soberar¡o · hacia ella, y 

-¿Mis palabras no han agradado a 
Vuestra Majestad ? 

-No lo sé-repuso la relna.-Espe­
ro que me las traduzcan al francés. 

Guillermo ll comprendió la lección · 
y cuando se levantó de la mesa pidió 
disculpa a los reyes por la fa! ta co­
metida. 

* Luis XV tuvo un ministro llamado 
Slhlouette. E.ste señor fu é llevado al 
Ministerio para levantar el erario pú­
blico, caído en tuberculosis. 

Pero la tacañería extremada de M. 
Slhlouette provocó la burla . Y se di­
ce que el pueblo ridiculizó su sistema 
de economía, adoptando modas mez­
quinas, como por ejemplo : sombreros 
sin copas, pan talones sin bolsillos y 
sobretodos sin mangas ni pliegues. 

De. este tiempo precario, festivo y 
pauperrlmo son esos retratos y dibu­
jos sin detalles. ni sombras, que han 
conservado el nombre de siluetas. 

g/i:;cje~~teur SlhloUJ!tte, que al-

-Doctor: ¿¡¡ aquel cltente suyo que pactecúi de 
amnesta, se curó del todo? 

-;Calle usted! Cada vez que le ¡¡aso la cuenta 

sufre una recaída . /De '' Estampa".-Madrid). 

cu;~f;s?:i~éf~:it?~,;1-:~~":5a;Je~té diez para domtnarme. pero 

/De " Saturday Evening Post" .-FUadelfia ). 
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COLORETE SECO 
"EN BEAUTÉ" 

Este colorete se fobr ico comple­
tamente a mano, lo q ue le ase­
q ura una sua vi dad y fineza en 

absoluto excepcionales . 

12 matices, numerados de I a 12, 
encantadores de 
natural y lozanía. 

COLORETES CREMA 
(FARD CRE M E) 

'' E N B E A U T É " 
Verdadero 1nn ovo c ió n en el a rte 
de em b e l le ce rse . esto s colorer~ s 
se d 1st1n g 1J -?n de to d o s lo s demo s 
p o r s,J e x re modo sua v i d ad a l 
roco y pa r lo foc il, do_d maravillo so 
Ctj n lo q •Je perm ,re n o btene r los 
ro no l ,do des má s o erso no les , lo s 

d e g rad a s más de l ,codo s 

8 matices : 

Coro i f - Copuc i ne · Bengole 
Péche . Grenooe · Anémone 

Amoron te - Cyclomen 

CARTELEJ 

PERFUME- LOCION 

" O UELOUE S FLEURS " 

" LE PAR FUM IDÉ AL" - " LA ROSE FRANCE " 

"ROYAL CYCLA M EN " · " B01S DORMA N T"- etc ... · 

Todas las preparaciones 
HOUBIGANT se fabrican exclusi­
vamente en FRANCIA en los la­
boratorios modelos de NEUILL Y­

sur-SEINE, cerca de P ARIS, bajo 
la dirección personal y el cons­
tante control de los creadores. 

LOS ARTICULOS HOUBIGANT 
OFRECIDOS POR SU PROVEEDOR 
HABITUAL SON POR LO TANTO 
RIGUROSAMENTE IDENTICOS A 

LOS QUE UD. PUEDE COMPRAR 
EN PARIS. 

HOUBIGANT 

Ci nco tonos : 
Naturel - C o q u e I i c o t 
Cerise - Rubis • Grenat 

POLVOS 

QUELQUES FLEURS 
BOIS DORMANT, etc . .. 

" l o s Polvos de la mu jer de buen gusto" 

12 
matices encantadores : 

Blonche • Rosée · Rach el 

Noturelle - O cre • Ocre Rosée 

Ro che l Soleil . Rachel Ros é e 

Ocre Soleil - Péche 

Noturelle Ocrée - Natu relle Ambrée 



Contemplación 
Por Gertrudis G. de Avellaneda 

T«Ae 11a el sol eztra1los hor«zontea, 
el .aura vaga en la arboleda umbria, 
11 plhdese en la sombra de loa montea 
la t«bia ha del moribµnd-0 dia. 

¡Y tú, sin nombre en la terrestre vida, 
bien Ideal, obfeto de mla votos, 
que prometes al alma enardec«da 
goces divinos, ~ra el ff!!Undo Ignotos! 

.Reina e,t el campo pldcldo aoaiego, 
ae alz4 la niebla del callad-O rlo, 
11 a dar al prad-0 fecundante riego, 
cae convertida en · umplcf-0 rocio. 

¿Me e3CUChas? ¿Dónde estás? ¿Por qui! no puedo, 
libre de la materia que me oprime, 

Es la hora grata de feliz reposo, 
/fe! · precttrsora de la noche grave . .• 
torna al hogar el labrador gozoso, 
el ganado al redll, al nido el ave. 

a ti llei,ar, 11 aletargada quedo, 
11 opresa el alma en sus cadena., gime? 

¡Cómo volara, hendiendo las esferas 
ii aquf .rompiese mis estrechos nudos 
cual eaaa nubes c4ndldas, ligeras, 
del l!ter puro en los espacú>s mudos! 

Es la hora melancólfca, Indecisa, 
en que pueblan los sueños los espacú>s, 
11 en los aires-con soplos de la brisa­
levantan sus /antástlcos palacios. 

Mas ¿dónde· vals? ¿Cuál es vuestro camino, 
viajeras del celeste firmamento? 
¡Ah! lo ignoráis ... segufs vuestro destino 
11 al vario impul10 obedecl!fs del viento. 

En occidente. ·el Héspero aparece. 
salpJcan perlas su· za/freo asiento 
11--en tanto flue apacible resplandece­
no sé qué halago al contemplarlo siento. 

¿Por qui!· yo; en tanto, con afán insano 
quiero jff4agar la suerte que me espera? 
¿Por qui! del porvenir el al.to arcano 
mi mente ansú>sa comprender quisiera? 

Paternal j>rovldencfa puso el velo • ¡Lucero de! amor! ¡Ra110 argentado! 
¡Claridad misteriosa! ¿Qui! me quieres? 
¿Tal vez un bello espfritu, encargado 
de recoger nuestros suspiros, eres? 

que nuestra mente a descorrer no alcanza, 
pero que le permite alzar el vuelo 

¿De los recuerdos la dulzura triste 
vienes a dar al alma por consuelo, 
o la esperanza con su luz te viste 
para enga1lar nuestro Incesante anhelo? 

¡Oh, tarde melancóllca. yo te amo 

por la Inmensa reglón de la esperanza. 

El crepúsculo hu11ó; las rojas huellas 
borra la luna en su esmaltado coche, 
y un silencioso eférclto de estrellas 
sale a guardar el trono de la noche. 

y a tus visiones lángujdas me entrego! . . • 
Tu leda calma y tu frescor reclamo 
para templar del corazón el fuego . 

A ti te amo tambUn, noche sombría; 
amo tu luna tibia II misteriosa 
más que a la luz con que comienza el dfa, 
tiñend-0 el cielo de amaranto ¡¡ rosa. 

Quiero. apartada del bulllcio loco, 
respirar tus aromas halagüeños. 
a par que en grata soledad: evoco 
las llusiones de pasados sueños. 

Cuando en tu grave soledad re.•plro. 
cuando en el seno de tu paz profunda 
tus luminares pálidos admiro. 
un rellgú>so afecto el alma inunda . 

;Oh, si animase el soplo omnipotente 
estos ·que vagan húmedos vapores , 
término dando a mi anhela,, ferviente, 
con nMPto Inmortal a mu amores! . .. 

¡Que ·si el poder de Dios y su hermosura 
revela el sol en au fecunda 'llama , 
de tu solemne calma la dulzura 
su amor anuncia ¡¡ su bondad proclama! 

Preceptos Sociales 
Para Invitar a una persona a que actúe 

de padrino o madrina en la ceremonia 
del bautizo. preciso es que medie con ella 
gran Intimidad. La responsabilidad es 
grande y no debemos Imponerla a quien 
no tiene lazos de afecto, ni mucho menos 
exponernos a un fracaso de carlt\o e In­
terés. 

La_costumbre de mostrar los regalos de 
boda ha caldo en desuso y puede decll'lle 
que es hoy nota poco elegante. El recibo 
de la novia en vlsperas de la ceremonia 
está ya desprovlst~ ~e• este alarde. 

En las bodas que ya cuentan aniver­
sarios lmportante5-::-<le plata u oro-ee 
hará más feliz ofreciendo un regalo co­
lectivo. ofrenda de hijos y nietos. El ha­
cerlo separadamente quede concedido a 
los amigos. 

Hecha una presentación entre dos des­
conocidos. no nos conformemos a esto ·y 
demostremos el deseo de Iniciar un:a 
amistad sincera. Para lograrlo, tan pron­
to hagamos la Introducción demos co­
mienzo a una conversación de Interés co­
mún. que rompa, por asl decir, la eno­
josa situación de embarazo que surge 
cuando no se sabe qué hacer ni qué 
decir. Demuestra para entonces tacto Y 
delicadeza. 

- Al lector 

cuando escribas una carta, no descui­
des el buen gusto del papel. Usa pliegos 
sin lineas, que quepan bien en el sobre 
con sólo doblarlo una vez, en colores sua­
ves como gris, marfil o perla. Evita los 
tonos exa.gerados y ni aún en el Interior 
del sobre te permitas la pollcromla de 
un arco Iris. Seria esto ausencia de dis-
tinción. • 

Elige para tu escritura social papeles 
de fina calidad, estéticos en color y ta­
mafio, sin márgenes llamativos, ni mo­
nogramas que resalten. Lo discreto se 
aviene mejor al refinamiento que todo 
lo estridente. · 

Habla durante la comida, en familia 
o con· festejo, en tono tranquilo y grato. 
El secreto de ser Interesante está en des­
arrollar temas que permitan Interés hu­
mano, que sugieran lo poco común. 

Evitemos en estos momentos toda de­
mostración de preferencia o antlpatla. 
Por muy tentados que nos sintamos do­
minemos el debatir cuestiones politlcas, 
religiosas o de Intimidad delicada. 

En las comidas de gran etiqueta. se­
rá Imperdonable hablar a través de la 
mesa. Prohibido queda como nota de fa­
tal educación. 

La firma Max Factor, uniYersalmente acreditada en osu11tos de 
belleza femenina, se acerca hoy a las lectoros infinitos de esta 
página "Feminidades", de la gran reYista CARTELES, para l,a. 
cerles saber que a partir de esta fecha lo se,iora Leonor Barraqué, 
redactora brillante de esta sección que aman y . siguen todas las 
mujeres de Cuba, queda incorporada a nuestro Studio de Belleza, 
San Rafael, 16, La Habana, en calidad de Asesora Social. 
Consideramos esto como un be,llo regalo a lo sociedad cubana, 
por manto rn labor ha de traducirse en Escuela de Embellecimien­
to, no de orden limitadamente frí-,,olo y sí de ele-,,ación hacia u11 
m.ís bonito interés. 
No., complacemos en serYirnos de CARTELES, donde desde larga 
fecha el público femc11ino ha podido apreciar el -,,alcr ele la 5criora 
lfarraqué, para di-,,u/gar esta adquisición de Max Factor, 

Studio Max Factor, San Rafael, 16, Habana 
Teléfono M-16~6 

Grandezas y Pequeñeces 

l N el tejer de la _vida, grandezas ¡¡ pequeñeces hacen toda la trama. Consi­
derar y enaltecer las primeras, olvidar o diatmular las segundas, es la obra 
a ftjarnos . Dar a cada compás la ezacta sonoridad, marcar con justeza ¡¡ 

propiedad. 
Nada parece decirnos este preámbulo que inicia el tema . Sin profundizarlo 

k> daremos por cosa sabida.- ausente de errores II fácil de llevar. Cuand-0 nos aso­
mamos al asunto en busca del análisis; bien se le encuentran fallos, 11 a cuántos 
comentarios mueve. 
· No siempre cuando asoman grandezaa a tanto orden referente, el esplritu 
reacciona con el grad-0 que debiéramos. Estamos casi siempre Juera del temple 
justo. O nos halla la grandeza-bten pensemos en dolor o en dicha-gastados en 
la demasiada importancia a lo peque1lo, o no alcan20:mos a medtr la cumbre que 
nos sorprende, o caemos mil veces en un banal mezclar importanctas 11 mezquin­
dades. 

No siempre cuando asoman peque1leces sabe el alma salir al encuentro en de­
licada forma . O cegamos para medirla_s, o las dejamos lucir con pretencioso alardr., 
o acumulamos para ellas tan gran indiferencia que lo que pudo un dia decirse 
Imperceptible, en el rodar de las horas adquiriendo va tamaño, poder ¡¡ fuerza. 
Hacer luz en nosotros mismos para percibir claramente la categorfa del minuto 
que cruza, es deber y necesidad para h~er nuestra obra tambil!n grande o peque-
1la, para darle a la vida sonrisas o severidades tal como merezca. Grandezas son 
alas que se nos prestan para ver mundos adonde no habremos de llegar mcis que 
superándonos . Pequeñeces son redes q11e se nos ttenden para quedar cautivos a ras 
de tierra, esclavos de lo insignificante, débiles de remontarnos . He ahl nuestro 1 
dilema ·diario , ver llegar cada instante con el pensamien_to alerta . con el espíritu 
dispuesto, para que no entren de este modo por la puerta de la Intima vivienda dis­
frazadas de esplendor las naderla., del . mundo, o ausentes de honores los hechos 
se/1.ores. 

A ti, mufer, convendrla un cultivo esmerado de esta selección ya que, alerta 
el corazón a emociones perennes, te cautivan y hacen suya preocupaciones sin 
trascendencia · que embargan y ocupan el sitio reservado a reales problemas. 

Es por esto que nos vemos a mentido calificados de superficiales, ligeros y has­
ta inconscientes .· Efecto es ello de este darnos en demasía a lo peque1lo, para 
hacer de lo simple complicación ¡¡ lograr mezclar en terreno sin linderos grande 
Y pequeño. Cansancio infinito para nosotras miamas este fuego de emociones que 
110 tiene pauta, agobio perenne d-e todas las reservas, puestas al servicio muchas 
veces de causas que si no mezquinas bien pueden decirse sin Importancia. ,Para 
qué entonces llamar con urgencia ¡¡ carácter, interés ¡¡ actividad~ En lo trivtal 
no caben ardores, queden en el cofre de lo Intimo para Jos grandes momento,, 
aquellos que e:ngen toda energia, todo entusiasmo, todo dominio. 

paraE~/~e!u!!~ ~~~t:~=~!°'::/,:'º!o i~=m~ vida seguros de afrontarla; UgeroÍ 
Rueden las horas y ensartadas a ellas los hecho.• se sucedan; no rompas la 

armonla, cuando susurren brisas, brisa si! tú también; cuando asome la niebla 
ensl!ñ_ate precavida; cuando suenen trttenos y rompa la tormenta, sd'ca a relucir 
.~erenidad _Y acógete al resguardo que hayas sabido hacerte . Cuando caigan u­
carc/111s . d1 de pequeñez; cuando rompan tempestades, lla.bla de grandezas. · 

¿~geu~ 
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• Vivían las hombres trogloditas, 
· allá por los nüos 30.000 a 15.000 

antes de Jesucristo, en el interior 
B·e las .cavernas donde se conser­
van sus primeros balbuceos artís­
ticos,: las primeras mapifestacio­
nes pictóricas de la humanidad. 

. Actualmente se conocen 27 gru­
tas en la región cantábrica con 
pinturas rupestres que represen­
tan elefantes, caballos salva­
jes, bisontes, toros, ciervos, cabras 
monteses, gamuzas, corzos, jaba­
líes,. osos de las cavernas. 

• El trigo es el grano de mayor 
cose.cha en el mundo; el maíz es 
e! segundo y el arroz el tercero. 
Lós Estados Unidos producen el 
veinte por ciento de la cosecha de 
trigo, el setenta y cinco por ciento 
de la de maíz y el uno por ciento 
de la de .arroz. 

• · El puma, para matar a otro 
animal -de más corpulencia que 
él, le disloca el cuello, doblándole 
bruscamente la cabeza hacia atrás 
con una de las zarpas a la vez 
que cae sobre su lomo, y según 

_ _ testigos .presenciales, la víctima 
muere instantáneamente. 

• Los médicos de los Estados 
·unidos han buscado afanosamen-

- te al hombre que más se acercara 
a la perfección anatómica y psi­
cológica. 

Cuando lo han encontrado, to­
das las muchachas de la Confe­
.deración se han lanzado sobre él, 
-.con la pretensión de seducirlo. 

Pero, ¡ay!, el hombre pérfecto 
estaba casado ya. 

Lo que quiere decir-natural­
mente--que no era perfecto del 
_todo.-

• La palma de la cera vive en 
los Andes, desde 1.800 a 2 mil me­
tros de altura. Llega a medir 60 
meLros de alto por 2 de circunfe­
rencia. Su tronco está revestido 
de un ungüento ceroso ·que se ras­
pa y se utiliza como la cera co­
mún.-

• El Danubio es el Íínico río del 
mundo que cruza por tierras don­
de se hablan cincuenta y dos 
idiomas diferentes : tiene tres mil 
kilómetros de largo. 

• Las hojas más grandes que se 
conocen son las de una. planta 
acuática que se llama "Victoria 

Regia" y crece en las ·regiones 
muy calurosas. _Tienen una super­
ficie de 5 metros cuadrados. 

• Las antenas o cuernos de las 
cucarachas son una maravilla de 
sensibilidad, y le sirven a ·un tiem­
po de órgano del tacto, del olfato 
y del oído. 

• La Policía de Copenhague lle­
va en coche a su casa a · toda 
persona aue se halla ebria en la 
calle, y paga el coche el dueño 
del último despacho de bebidas 
donde tomó el ebrio. 

• Hablando de los que habitan 
en el interior de Borneo, dice mís­
ter Dalton que los hay que viven 
"absolutamente en el estado de 
naturaleza, que no cultivan el 
suelo ni habitan en chozas, que no 
comen arroz ni usan la sal, que no 
se asocian unos con otros, sino 
que vagan por los bosques como 
fieras y en medio de los bosques 
forman pareja hombre y mujer. 
Cuando los hijos tienen suficien­
te edad para bas~arse a sí mismos, 
los padres se separan usualmen­
te sin volver a pensar el uno en 
el otro. 

• Fuera de la especie humana, 
no hay ser viviente que pueda reír 
ni cantar. 

• La cantidad de pájaros mari­
no&-no de especies o familias­
es mucho mayor que los terres­
tres. Pájaros marinos son los que 
viven sobre las aguas la mayor 
parte de su vida alimentándose 
de peces. 

• El ave fría anida en los ras­
trojos, en los .prados húmedos y 
en los terrenos pantanosos, ha­
ciendo en el suelo un hoyo que 
reviste de hierbas. 

* El "agamí", llamada grulla 
americana. es un ave de espíritu 
perruno. Es una especie de avu­
tarda del tamaño de una gallina. 
Su plumaje es muy bello, de co­
lor negro, rojo, verde y dorado. 
Abunda en las regiones tropica­
les de América y se le domestica 
comó ave guardián, pues se en­
cariña con sus dueños y les a visa 
del peligro con una voz muy fuer­
te que parece un trompetazo. 

• Un naturalista francés. -hace 
años, para probar el tiempo que 
pueden vivir los sapos sin comer, 
metió uno de éstos en una cavi­
dad -labrada dentro de una gran 
piedra y luego selló la boca de la 
cavidad con cemento impermea­
ble. Cinco años después, partió 
la piedra, en presencia de varios 
profesores y se encontró al sapo 
vivo y sano. 

• Los abisinios son muy inteli:­
gentes y aprenden con gran fa­
cilidad los idiomas extranjeros. 
Son muy valientes y amantes de 
la guerra, en la cual se sacrifican 
por sus soberanos y por su patria. 
La profesión de soldado es la que 
les conviene mejor, porque el tra­
bajo en general es considerado 
por ellos como degradante. Por 
esto en Abisinia no hay mayor in­
juria que decirle a uno: "Tu pa­
dre _ trabajaba". 

''SOLAC? 

Ud. le pone agua, café, la conecta 
a. la corriente y a los 4 o 5 mi­
nutos ella misma echa el café en 
las tazaL 

Todos · ,·os.·:. 
HOGA-RES~ ·: 

la e_spera1,an · · ·· 
con ansiedad: 

LA CAFETERA 
-~ ELÉCTRICA 

CIÍnfFIClr AUTOMÁIICA 

PERf:&CTA 
La ln!uslón se produce a los 85/90•. El agua :DO Jilerve; -que· es lo 

~~e q.~c:o ~~~!~s a::s 1ae
1 
.. rti~F e!º1ade=r~~:= 

Ud. le pone LECHE en vez de agua y le cuela CAFÉ CON LBCBB 
CREMA µQUISITO. Hecha de MONE-METAL. Café con toda su pu­
reza y sin ningún gusto extra~o. garantizado Inmejorable, Filtración 
perfecta. 

RENDIMIENTO: 60 tazas por libra. 

CONSUMO: 300 V. Hora. 1 centavo por cada 23 tazaL 

DISPOSITIVO PARA ALCOHOL para 1J$!rla en pesquerías, 

excursiones, etc. 
_No tiene partes rompibles. Un solo · desembolso para siempre. . 

Pida un folleto explicativo o véala funcionar en: 

JUAN B. COBO MARTÍNEZ. (Tel. A-7883) 

Edificio Metropolitana, 210.211 (O'Reilly y Aguac~te) Habana. 

De l taza (.se ·pueden hacer hasta 2) $ 5.00 · 
De 2 tazas (.. 4) 7 . 25 
De 4 .. ( •• .. 6) 11.50 
D e 6 .. ! .. .. 10¡ 13 .90 

Envíe giro postal añadiendo (para el Interior) $0.50 para gastos. 
Indique de qué voltaje la desea. 

Solicítanse agentes serios y solventes en toda la isla (ciudades, pueblos 
y centrales) especialmente que visiten los domicilios particulares. (Tienen 

que comprar 1 o 2 modelos para demostraciones y pagar al contado to­
das las que pidan). 

Águila y San Raíacl 

<J. fotografía de las nO'Via.t 

·sAL 
DE FRUTA. 

ENO 
CARTELES 
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DIVULGACIONE.6 

N estos días he tropezado 
con tantos casos de niños 
pu.dientes descuidados, que 
realmente me aterra pen­
sar el porvenir de nues­

tras clases directoras, de esas cla­
ses de donde han de salir los pro­
fesionales sin responsabilidad, los 
gobernantes incapaces . . . ¡Cuán­
tas taras floreciendo en anorma­
lidades y deficiencias sin que los 
padres se alarmen, es más, sin 
que siquiera se den cuenta, y por 
lo tanto sin hacer el más mmimo 
esfuerzo por corregirlas! Crecen 
esos pobres pudientes, pero des­
heredados de la atención inteli­
gente e informada que todo niño 
reclama, en un abandono alar­
mante, luchando su ·pobre na tu­
raleza con sus escasas fuerzas por 
tomar su parte en -1a vida , y 
arrastrando a la postre, una vida 
mezquina, con las limitaciones fí­
sicas que le preparan un porvenir 
deficiente, cuando no perjudicial, 
para ellos mismos y para la socie­
dad en que han de vivir y actua r . 

Tener hijos es algo más que te­
nerlos. Esas vidas hay el deber de 
hacerlas don magni fico. Ya pasó 
el tiempo de la ciega irresponsa­
bilidad. Esos h ijos reclaman un 
cul t ivo pleno y esmerado de todas 
sus potencias embr ionarias . Un 

TIENES B OEBE!i DE HACE/l DE ro NOO 

eliminar continuo de los obstácu­
los que entorpecen su desarrollo, 
por insignificantes que parezcan. 
No tienen perdón los padres de 
esos niños pudientes que no se de­
tienen a observar a sus hijos y ha­
cen todos los sacrificios necesa­
rios para mejorar su condición 
hasta el máximo t>osible. ¡Y a ve­
ces con tan poco podría cambiar­
se favorablemente toda una vida! 
Recorramos con el sabio doctor 
Pauchet, una serie de casos vul­
gares, que no son atendidos, ge­
neralmente, y que con tanta fa­
cilidad podrían transformarse. El 
nos habla, por ejemplo, del pe­
rezoso : 

"El perezoso es un "malcriado", 
un "descuidado", un "incompren­
dido" o un "enfermo". 

Tratar de la pereza . . . la ma­
teria es lata y el tema complejo. 
No tengo por tanto la pretensión 
pe formular a_quí reglas que per­
mitan resolver todas las dificul­
tades. Por lo tanto limitaré bas­
tante mi exposición. 

Hablaré primero del niño con­
denado a la pereza a consecuen­
cia de un vicio de constitución, o 
por falta de educación física. Ma­
nifestaré luego cómo una educa­
ción moral mal entendida, como 
asimismo ciertos métodos de en­
seña nza, pueden conducir a la pe­
reza. Por fi n , de pasada daré al ­
gunos conse jos prácticos que creo 
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~:~:~!~~~rris ~:i~~~~r~~s ;e~; 
métodos. 

Los perezosos son de distintas 
especies. veamos un ejemplo, el 
de Pedro. Pedro es un chico que 
respira salud, es vivo, tiene bue­
nos músculos, tiene la mirada 
alerta y la fisonomía abierta. 
Duerme con un sueño profundo, 
come como un lobo y juega con 
ahinco. Es el primer premio del 
dormitorio y está fuera de con­
curso en el refrctorio, es campeón 
de tenis y d 2 football, pero es el 
último de la clase. Pedro, en efec­
to, no presta atención alguna al 
trabajo. ¿Por qué? Sus digestio­
nes y sus excesos físicos le agotan 
y el chico repara, tranquilamente, 
bajo las miradas del profesor, el 
gasto nervioso que ha realizado, 
consecuencia natural de sus jue­
gos exagerados y de la sobrecarga 
de su estómago. 

Otro ejemplo, el de Pabio. Pa­
blo se parece a los angelitos pin­
tados por Boucher, con sus me­
jillas rosadas, sus brazos redon­
dos y flácidos y rn fisonomía po­
co expresiva. A la hora de los 
juegos Pablo se mantiene aparta­
do de ellos. Y es sofloliento, apá­
tico e indiferente. Es preciso ha­
cer examinar a Pablo por un mé­
di~o : es un tiroideo insuficiente . 

Prosigamos el desfile ; ahí está 
J ¡¡ ime, chico lleno de buena vo-

-

luntad. Jaime escucha atento las 
explicaciones -y devora con los 
ojos al profesor, pero al cabo de 
poco su atención se -fatiga y de­
cae; el chico divaga. Este niño es 
victima de un trastorno de la ore­
ja y para seguir la palabra. del 
maestro ha agotado en ·veinte mi­
nutos todo su tnflujo nervioso. 

También perdonaréis la _ pereza 
de su vecinitor Juan. Parece, en 
efecto, qu·e • la naturaleza no ha 
sido pródiga con él. Su mirada es 
fija o vaga, su labio inferior caí­
do, su boca abierta y sus orejas 
separadas como las asas de un 
cacharro le dan un aire ligera­
mente necio. Pero su atonía viene 
explicada por ·1a estrechez de su 
tórax y por su cutis pálido. Sus 
centros cerebrales no son excita­
dos por una dosis suficiente de 
oxigeno. Juan padece de insufi­
ciencia respiratoria. Volved la 
permeabilidad a sus vías respi­
ratorias obstruidas por las vege­
taciones, aplicadle un aparato que 
corrija sus dientes mal colocados, 
confiadle a un dentista que sepa 
lo que hace y luego a un profe­
sor de gimnasia respiratoria; su 
,boca se cerrará, su pecho se en­
sanchará y el niño trabajará co­
mo es debido. También el vecino 
de Juan es perezoso, a pesár de 
su fisonomía inteligente y sti pe­
cho bien desarrollado. Pero tiene 
horror a los libros y a las demos-
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de gusto muy agradable. 

Cura linfat1srr10, reumatismo, 

_infartos ganglionares, pre­

disposición tuberculosa y 

tuberculosis locales. 

Laboratorios "LA BIOMARINE" 
EN DIEPPE, (Francia) 

traciones en la pizarra. A veces 
se queja de migraña. La razón de 
todo se lee en su mirada: tiene 
un defecto de la vista; ve más 
con un ojo que con el otro y pa­
ra mirar los caracteres impresos 
o escritos con yeso se ve obliga­
do a reálizar violentos esfuerzos 
de acomodación, que le agotan. 
El oculista le curará la pereza 
mediante unos lentos correctos. 

,. Qué son, por fin, esos niños 
pálidos o amarillentos que sólo 

=:n~~: ~~ 1ar:e~!!1 
Al levantarse de la cama tienen 
el rostro ligeramente hinchado y 
su inteligencia amodorrada sólo 
se despierta a media mañana. Si 
les examináis hallaréis que tienen 
el vientre flácido y blando, el es­
tómago dilatado, el hígado hiper-

!ro=os~~dle~~enm~~ f:Ses~~ 
creclones denota que estos niños 
sufren fermentaciones intestina­
.les; su actividad cerebral es por 
tanto paralizada por los venenos 
que elabora el intestino grueso. 
Una h i g i e n e allinenticia bien 
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entendida, los cuidados del den­
tista y_ una vacuna intestinal me­
joraran en pocos meses esos tras­
tornos digestivos. En la realidad 
hay siempre varios de esos tipos 
mezclados y combinados. 

Afortunadamente, la medicina 
se halla armada para combatir 
las causas físicas de la pereza y 
para asegurar al niño los elemen­
tos orgánicos indispensables para 
el trabajo. Pero sólo se podrá 
ejercer una acción· útil bajo la 
condición de que se produzca una 
inteligencia entre los padres y el 
médico. · 

No nos cansaremos de decir a 
los padres que el niño no crece 
al azar, a la buena de Dios. Hay 
-individuos de raza rústica que, 
abandonados a sí mismos, pueden 
crecer a la manera de las cabras; 
pero eso es hoy día la excepción. 
La especie humana, refinada por 
1a civilización, ha llegado a ser 
más delicada y más enclenque y 
necesita indispensablemente la 
mano del. jardinero para dirigir 
su crecimiento y para evitar que 
degenere en· troncos salvajes e 
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Esta sección tiende a satisfacer 
una necesidad: la de recoger el 
clamor d.e la calle, dando publici­
dad a todos aquellos asuntos que 
por su indole no pueden ser co­
mentados editorialmente y que, sin 
embargo, comporten un beneficio 
o respondan a una finalidad de 
mejoramiento colectivo . . Quejas, 
protestas, sugerencias de bien pú­
blico y requerimientos a las auto­
ridades , los insertarem,os en forma 
sintética. Nada personal será ad­
mitido. Rogamos a nuestros lecto­
res que escriban corto y claro. De 
lo contrario, no prestaremos ate11-
c'ión. a sus envíos. 

1
/j¡ntral Báguanos, octubre 10, 

Sr. Director de la revista CAR­
TELES.-La Habana . 

Refiriéndome al tema sobre las 
"pequeñas · repúblicas", taii bri­

' llantemente acogido por esa ievis­
' -ta, me dirijo a usted para felici­

tarlo a la vez que reforzar ante la 
opinión pública la realidad de las 
tragedias que en los centrales se 
desarrollan. 

improductivos. Los padres y las 
madres sólo cumplen una mmima 
parte de su deber cuando se con­
tentan con llamar al médico para 
que le asista de un sarampión o 
para que cure un trancazo. El 
médico no es solamente el que cu­
ra, es también el inspector a quien 
incumbe revisar el estado dé sa­
lud a fin de descubrir las taras 
que no ven los ojos paternos y 
curarlas. 

El examen médico es necesario; 
es preciso asegurarse del buen es­
tado de los ojos y de las orejas, 
indispensables para el trabajo; es 
necesario vigilar y desarrollar el 
aparato respiratorio, cuya insufi­
ciencia u obstrucción paralizan o 
aminoran la vida físi,::a e intelec­
tual; es necesario darle un régi­
men al aparato digestivo, pues de 
él provienen las intoxicaciones_ 
que embotan la actividad mental; 
conviene regularizar los ejercicios 
y los juegos, manantial de vigor 
y de fatiga excesiva, según sean 
bien o mal entendidos; es nece­
sario examinar la composición de 
la sangre y en fin, conviene so-

, Ustedes han tratado muchas 
veces sobre la emigración antilla­
na, pero nunca han llegado a ana­
lizar la profundidad de la in­
fluencia trágica que estos inmi­
grantes ocasionan en los campos . 
de Ca~güey y Oriente, y diga-: 

~~s f;;~if :!ta~eif ~irto~~b~á ª]~= 
pública sufre su influencia . Voy a 
mencionar algunos puntos po­
niendo de testigos a la lógica y el 
sentido común. Son pocos los pun­
tos que voy a 'tratar, pero de es­
tos mismos se puede infinitamen-: 
te alargar el número de tragedias 
ocasionadas por la influencia an­
tillana. 

1. Como es sabido en estos úl- , 
timos años el desempleo y la mt­
seria han ido en aumento progre­
sivo en Cuba . Desde tiempos más 
prósperos, en algunos pueblos de 
Oriente acostumbran algunas fa­
milias a trasladarse con toda la 
prole a los cafetales para hacer 
allí la zafra del café o sea la re­
C(!gida del C<ffé, pero esto, repito, 
solo lo hacian pequeños grupos 
de familias. 

Al presentarse el fantasma de 
la miseria en un grado desespera­
do, muchas familias que nunca 
hab{an pensado en los cafetales, 
vieron allí un filón para buscar­

(Continúa en la Pág . 55 J 

meter al niño a un especialista 
en endocrinología. 

En resumen, se trata de que el 
niño sea examinado, no solamen­
te en caso de malestar o de fatiga, 
sino aun cuando no sufra ningún 
trastorno; se trata, en una pala­
bra, de vigilarle regularmente. 
Para grabar este precepto en la 
memoria de los padres, lo formu­
laré en dos líneas: 

Llama, aunque no sufras daño, 
al médico, una vez al año. 

Esto, por lo que se refiere a la 
cooperación de los padres y del 
médico. Veamos ahora, cómo de­
bemos considerar la cooperación 
del cuerpo docente con el cuerpo 
médico. 

¿De qué se compone la_ pobla­
ción de las escuelas, no·rmales e 
institutos? 

Pues se compone de estos insu­
ficientes, deficientes del aparato 1 

endocriniano, de los que acabo de 
hablar: individuos afectos de in­
suficiencia de la vista, del oído, 

(Continúa en la Pág. 55 J 
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Servidumbre rural 
E

N "La opinión ajena" de este número, se inserta una carta 
cuya lectura recomendamos a nuestros lectores, a las auto­
ridades gubernativas y al grupo de hombres animosos y con 
clara conciencia de su deber histórico que figuran en la 
Unión Social Económica de Cuba. La carta alude a una pa­

tética 1ealidad y corrobora, con datos precisos, los informes previos 
que otros comunicantes veraces han suministrado a CARTELES y que 
nosotros- hemos divulgado para denunciar ante la opinión la servi­
dumbre típica en que se halla nuestro campesinaje y la insuficien­
cia hasta ahora, de la acción oficial, para impartir justicia a los que 
claman eetérilmente por ella. 

La situación, en los campos de Cuba, en lo que respecta a un tra­
to justo y a un jornal decoroso para los trabajadores agricolas, no 
difiere, en mucho, de la que ha imperado_ en épocas anteriores, 
de nacional penuria, cuando el precio del azucar no alcanzaba a un 
centavo y cuando el Gobierno de Cuba no había descubierto la ma­
ravillosa fórmula financiera de robustecer el Tesoro exhausto con la 
emisión periódica de plata acuña~lil y de pla~a papel._Alg~ien. 3:firmó 
con irónica .agudeza que una nac1on no es smo la mmor1a dirigente 
que habita las ciudades: politicos; banq~e~os. in~li:ctuales, t:ion:i,bres 
de ciencia, per:iodistas, etc. Todo lo demas es pa1saJe. Un paisaJe de 
pueblo, borroso, turbio , que se _agita en 1~ so~bra y . q':1e arrastra ~on 
abyección su mansedumbre. Sólo que el 1rorusta olvido aludir a cier­
tas mutaciones en el paisaje, que cobra a veces un sentido de trage­
dia, cuando lo agitan tormentas revoluciona_rias como las que derri­
baron la Bastilla o dieron al traste con el zansmo ruso. 

En Cuba, los gobernantes han considerado que _ la masa popular 

~:i~e~ts~j:rau~x81~it:J?o cc1nª ~i!tofg~~rp~~n~~!~t~~se!:l!ars:S~ 
o mejor para . nuestros politicos en función de tales, la opinión pú­
blica se' reduce a la clientela circundante adscrita al Presupuesto o 
que se mueve en la esfera de las actividades privadas--alta burgue­
sía-pero influyendo en . la vida oficial y desprendien~~ de esa in­
fluencia un provecho clasista. Y ocurre que los ~enef1c~os . de cua~- _ 
quier orientación pública o la eficacia de cualquier meJona econo­
mica se miden por el bienestar que alean.za e~a clase o por el pro­
vecho indirecto que reciben, en los grandes nucleos urbanos, los co­
mercios las industrias y los trabajadores de ambas actividades. 

El tratado de reciprocidad comercial con los Estados Unidos, la 
fijación condicional de una cuota para nuestros azúcares en el mer­
cado norteamericano y la supresión de los altos aranceles que habían 
arruinado prácticamente nuestra primera industria, son factores 
coincidentes en el proceso de recuperación ·económica que Cuba ha 
iniciado. Pero ese proceso no tendrá mayor eficacia ni contribuirá al 
bienestar y al mejoramiento del nivel . de vida del pueblo cubano, 
mientras loe beneficios de aquellas ·medidas de concierto y coopera­
ción económica entre ambos pueblos no alcancen con plenitud a la 
masa indigente y con especialidad a las clases trabajadoras rurales. 

Semejante verdad tan obvia, tan simple, tan elemental, tan pri­
maria, ha sido desde un punto de vista técnico, lo que ha movido a 
los estadistas norteamericanos a modificar su política comercial res­
pecto a Cuba y no, como opinan los cándidos, una mera razón senti­
mental o histórica. Tratar de hacer ajuetes de intereses con alusiones 
a la sensibilidad es mantener, en una etapa de .materialismo histó­
rico, la · ilusión anacrónica de un romanticismo político .. Los. Estados 
Unidos saben que la vitalidad de su democracia no es eino consecuen­
cia del alto nivel de vida de sus clases trabajadoras en general. Y en­
tienden que Cuba debe mejorar las condiciones tradicionales de des­
valimiento-cabría mejor decirse indigencia-en que vive su pueblo, 
para que la nación se vivifique, para que acelere su progreso y para 
que alcance, en ritmo vital, una más cierta capacidad adquisitiva. 
Sólo superando esa etapa nuestro país puede corresponder, en equi­
librio estable, a las medidas de cooperación _que la política de Roose­
ve_lt respecto a Cuba representa, y puede devolver a los Estados Uni­
dcs, en reciprocidad a su ayuda, el provecho que esta nación legíti­
mamente espera de nosotros. Creer que el nuevo tratado de comer­
cio y el nuevo trato azucarero sólo deben proveer al enriquecimiento 
y a la prosperidad del alto comercio y de la alta industria sin que 
lleguen sus ventajas a la masa indigente que vive, hoy como ayer, 
al margen de todas las conquistas logradas, es una de las torpezas 
más peligrosas en que puede incurrir la miopía oficial y consiguien­
temente, la ceguera egoísta de las claees explotadoras cubanas. 

La prosperidad aparente que hoy se observa no es sino un mi­
raje que alcanza sólo a las ciudades. En los grandes centros de po­
blación urbana, donde radican las autoridades y hay una Prensa que 
recoge y refleja el clamor· público, el trabajador no sufre la explota­
dón dramática que padece en los campos, donde la influencia oficial 
queda mediatizada por la influencia de las organizaciones industria-
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les de tipo feudal. Los gobernantes parecer:i sentirse satisfechos· al ver 
en tomo ·suyo, en las ciudades, un comercio que prospera y una in­
dustria que evadió ya su crisis; viendo también una burocracia hiper­
trófica que llena las ca'lles e invade los espectáculos ·públicos, dando 
una noción de pleno regreso a la normalidad y a la· vida próspera. 
Pero al propio tiempo no extiende su mirada a los campos, donde, 
como en la carta 'que hoy insertamos y en otras que dimos a la pu­
blicidad anteriormente, el panorama que -se ofrece es inmensamente 
scmbrío. Esa población rural que emigra de las zonas azucareras a 
las cafetaleras en busca de trabajo, para sentirse en ambas despla­
zada por grandes tribus nómadas de inmigrantes antillanos que, por 
rn condición inferior, mantienen el envilecimiento de los jornales, es, 
a nuestro juicio, el más grave de los problema.s económicosociales 
que Cuba enfrenta ahora · y el que exige con más urgencia una ac­
ción decidida y previsora de las autoridades nacionales. 

No se concibe que exista una ley de Nacionalización del Trabajo 
cuya vigencia-en cierto modo-afecta a la homogeneidad de nuestra 
familia y, por consiguiente, a n_uestro equilibrio social-ya que niega 
todo derecho humano a hombres de nuestro origen, que arribaron 
a Cuba creando hogares cubanos y afincando en nuestra tierra sus 
más puros afectos-y que, en cambio, se permita en las zonas agra­
rias esa inmigración regresiva, fanática , que no se funde al medi.:> 
cubano, que cultiva la mancebía, que envilece los jornales y que da 
a la criminalidad nacional sus más generosos aportes. 
. · La l?rotección a~ trabajador rural, al obrero agrario, es un deber 
imperativo del Gobierno cubano. No ya, meramente. por una razón 
de justicia, sino para que la eficacia de los conciertos de orden exte­
rior, ~ec_hos con vistas a nuestra recuperación económiea, surtan, en 
la pract~ca, los efectos que el alto sentido previsor y la clara viveza 
de propositos de los estadistas vecinos están persiguiendo al man­
tenerlos. 

La Unión Social Económica de Cuba, institución donde se han 
movilizado, con acierto y con claro sentido de la realidad. las fuerzas 
d_el trabajo, d~ la p~od~c~ión y de la _economía, para suplir con entu­
nas~o. con ri~or c_1entif1co .Y. con metodo en 1~ ejecución, las negli­
gencias o las mept1tudes cf1c1ales, debe advertir la trascendencia de 
este drama rural que vive el guajiro, que ha perdido la tierra y que 
en _ breve Ptrderá también el trabajo. En Camagüey y Oriente el tra­
baJador camp1;sino arr?-stra una servidu~bre patética. Los cafetales 
y l~s zonas c~neras estan en poder del inmigrante antillano, que tra­
baJa. en ocasiones, por unos centavos y la comida. El trabajador cu­
ba~o no tiene acceso _a las zonas. de_ producción ~graria. Cuapdo ta 
obtiene, es a base de Jornales envllec1ctos. Su dilema es arrastrar esa 
v~da d~ explot~ción ql.!e lo convierte en simple esclavo, o caer en la in-­
dig~!1c1a, 1?ur1endo_. E:l y .los suyos, al cpiargen de los caminos. La 
Umol)- _S?~1al Econom1ca de ~uba, que._ conoce la realidad cubana y . 
las p~s_1b1hdad~s ~e que se afirme o se mterrumpa la política de coo­
pera~ion e~onom1ca entre los Estados Unidos y Cuba, debe, con ur­
gencia, sahrle !il paso a esa se~vi?umbre rural. reecatando al guaji­
r? de ~u penuria y de ~u desvahm1ento y haciendo que la acción ofi­
~1al de emp!e.o al nativo en nuestros campos e imponga un jornal 
Ju~t?, lo suf1~1entemente decoroso para que la familia rural goce del 
mm1mo de bieni:st~r a que tiene ~erech9 y ein el cual la prosperidad 
de Cuba no ser3: smo un bello giro retorico. Es posible que muchos 
colonos, en .l?artlcular los de aquella zona, sufran, en lo inmediato 
una rE:ducc1on en ~us _pro"'.'~chos. _Pe~o la Unión Social Económicá 
sabE: _bien que esa d1stnbuc1on equitativa de los mismos entre la po­
bl_ac10n rural-:--base de sustento de la vitalidad cubana-hará posible 
la permanencia de los tratados, que interrumpirán su vigencia tan 
pronto como lo~ _Esta9-os Unid<;>s se persuadan de que las ventajas 
de su nueva· pohtlca solo han sido accesibles a unos pocos quedando 
al margen de _ella los que ¡>rovocaron con su dolor, con eu' protesta v 
fg~ d~~ ~~~~l~~~ · los nuevos rumbos en las relaciones económicas de 

. . Hay que rescatar al campe:5in9 y ~! obrero de su nivel de vida 
misE:rable. Hay que hacer una d1stnbuc1on de la riqueza de modo que :1 b~enestar alcance a todos. Y,. fundamentalmente, hay que hacer 
-entir al pueblo de Cuba_ la rea~1dad de que la política de Roosevelt 
res~ecto a nosotr<;>s, no tiendE; s~no a beneficiar al propio pueblo, cmi 
el fm de combatir .s_u ~·esent1miento, y el encono que su indigencia 
--:-~chac~da al impenahsmo cuando una buena parte de la res onsa­
t?1hdad mcumbe a nuestros gobernantes incapaceS--ha provocfdo en 
€1 cont_ra nuestro _poderoso vecino. La Unión Social Económica· de 
Cu~a. tiene a:1te si una gran obra a ejecutar. Acaso más útil más 
decisiva y mas coml?leja que esa otra,--ya de suyo trascendei1te 
q_ue ella ha emprend1clo, al esclarecer con acierto el alcance y el se­
t1do de nuestras relacionee económicas y los deberes y re-;ponsab•r­
dades que ellas incluyen. 11-
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septiembre· 10 de 1934. 

Mr. Nelson Byrd, 
.lefe de Corresponsales, 
Chicago Daily Star, 
Ciudad. · 

Qllerldo Neis: Como tú sabes, 
de poco tiempo a esta parte nos 
han venido llenando la ciudad 
con narcóticos. Hasta hoy no he­
mos podido encontrar quién o 
quiénes los pasan, ni tampoco sa­
bemos de dónde vienen. Lo único 

• que podemos asegurar es que en-. 
tran en cantidades fabulosas. Pa­
gamos a un par de viciosos para 
que · tra~ de husmear algo y 
nada conseguimos. 

Ya le he pasado el tip a todos 
los departamentos de Policía de 
las poblaciones importantes . . . y 
continuamos en el mismo estado. 
Tengo la experiencia de que mu-

-chas veces un periodista descubre 
cosas que los polizontes no ven, 

~;:!º = ~g~li~ d:q!!~: 
pasarle una circular a todos tus 
corresponsales--especlalmente en 
las poblaciones grandes-iJldicán-

:,o1~ ~ufip ~u~=;,~? alertas 
· Si logras averiguar algo, avísa­
me en seguida, pues el problemita 
me está volviendo loco. Están pa­
sando cada semana drogas sufi­
_clentes para abastecer los hospi­
tales del E.5tado por espacio de 
dos años. Quedaré agradecido si 
me ayudas. 

Sinceramente, 
Teniente Patrick Whelan, 
División de Narcóticos. 

* The .Clart!'ITWnt Chronícle 
CZarerrwnt, Wücomin 

septiembre 12 de 1934. 

Mr. Nelson By¡'d, 
.lefe de Corresponsales, 
Chícago Daüy star, 
Chlcago, Dlinois. 
Estimado Mr. Byrd: He tomado 

buena nota de su petición acerca 
de tener un ojo puesto sobre 
el contrabando de drogas y pro­
meto atender cuidadosamente ·su 
sollcltud. En estos momentos me 
encuentro muy ocupado en unr. 
nueva empresa. Bert Hllton, un 
muchacho de Claremont que iba 
m11_1, bien encaminado-la com­
panía donde trabajaba quebró­
ha regresado a Claremont. Posee 
un excelente aeroplano diseñado 

, por él mismo y venimos traba­
jando en un negocito. que puede 
llegar a ser algo bueno. Bert ha 
convertido un par de cientos de 
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acres de la finca de su padre en 
campo de aterrizaje y de un gra­
nero ha hecho un hangar. Este 
es el primer avión que se despega 
en el condado de Claremont. 

¿Quién sabe si este campo de 
aterrizaje será el comienzo de un 
gran aeropuerto? Recientemente 
he notado que dos aviones pasan 
sobre Claremont, hacia el sureste, 
todos los miércoles por la noche, 
con otro viajando hacia el noroes­
te los martes por la noche y otro 
en la misma dirección los ju e ves 
por la noche. Esta actividad aérea 
sobre Claremont puede significar 
algo, más t'.l.rde o más temprano. 

no es un centro ferroviario . . . o 
tal · vez usted nunca había pen­
sado en esto. 

No me imagino qué clase de 
negocio tendrá usted con su ami­
go aviador, a no ser que se con­
vierta en paracaidista. Si alguna 
vez se le olvida tirar del cordón 
que abre el paracaídas, hágarne 
el favor de acordarse de enviarle 
su información al Star antes del 
aterrizaje. 

Como el Blade tiene ahora un 
corresponsal en Claremont, ten­
drá usted que mantenerse en la 
punta de los pies. . . y no . se 
ocupe del aeroplano. Por la for­
ma en que habla usted de su 
avión, parece que se ha creído 
que tiene a su cargo cubrir todo 
el territorio de Texas. 

Sinceramente, 
Nelson Byrd, 

Jefe de Corresponsales. 

* 

Después que Bert y yo tenga­
mos cerrado el negocio---que será 
mañana, cuando firmemos la es­
critura-¿ no le agradará saber 
que su corresponsal en Claremont 
tiene un avión a su disposición, es­
pecia1mente ahora que el Chica­
go Blade ha nombrado a Harvey 
su corresponsal en esta población, Escuela Normal Femenina de 
debido a las muchas noticias que 
le he mandado al Daily Star? 

Sinceramente, 
Elmer Lane. 

* The Chicago Daily Star 
Chicago, Illinois 

Septiembre 13 de 1934. 

Mr. Elmer Lane, 
Claremont, Wisconsin. 

Estimado Mr. Lane : En primer 
lugar, permítame explicarle que 
fué debido a un error, a, la hora 
de ponerla en correos, que recibió 
usted nuestra circular sobre el 
contrabando de narcóticos. Esa 
circular se hizo para enviarla so­
lamente a los corresponsales de 
redacción-verdaderos redactores 
a sueldo en ciudades grandes­
de New York, San Francisco, Los 
Angeles, Minneapolis, San Anto­
nio y otros puntos estratégicos, 
de modo que haga el favor de 
olvidarla y así hará un doble ser­
vicio al Star. Es casi improbable 
que un contrabando de drogas 
tenga su cuartel general en el 
condado de Claremont, como po­
drá comprender usted. Por otro 
lado, me parece que no le costa­
rá mucho ver que Claremont ja­
más será asiento de un gran aero­
puerto, por la misma razón que 

Wend.el 
Wendel , Wisconsin 

Septiembre 13 de 1934. 

Mr. Elmer Lane, 
Claremont, Wisconsin. 

Querido Elmer: Ethel, la her­
mana de Jenny Beal, estuvo aquí 
ayer y le dijo a Jenny que no ha­
ces más que estar volando en el 
aeroplano de Bert Hilton desde 
que yo salí de ahí. 

Me parece, Elmer, que haces 
muy mal en poner en peligro la 
gran carrera periodística que tie­
nes por delante , volando en un 
aeroplano que, según tengo en­
tendido, construyó el mismo Bert 
Hilton ; y ya tú sabes lo que pienso 
de Bert Hilton o de cualquier 
muchacho que se escapa de la es­
cuela, saltando por la ventana, 
cada vez que el maestro vuelve 
la espalda. No montaría yo en 
una bicicleta de un muchacho 
así, conque, imagínate, ¡en un 
aeroplano! Si es tan buen piloto 
como dices, ¿por qué está sin tra­
bajo? ¡Eso es lo que me gustaría 
saber! 

Ethel también le dijo a Jenny 
que Harvey Schumann ha sido 
nombrado corresponsal en Clare­
mont del Chicago Blade. Tienes 
que dejarte de estar por ahí per-
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diendo el tiempo con aviadores 
de poca monta e impedir que ' 
Harvey te tome la delantera, por­
que ¿quién oiría: a Mr. Byrd si 
Harvey publica una noticia en el 
Bla.de que tú no mandas al Star? 

Te quiere, 
Betty. 

The Claremtnt Chronicle 
Claremont, Wisconsin 

Septiembre 4 de 1934. 

Miss Betty H:i.rrison, 
Escuela Normal de Wendel, 
Wendel, Wisconsin. 

Querida Betty : ¿Por qué será 
que las muchachas nunca com­
prenden a un hombre como Bert 
Hilton? Lo único malo que · tiene 
es ser lo que se llama un hombre 
de hombres, es decir, que su opi­
nión sobre las mujeres no es muy 
buena y mientras menos tenga 
que ver con ellas, mejor. 

No permitas que nadie diga an­
te ti que Bert no es un gran avia­
dor. Tiene su licencia de piloto 
comercial y, además, es un gran 
ingeniero aeronáutico. ¿Es culpa 
tuya que la compañía quebrase? 
En realidad, por la quiebra de la 
co-npañía es que posee hoy su 
ae ·-plano. Le üe,,ían una buena 
can.:dad en sueldos y le dieron el 
avión que había diseñado en vez 
de dinero, además de todos · los 
derechos de invención. Es un mo­
noplano de cabina cerrada que 
luce muy bien. 

Te interesará· saber que soy 
ahora ejecutivo y alto empleado 
de una compañía de Wisconsin. 
Soy vicepresidente y tesorero de 
Velocidad, s. A., -lo cual es otra 
manera de decir Bert Hilton y yo. 
Bert tenía la idea de que, estando 
sin trabajo y poseyendo un aero­
plano, podía ganar dinero con su 
aparato. Ahora bien, debido al 
costo de la gasolina, aceite, etc., 
y a ciertas mejoras que Bert está 
realizando en su avión, necesita­
ba algo de capital, que yo he 
proporcionado. Bert aporta sus 
conocimientos aviatorios y el apa­
rato y tiene un 80 por ciento de 
las utilidades y yo el 20 por ciento 
restante. Bert me ha dado, ade­
más, unas lecciones y creo que 
dentro de poco me veré conver-

tido en aviador. Estoy instalando 
un aparato de radio en el apara­
to, teniendo ya casi terminado el 
trabajo. 

Comenzaremos el negocio colo­
cando un pequeño anuncio en el 
Chronicle y otros periódicos de 
los alrededores, cada semana, di­
ciendo que el aparato--y lo des­
cribiremos-está provisto de su 
licencia y tiene piloto con título, 
dispuesto para toda clase de 
transportes, incluso viajes de pla­
cer, viajes de negocios, envío de 
carga o bultos y servicios fijos. 
Casi todo el mundo se ve un día 
necesitado. de un medio de trans­
porte rápido y esperamos hacer 
dinero explotando estas necesida­
des. Bert quiere mantener su apa­
rato en las mejores condiciones, 
por si se presenta el caso que al­
guna compañía fuerte desee ad­
mitir el modelo. 

Hasta el momento, hemos ga­
nado cinco pesos dándole un 
viajecito por arriba de la pobla­
ción a Fritz Engebrestseh, pero 
esperamos tener clientes para co­
sas mayores dentro de poco. ¿No 
estás orgullosa de mí, ahora que 
progreso rápidamente en una in­
dustria tan importante como la 
aviación? 

Con Velocidad, S. A., mi traba­
jo en el Chronicle y mi corres­
ponsalía del Star, espero estar 
muy ocupado todos los días. 
¿No te parece gracioso eso de 
tener a Harry Schumann como 
corresponsal del Blade en Clare­
mon t? Bueno, ahora veremos lo 
que hace un periodista teórico de 
·escuela, frente a un periodista 
práctico, como yo. 

Te quiere, 
Elmer. 

.A. 
f ludta.ciones,..... 

¿_ 

GEo.RGE BBlHM 

Septiembre 15 de 1934. 
Mr. Elmer Lane, 
Claremont, Wisconsin. 
Querido Elmer: ¡Buen· finan­

ciero me has resultado! ¡Pones 
todo el dinero y sólo obtienes el 

'20 por ciento! ¡Apuesto a que no 
hay muchos financieros como tú 
que le den a tipos como Bert HU­
ton el chance de hacer esos ne­
gocios! 

Pero aun cuando obtuvieras · el 
80 por ciento en .vez del 20, se­
guiría diciendo que no debes ha­
cer negocios con Bert Hilton. No 
hay quien me haga creer que un 
muchacho que se entretenía en 
tirarles alfileres con ligas a los 
otros compañeros, en la escuela, 
se ha hecho un buen ciudadano. 

Además, no veo cómo puedes 
hacer dinero con un avión en un 
lugar tan pequeño como Clare­
mont. Sólo un bobo como Fritz 
Engebretsen pagaría cinco pesos 
para elevarse con Bert Hilton. 
Apuesto a que nadie m~s paga 
los cinco pesos; y es más, quisie­
ra que te mantuvieras alejado del 
avion, Elmer. Estoy muy preocu­
pada por esto. Dime cuánto di­
nero has metido en este negocio 
y procura- retirarlo lo antes po-
sible. · 

Te quiere, 
Betty. 

* The Claremont Chronicle 
Claremont, Wisconsin 

Septiembre 17 de 1934. 

Miss Betty Harrison, 
Escuela Normal de Wendel, 
Wendel, Wisconsin-. 

Quer-ida Betty: Las mujeres no 
saben una palabra de finanzas. 
Yo puse mil pesos del dinero que 
gané en los concursos el año pa­
sado y Bert· puso un avión que 
vale muchísimo más, además de 
su experiencia y conocimientos, 
más el lote de terreno de la ha­
cienda de su padre, usado como 
campo de aterrizaje, más el gra­
nero empleado como hangar. 

Considerado todo esto, creo que 
el 20 por ciento que me da en la 
~ompañía es muy generoso. 

Como ya te expliqué, no espe­
ramos ganar dinero llevando a 
personas como Fritz Engebretsen 
a dar paseítos sobre la población 
Y no tengas miedo. Hasta que el 
negocio esté en marcha tendré 
necesidad de dar algún dinero 

(Ccntinúa en la Pág . 61 ) 
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Domingo 21. 

·aquietaron los pañue­
los que prolongaban te­
naces la melancolía del 
adiós. La Habana es 
ahora un punto blanque-

cino, humoso, perdido en el hori­
zonte y el viajero ha secado su 
última lágrima, o la primera de 
este -largo periplo que emprende 
sin saber por qué. . . O acaso lo 
sabe; se había repetido mil veces 
los motivos en su vida de tierra, 
pero en el minuto de la· despedi­
da, ya irremediablemente prisio­
nero del mar y del buque, no 
siente más que el dolor de una 
nueva ausencia, la suspirosa in­
quietud de un nuevo andar por la 
tierra, tan vano e inútil quizás 
como t odos los anteriores. Aco­
dado sobre la borda el viajero ve 
desdibujarse los últimos contor­
nos de la urbe y piensa en lo que 
deja en el confín. Piensa en la 
alegría febril que antes saborea­
ba en los viajes, de los que ma­
dame de Stael, viajera sin ilusio-

. nes, dijo que eran el más triste 
de todos los placeres. Piensa en 
los caminos que ahora va a tran­
sitar. Y como suspendido entre 
dos infinitos, el presente que se 
aleja y el mañana punteado de 
interrogantes, no advierte que en 
su derredor grita y gesticula un 
mundo heteróclito, hombres y 
mujeres desconocidos que duran­
te largos días han de ser sus ve­
cinos, sus contertulios, quizás sus 
amigos en la vasta soledad sonora 
del Atlá ntico. 

Juev es 25. 

"Pasaje más plúmbeo, 'más in­
nocuo. no lo he visto en los días 
de mi vida", díceme un compa­
ñero de viaje. Y lo peo·r-o quizás 
lo mejor-es que cada pasajero 
dice exactamente lo mismo, y al 
fin el comentario sobre el tedio 
del barco a todos nos entretiene y 
divierte ; dijérase que al encon­
trarse dos viajeros en el puente 
instantáneamente surge entre 
ellos como una confabulación tá­
cita para echar la culpa del abu­
rrimiento sobre los otros. La au­
sencia es por sí sola un delito. 
Y esto hace. que muchas veces los 
corrillos de cubierta se prolon­
guen hasta horas tardías : nadie 
se atreve a iniciar el desfile ... 
¡ Con qué deleite los ociosos se en­
sañan en la reputación ajena! 

Es un hecho que la pequeña 
colonia errabunda está devasta­
da por la chismografía, envene­
nada por pueriles rivalidades, que 
se revelaron ya desde el segundo 
día de navegación. ¿De quién la 
culpa y por qué estas su~ile~ ene­
mistades sin palabras, mas mten­
sas cuanto ménos razonadas? Del 
ambiente, de la fatalidad. Pero 
no sería necesario ahondar mu­
cho para hallarle una justifica­
ción al absurdo. Parafraseando la 
célebre sentencia de rasca! pue­
de decirse que toda ?,ntipatía tie­
ne siempre una razon que la ra­
zón desconoce. Después de todo 
el con,zón del hombre, igual que 
cuando ama, interviene apasiona­
damente en esos impulsos de cor­
tés desdén hacia personas que 
apenas conocemos y que dent~o 
de poco dejaremos de ver quizas 

CARTELES 

para siempre. Un buque es casa 
de todos, hogar de padie. Y en 
los casos, como éste, en que el 
pasaje es poco numeroso, hace 
falta una dosis muy grande de to­
lerancia-más bien de mundolo­
gía-para no convertir en franca 
antipatía la leve repulsión de los 
primeros contactos. La proximi­
dad obligada a las horas de co­
midas, el contacto dia rio en el 
fumador, en el salón de música, 
en los pasillos de este hotel cru­
jiente y estrecho, lejos de limar 
las asperezas contribuyen a acre­
centarlas. Y ya se habla de una 
s.oirée en que los caballeros irán 
de smoking y descotadas las da­
mas, "a fin de que el pasaje se 
conozca mejor", dice entre inge­
nuo y burlón el sobrecargo, viejo 
marino habituado a los incom­
prensibles caprfchos de las olas 
y del alma humana. 

La mayor parte de los viajeros 
son turistas, de noble estirpe al­
gunos, acomodados otros, en con­
junto sin muchas curiosidades es­
pirituales. Al hacer escala en Cu­
ba, la caravana turística llevaba 
ya más de un mes a bordo. ¿Os 
imagináis la terrible monotonía 
en que durante tanto tiempo han 
vivido personas · de origen diverso, 
enemigas de la lectura, indiferen­
tes al paisa je, sin más recursos 
que el bridge, las infantiles "ca­
rreras" de caballos y hacia el filo 
del mediodía inquirir a quién le 
tocó la poule de las millas? La 
aparición de los pasajeros de La 
Habana fué un iris de esperanza. 
Aumentarían las posibilidades de 
fiesta. Se hablaría de otras co­
sas .. . Pero éstos, que no pasaban 
de media docena, llegaban dema­
siado tarde; y poco inventivos 
en distracciones mundanas, en 
vez de renovar la atmósfera mo­
ral absorbieron sus prej uicios o 
se mantuvieron discretamente al 
margen. 

Sábado ·27. 

. . ·. Y ahora, ya en medio del 
piélago, equidistantes del punto de 
partida y del puerto final, no te­
nemos más remedio que soportar­
nos, observarnos o detestarnos 
con la/ mayor cordialidad posible. 

¿Por qué se habrá dicho que el 
hombre se remueva y pule con 
los viajes? En la-primera juven­
tud, quizás. Pero la latitud no nos 
cambia la piel del alma. Acaso el 
continuo rodar por el mundo más 
bien agrava y encona las dolen­
cias que llevamos en lo íntimo. El 
que es burdo y grosero jamás lo 
será tanto como cuando vive en­
tre extraños. El vanidoso se cree­
rá centro del planeta al atrave­
sar pueblos y continentes de cuya 
historia lo ignora todo. A lo sumo 
los viajes son una desencantado­
ra mas útil lección de escepti­
cismo, porque nunca como enton­
ces vemos al prójimo en su des­
nuda sinceridad, pero esta misma 
lección, ¿sirve de algo a quien no 
se preparó antes por la medita­
ción, por el trato con los libros, 
por el dialogar con su yo en las 
horas de soledad? 

Al viajar el hombre no se 
muestra generoso más que de su 
dinero. 

¿De qué le ha servido a estos 
turistas conocer superficialmente 
las tierras del Nuevo Mundo? Re­
gresan tal como salieron, sin duda 
peor , porque las cosas entrevistas 
a medias poco a poco irán defor­
mándose en sus mentes y en lo 
sucesivo ni siquiera tendrán el 
consuelo de una emoción virginal. 
De México y Cuba se llevan en 
las pupilas una viñeta de cabaret, 
de ' '.charros", de trajes vaporosos, 
algunas maracas en sus equipajes 
y en los labios unos vagos moti­
vos de sones. En realidad tampoco 
podían saber más de nuestros 
países. No hay, en la escueta bi-

CBtA 1:_0 O NO 

El senador Tomás SCHALL , de Minnesota . que fué un gran tirador de pi.sto!a cuan­
do veta , continúa siendo un tirador excelente a pesar _ de q ue ha perdido La . vist a. 
Para permitirle apunt ar, su - hijo golpea el blanco m etallco con _un l>cutón y el se-

nador, guiándose por el sonido, hace fuego con una pr ecisión notal>le . 
( Foto Intcrnationa!) . 

14 

bli9teca de a bordo, un solo llbro 
que les hable de ellos. Y los orga­
nizadores del "crucero" no pensa­
ron que era posible, con poco costo 
y trabajo, ofrecer a esos turistas 
algunas conferencias explicándo­
les· el pasado y el presente de las 
tierras del sol, como en casos 
semejantes hacen los germánicos, 
los ingleses y los yanquis. 

Domingo 28. 

Mientras contemplo el ir y ve­
nir de las olas en la inmensa lla­
nura cerúlea y la orquesta, por 
milésima vez, desgrana en el sa­
lón de . proa un aire lánguido de 
Carioca, se me acerca un pasaje­
ro, uno de los pocos que anda 
entre libros y suele asistir a los 
suntuosos crepúsculos que nos 
compensan del insubstancial par­
loteo. Y alejándonos de la reduci­
da colmena humana que nos cerca 
hablamos del anhelo de pureza 
que comunica, a quien sabe mi­
rarlo, el espectáculo del océano; 
de los terrores que ha tenido· que 
vencer el hombre antes de deci­
dirse a surcarlo ; de los poetas 
del mar, desde el viejo Homero 
hasta Chateaubriand, Víctor Hu­
go, Pierre Loti ; de los otros, más 
grandes aún, poetas inmortales de 
la acción y de la epopeya, Maga­
llanes, Balboa, Juan Sebastián 
Elcano . .. 

Miércoles 1. 

Vamos entre un coro de olas. 
cantarinas y blandas. El má.r tie­
ne aquí una majestuosa serenidad 
de lago. Las islas se insinúan en 
lontananza. En el cristal-malva 
y violeta-de la tarde surge un 
punto grisáceo, .y poco a poco va 
perfilándose la sil u eta de · un 
monte que los pasajeros, roídos de 
spleen, anquilosados por diez in­
terminables días de navegación, 
acogemos con júbilo de niños. Y 
ya con los últimos resplandores 
del poniente atravesamos junto 
a la Gomera, una de las más pe­
queñas de estas islas Canarias 
que los nautas de antaño salud'l­
ban con nombres poemáticos: 
"Jardín de las Hespérides", "Islas 
Afortunadas", "Pensil del Mun­
do" ... Pero este paisaje que aho­
ra abarcan nuestras pupilas ·an­
siosas es más bien aspero, casi -
inhóspito, paisaje de costa solita­
ria, inclemente y desnudo. En las 
estribaciones de la montaña, al 
abrigo de _los vientos ríspidos , se 
amontonan unas cuantas casucas 
de pescadores. Y bajo el parpadeo 
de estrellas nuevas en el cielo al­
to, alguna que otra lucecilla tími­
da. Nada más vemos de la Gome­
ra, y sin embargo, realidad o es­
pejismo, nos damos a imaginar lo 
dulce que debe ser la existencia 
en este sitio recoleto, arrullado 
por el canto monoc_orde del oleaje. 

Hacia la medianoche anclamos 
en el Puerto de la Luz, frente a · 
Las Palmas, .que parece dormida 
en un sueño quieto de ciudad di­
chosa. Y nadie duerme a bórdo .. . 

Jueves 2. 

Todo, a lo largo de estas calles 
blancas y rectas, . nos trae el re­
cuerdo de nuestra isla lejan~. 

(Continúa en la Pág. 50 ) 



STANLEY BALDWIN QUIER-E EL RP:­
ARME. - Stanley BALDWIN, fe/e del 
Gobierno inglés, h.a declarado en la Cá­
mara de los Comunes qiu se presen­
tará en las elecciones del 15 de noviem• 
bre con un programa de rearme inten­
sivo. Sí Baldwin triunfa, Europa em­
prenderá una nueva competencia de ar­
mamentos cuyo fin sólo puede ser la 

guerra. 

MUERE VN APOSTOL DE LA PAZ. -
Arthur HENDERSON , figura distinguida 
del laborismo inglés, miembro del Go­
bierno en dos ocasiones JI presidente de 
la Conferencia del Desarme, que acaba 
de fallecer en Inglaterra a los 72 años 

de edad. 

.. - f~.,_ 
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eli?cto de Filipinas , que a.sumirá su al­
to car¡¡o el dia 15 de noviembre. El E, 
tado filipino permanecerá durante díet 
años bajo la protección de los Estados 
Unidos. antes de adquirir la indepen­
dencia definitiva. El señor Quezón h.a 
sido electo por seis años .. con una pa¡¡a 

anual de $15,000. 

COMPROBADA LA MUERTE DE FAW­
CETT.-El coronel P. H . FAWCETT , fa­
moso explorador inglés, cuya muerte a 
manos de las tribus indias del Brasil h.a 
sido comprobada '[X)r las expedicionr.s 

má.s recientes. 

OTRA HAZA/VA DE KINGSFORD SMITH .-Sir Charles KINGS­
FORD SMITH , el famoso aviador a11.s tralia11 0. que ha empren­
dido 11n vuelo de Lo11dres a Melbourne con objeto de batir 

los rCcords a1tter iores. 

DESO!'lDENES EN .TAMAICA .-La ciudad de King st o11, capit a l 
d e Jamaica, c11 la q ·,ic se insubordinaron los habitant es de 
color, apreh e ndiendo al gobernador y 110 consi ntic11d o en li­
bertarle ha sta que accedió a escuchar sus qu ejas. T ropas rics­
em barcadas de los b1Lqu es ingleses surtos en el puerto h icicron 
fu ego so bre los amoti11aclos, matand o a seis e hiriendo a mu-

chos rnris. 

() 
EL ESCANDALO DEL JUEGO EN ESPA/i/A!-Don Alejandro LERROUX, ministro de 
E stado, y don Jwrn José ROCHA, ministro de In.strucción. Pública , que han stdo 
acusados '[X)r el holandés Daniel Strauss d.e recibir dos millones de pesetas de un 
sindicato d e Amsterdam para autonza.r el ¡ uego en las . playas de.l norte de Eapafta . . 

El Congreso español h.a designado una comision mvesti¡¡adora . 

'­
ROOSEVELT REGRESA DE LA PESCA .--El Presidente ROOSEV-ELT , de los Estados 
Unidos, al desembarcar en Charleston después de una larga excursión de pesquería 
e rns¡:,ecc,ón realizada . a bordo del crucero " Hou ston ". El Preside.nte RooseveU pre­
sencio maniobras con7untas d e la flota frente a San Diego y v isitó las forti/1cacio-

nes del canal de Panamá. 

CARTCLEI 
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E 
señor Jorge Lancaster 

era un probo empleado de 
comercio, sensato y tra­
bajador; sin embargo, -a 
pesar de su sensatez, no 

se daba cuenta de su propia mor­
talidad. 

No era, empero, un hombre ig­
norante. Sabía perfectamente que 
las personas nacen y se mueren. 
De niño había acompañado a sus 
padres a la iglesia, donde canta­
ba con los demás esos himnos que 
nos afirman que : 

" En este mundo vida breve 
es del hombre el destino". 

o bien que: 

"El tie11lcpo en su raudo vuelo 
nos lleva pronto a la muerte 
y será bajo el frío suelo 
eterno sueño nuestra suerte". 

Pero para él esas palabras no 
tenían ninguna alusion personal. 
La vida no le parecía breve ni 
tampoco volaban para él las horas 
y mucho menos durante los cul­
tos de la iglesia, las clases del co­
legio o cuando sus tías venían de 
visita y se veía obligado a sentar­
se, muy tieso, muy acicalado y 
muy aburrido, en la gran sala de 
recibo de su casa. 

Al contrario, según pasaban los 
años, lo que más le impresionaba 
no era la brevedad de la vida, si­
no su- extensión interminable. Se 
daba cuenta de que había 60 se­
gundos en cada minuto, 60 minu­
tos en cada hora, y 24 horas en 
cada día, y esto le parecía dema­
siado. 

No careció de los beneficios co­
rrientes de la mortalidad. Murió 
su tía Emilia, dejándole una he­
rencia de diez mil libras esterli­
nas (cincuenta mil dólares ); mu­
rió su padre, legándole la casa es­
pléndida en la que había nacido. 
Por último, murió la madre ~e 
Jorge, relevándole de ese senti­
miento de responsabilidad que ha­
bía experimentado desde que e~~a 
quedara viuda, pues era un h1Jo 
muy cariñoso. La mu~r~e de su 
jefe inmediato en la of1cma don­
de estaba emple"ado le dió su pri­
mera oportunidad . de ascenso. La 
aprovechó y seguia prosperand0, 
llegando a ser dentro de poco 
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tiempo también un comerciante 
importante de Londres. 

Mandó construir un ala nueva 
e invernaderos en su casa par­
ticular; se casó con una mucha­
cha bonita que creía a pies junti­
llas cada palabra que él decía; in­
gresó como socio en un club de 
golf muy exclusivo y costoso y vió 
colmada su alegria con los suce­
sivos nacimientos de dos hijas y 
un hijo. Con su sistema de hacer 
planes más bien para mañana 
que para hoy. estaba muy de 
acuerdo con el administrador del 
banco donde tenia su cuenta, pe­
ro no así con su jardinero, a quien 
no le convenía. A menudo Lan­
caster se jactaba de que sus za­
pa tos hechos a mano le durarían 
treinta años. 

Según iba envejeciendo, iba 
prosperando, pero no llegaba a ser 
más feliz. Le afligían los modales 
de sus hijos. los que, a pesar de su 
educación costosa, no le demos­
traban e_l respeto que le parecía 
propio. Le afligían los políticos 
que no llevaban a cabo la política 
que le parecía conveniente. las 
criadas que cuanto más ganaban 
más deficientes eran. su mujer, 
que en compensación de la pérdi­
da de su belleza aumentaba su 
mal humor. y por último, le afli­
gían sus propios órganos digesti­
vos, los que a pesar del golf, los 
ejercicios matinales y las medici­
nas patentes, constantemente le 
causaban molestias y dolores agu­
dos. 

No era feliz ni sentía inte­
rés en nada. El tiempo le parecía 
muy largo y muy aburrido. Aun­
que podía ganar dinero , no podía 
comprar con ello el ·contento. Un 
día le dijo a su compañero de golf 
que ya no valía la pen~ de viv~r 
y que tal vez fuera meJor que el 
se muriera. Le contestó el amigo 
que todo el mundo se sent_í~ así 
de vez e_n cuando, le aconseJo que 
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se consultara con un médico y re­
pitió el viejo chiste de que "todo 
depende del hígado". A Lancaster 
no le agradó el chiste, pero aceptó 
el consejo y fué a ver al médico de 
su familia , quien, después de ha­
cerle un reconocimiento e interro­
garle. le mandó a un famoso es­
pecialista. el que a su vez le en­
vió a un radiólogo y éste, final­
mente. le encargó que viera a un 
químigo biólogo, quien remitió su 
informe al médico de la familia. 
Este informe lo tenía a la vista 
el médico cuando Jorge Lancaster 
volvió a la segunda consulta, di­
ciendo a su cliente: 

-Amigo mío, es inútil ocultar la 
verdad. Usted es cabeza de familia 
y tiene responsabilidades. Creo 
que debe saber que le considera­
mos en muy graves condiciones. 
El mal existe desde hace mucho 
tiempo. 
· -¿Es que usted quiere cortarme 
el cuerpo?-preguntó Lancaster 
alarmado. pues tenía terror a las 
operaciones quirúrgicas . 

-Temo que en las circunstan­
cias actuales una operación no 
sería muy conveniente. Pudiera 
prolongar la vida por algunas se­
manas más, pero ... 

-¿Prolongar la vida?-exclamó 
Lancaster.-¿Quiere usted decir 
que me voy a morir? 

-Esas cosas no están en nues­
tras manos---{!ontestó el médico, 
que era un hombre de sentimien­
tos religiosos. 

-Pues, ¡qué diablo!, bien lo de­
ben de estar-gritó el comerciante, 
espantado al pensar en todo el di­
nero que había gastado inútil­
mente. 

Pero, después de salir de la ca­
sa del médico, al reflexionar so­
bre todo lo que había sabido allí, 
sus pensamientos tomaron otro 
rumbo. 

-Voy a morir-se decía-voy a 
morir. 

Con templaba su cuerpo grueso y 
robusto y trataba de imaginarlo · 
encerrado en un ataúd de i:oble. 
Contemplaba la linda carretera 
del reparto donde estaba situada 
su casa, las grandes variedades de 
flores que adornaban su jardín, 
los árboles que habían florecido 
antes de nacer su padre y toda 
la belleza y alegria de ese día de 
verano. Trataba de imaginar la 
existencia de todo lo que ahora le 
rodeaba cuando ya no estaría pre­
sente para contemplarlo. Pensaba 
en su mujer con su humor varia­
ble y la veía con su vestido ne­
gro y su velo de viuda, llorando 
sobre su tumba. Trataba de ima­
ginar a sus hijas, modestas en sus 
trajes negros de última moda, go­
zando de libertad completa. Pen­
saba en su oficina y en su hijo 
que ya no contaría con la volun­
tad y la experiencia del padre. 

-Ese imbécil va a echarlo todo 
a perder-se dijo, pensando en un 
negocio importante que daría sus 
frutos dentro de dos años.-Pero 
ya no estaré allí-pensaba él. 

Contestó al saludo de un vecino, 
preguntándose qué hubiera pen­
sado aquél si supiera que estaba 
saludando a un hombre senten­
ciado a muerte. 

Lo dramático de la situación lo 
estimulaba. Era un hombre con­
denado. Hoy o mañana la diso­
lución final podía empezar. Lepa­
recía que todos los demás seres 
debían vivir para siempre; sólo él 
estaba condenado a una muerte 
inminente. Abrió la puerta de su 
jardín y entró. Contemplaba sus 
manzanos pensando que no lle­
garía a ver sus flores ni su fruto. 
No, no llegaría a ver otra prima­
vera. Ahora apreciaba como nun­
ca toda la belleza y la delicia de 
estos árboles y estas flores. 

Salieron de la casa sus hijas, 
delgadas y graciosas en sus ves­
tidos alegres de verano. Eran sus 
hijas, sus niñas: él las había en­
gendrado, las había educado y 
vestido; eran propiedades suyas, 
moldeadas a su gusto. Pero tam­
bién vió que tenían existencias in­
dependientes, que· continuarían 
mucho tiempo después que él hu­
biera dejado de quejarse de sus 
modales o de complacerse con su 
gracia juvenil. 

Entró en su casa, tranquila y 
fresca . y se fijó como nunca an­
tes . en sus lujosos muebles. los 
cuadros hechos por pintores de 
fama y la escalera de caoba ma­
ciza, artísticamente labrada. To­
dos esos objetos eran sólidos, in­
vulnerables, hechos para durar 
muchos años. Mirándolos, se dió 
cabal cuenta de su cuerpo frágil 
-hecho para pudrirse pronto. 

El gran reloj antiguo en el hall 
sonaba implacablemente tictac, 
tictac. despilfarrando el precioso 
tesoro del tiempo. La vida era 
breve. muy breve; cada segundo 
marcaba la pérdida de un período 
único. irrevocable. 

-Voy a morir. voy a morir--era 
el grito desesperado que lanzaba 
el corazón de Lancaster. Y enton­
ces supo cuán dulce era la vida. 

Se sentó después a la mesa con 
su familia. probó con deleite to­

rccntinúa en la Pág . 67 J 



LA FliESTA DEL CASINO ESPAROL EN SAGUA.-Los salone., del Casino prepara­
dos para , la verbena "Una noche en Sevilla". Se ven el pue.sto de helado&, el bazar 

y, al fondo, el café a orillas del Guadalquivir. 

1 t) , -~ ~ 
FIESTA ROTAR/A EN VARADERO.-Los concurrentes a la sesión interciubs cele­
brada por los C:lubs Rotarios de Lá Habana, Matanza•, Oórdenas, Colón y Jovellanos 
en Varadero, fotografiados en el bar · de! Kawama Beach Club, donde fueron es-

pléndidamente obsequiados por el coronel Silva . 
( Foto Enricrufll). 

l ' 

FIESTA ROTAR/A E.'/ VARADERO.-Qoncurrentes a la sesión interclubs celebra­
da en Varadero por miembros de los Clubs Rotarios de La Hc:l)ana, Matanzas, co­

lón, Jovellanos y Cárdenas. 
(Foto Enr!cruellJ . 

- LA FIESTA DE LA RAZA EN SAGUA.-Grupo ·de distinguidas personalidades que 
tomaron parte en la ceremonia de izar la bandera de la raza . Figuran en el grupó 
los señores "Miguel CASTELLANOS, a_lcalde municipal; V. DEL VALLE, Julio LEY­

SECA, J. FERNANDEZ ARTIME, Gastón ROBAU y el cónsul de Espa1\a. 
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EL 10 DE OCTUBfiE EN SANTA CLARA.-El doctor ABALLI JI .su di.stíng~ es­
posa, inaugurando las salas "Larda", "Aballl" y "Rut.z", en el Ho$pttal Provinctal 

de San Juan de Dios, con motivo de la fecha patriótica del 10 de -Octubre. 
(Foto DomenechJ. 

FIESTA RELIGiOSA EN CAYO MAMBI.-La carroza de Nuestra Sen;;:a de la Ca­
ridad , en la procesión celebrada recientemente en Cayo Mambi. 

(Foto MarcelJ. 

EL 10 DE OCTflBRE EN S."-NTA CLARA .-El teniente coronel GOMEZ, ;efe del re­
gimiento "Leoncfo Vfdal". condecorando a varios • oficiales, clases JI soldados con 

moti110 de la solemnidad patria . · 

C·ARTELEI 



L 10 de mayo de 1918,- aquellos limbos remotos donde 
dijo el narrador,-me en- palpita, fulge y se estremece el 
contraba en Calcuta, per- espíritu inmortal de las prime­
fectamente aburrido. Es ras humanidades. De las primiti­
éste un recuerdo que, no vas, de las originales, de las que 

sé por qué, me asalta ahora con han quedado, en el tiempo y en 
todo lo ··que tiene de. evocador. el espacio, fuera del alcance de 
Había llegado tres días antes. Y los paleólogos, de los geólogos, de 
el barco que me conducía no rea- los bien intencionados miembros 
nudaba su crucero hasta dos días de fa sección de exploraciones 
después. En aquel tiempo, ya ha- científicas del Instituto Rocke­
bía recorrido la ciudad,-bastante feller. Yo lo he podido ver. Y tan 
sucia por cierto,-y me había es esto verdad que . . . Pero bue-, 
llenado la cabeza con todas las no: ¿para qué voy a entreteneros 
leyendas del país. Lo mismo aque- ahcra con otro relato que me 
llas que no ha recogido ninguno 
de los poetas que figuran en la 
larga lista de los Anukramani, 
como las que, con meticulosidad 

.alemana . ha relatadQ con pacien-
cia y método el sabio profesor de 
la Universidad de Héidelberg, doc­
tor Lefmann. Y que yo, desde 
antaño, guardaba curiosamente 
coleccionadas en mi biblioteca. 
De modo que me encontraba im­
pregnado del espíritu, inmóvil en 
aquel tiempo, del país de las fá­
bulas. 

No se necesita allí ser un ima­
ginativo,_:._prosiguió el narrador.­
para componer en dos noches el 
más excelso de los poemas o de 
las novelas, fantásticos y mara­
villosos. La misma atmósfera pa­
recía cargada de leyendas. Y 
hasta las estrellas que brillan en 
las noches claras de Calcuta,­
que allí son casi todas las del 
año,-parecen hablarnos de cosas 
remotas, increíbles en Occidente, 
tan lleno también, en otros as­
pectos, de extraordinarias mara­
villas. 

Yo sé que muchos.de ustedes.­
Y el narrador hizo una mu~~a 
como un gesto de comprens10n 
piadosa,-¡oh, sencillos amigos!, 
han visto algunas veces trozos de 
la India- -apresados convencional­
mente en las máquinas de los 
cameramen, ¡tan arbitrarios! , y 
que tal vez poseerán un bello li­
bro con tapas rojas y con preten­
ciosos letreros de oro, que les ha­
blará de la India. ¡ Ah, sí! Lo ex­
terno, lo epidérmico, lo objetivo, 
fácil de captar en unos cuantos 
párrafos o en el cristal impasible 
de una lente fotográfica. Pero 
aquel espíritu sutilísimo con:io 
una filigrana de humo, aquel es­
piritu que se nos fuga entre las 
manos cuando las cerramos para 
apresarlo, ése, ¡oh, crédulos ami-

~te~~~~en~. ~i r~;r:r, r~t~~~ 
tografiar, ni reproducir en pal~­
bras. Porque así como es de sut:1.: 
es de invisible e lnapm;able. Y 
sólo las almas ultrahiperestésicas, 
snnrasensibles, (tal vez almas es­
~gidasi, puedan lnterpret~r eso 
raro y extrañamente c_2mple10 ~u~ 
~ el e~~!~!~~ áe la India. Yo, oc­
cidental, pero con un ancestr:o ca­
paz de retrotraerme a los mas_ ~e­
j anos milenios, pude, un!'- ocas1on, 
remontarme hacia extranas y des­
conocidas centurias. Y desd~ ese 
mirador, que no di~é _Por qu~ e~­
cala de misterio amm1co y de es: 
fuerzo psíquico se alcanza, atisbe 

CARTELES 

g~c\~~:~ía de lo que yo quiero 

Muchos millares de años antes 
de que aparecieran en la orilla 
del Indo los ·. asakas, vivía en lo 
que ahora se llama Cachemira, es 
decir : Kashmir, un príncipe dra­
viniano de espíritu tan noble co­
mo su alta prosapia . . Y un día; 
teniéndolo todo, sin embargo, se 
decidió a vivir solo. Renunció a 
los derechos que le correspondían 
al _trono del .rey, su padre, y de 
ah1 en adelante se dedicó a cul­
tivar su espíritu, a depurarlo para 
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el gran viaje, y a trazar la pauta 
milagrosa de muchos poemas, que, 
por ese mismo ímpetu de milagro 
llegaron a informar más tarde, 
muchísimos siglos después, las pá­
ginas de los Grandes Barathras. 
Desde entonces, vive también en 
soledad el espíritu del gran prín­
cipe. Desde aquel día en que des­
apareció y nunca más se supo 
de él . .. 

Han transcurrido las edades. 
Pueblos y razas, dogmas, ideas y 
conceptos han aparecido, perdu­
rado y perdido después, aplasta­
dos por el elefante invisible del 
tiempo . . . Y la memoria de aquel 
príncipe subvive en el recuerdo 
de las generaciones con la misma 
perdurabilidad serena que alza sus 
picos ríspidos el Himalaya inmen­
so y corre hacia el viejo golfo de 
Bengala el sacro Ganges, de fa- · 
bulosa dinastía. 

-¡Oh, príncipe!,-Suspiran al­
gunas veces, en las noches cálidas, 
las _ióvenes hindúes que sueñan con 
un imposible amor . .. -jOh, prin­
cipe!-Y el suspiro vuela, se re­
monta y se pierde, al fln, en lo 
infinito, haciendo cintilar las es­
trellas ... Yo he visto esto muchas 
veces, y por eso os digo que es asl.. 
¡Y cuántos de esos suspiros se 
elevan cada noche hacia el alto 
cielo, allí donde los corazones sin 
amor suman millones! 

-Esa es la causa-me dijo un 
día en voz de confidencia la tris­
te hija de un hindú del Dekán­
de que sobre nosotros titilen tan-
to las estrellas. Y así era, efect!- -
vamente. 

Yo es~aba, eomo os dije, en Cal­
cuta. Y un poco por curiosidad 
y otro poco por el deseo de J_>oseer 
una de esas mantas que solo te­
jen en la propia Cachemira, con 
áspero pelo de cabra, sus diligen­
tes naturales, me h_ice transpor­
tar a la ciudad que se ampara 
en un trozo de la gran montaña. 
Y fué precisamente porque rea­
licé este viaje a Cachemira, que 
se me hizo posible conocer el re­
lato fabuloso. Sé de otros, tam­
bién, que en el andar de los días 
capté más tarde en Bombay, en 
Hyderabad, en Madrás . . . Podría, 
si quisiera, llenar fácilmente un 
volumen. 

El príncipe, pues-así se le co­
nocía, por antonomasia, en mu­
chas regiones-un día se sintió. , 
demasiado solo. (Fué po<;_~.- ari'tés 
de su desaparición v iie· su sole­
dad gefinitiva) . Es decir: sin­
tió la soled.ad en su espíritu. Y 
queriern!r, remediarlo inmediata­
mgr1te, ya que todo lo podía, lla­
mó al gran visir de su reino Y 
le expuso su deseo. El príncipe 
quería encontrar "una mujer" ... 
Pero no una mujer así como quie­
ra, sino una mujer como él pen­
saba entonces que debían ser las 
mujeres. Es decir : algo de muy 
diferente modo a como son las 
mujeres. Ved qué problema. 

El gran visir salió a cumplir 
los deseos del príncipe. Iba dis­
puesto a que su señor quedara 

(Continúa en la Pág. 51 ) 



El -CICtÓN· EN SANTIAGO, cua 
" 

, Calificado de ciclón por el Obser.vatorlo de Belén y de ~rturbaclón por el Observatorio Nacio­
nal, un meteoro aéreo azotó la reglón ·oriental el lunes · 21, dejando un ·rastro de desolación y de 
muerte. Diez personas perdieron la vida en los derrumbes y las Inundaciones; más de un centenar 
recibieron heridas de consideración ;· cientos de familias quedaron sin hogar y otras muchas están 
a punto de sufrir hambre por haber sido destruidas sus plantaciones. 

Las pérdld~ causadas por el meteóro se elevan a millones de pesos. Y el pueblo de Oriente 
necesita y espe~ del Gobierno ayuda adecuad!- a la ~gnltud de loa dañoa sufridos. 

El departamento de distribución de f lúido de la Compañia Cubana de Electricidad, destrozado al 
derribar el viento una de las chimeneas. 

(Foto Ferrer). 

Los árboles del parque Agullera (/.an una útea de la violencia con que sopló ,1 viento en Santiago de 
Cuba. 

(Foto Ferrer). 



lfÍS ACERCA DI U Fllll, IIII/IA 
'!:=~~~l~~: mán, Penna, Puga-Borne, Greco, 
TELES por el sabio arac- L t - d Sommer Y 9tros muchos. Pues 
nólogo P. Pelegrin Fran- os n nos e Mcmagff,(L n<i fueron mordidos por la "Viuda Negra". ble!}, he aqui lo que afirma, d_es-
ganillo Balboa 

8 
J _ -El 1)4d,re Franganillo confirma su tesis apoyándose .no en ,un pues de haber curado a muchisi-

tro estimado colega "Él Pais~ues _ telegrama, sino en los libros del profesor Petrunkevitch en los mas personas, mordidas por el la-
bli . PU que estudia la '~Viuda Negra".-El sabio profesor de Yale'dice en trodecto negro: "Jusqu'a présent 

co en su primera edición del ellos lo mismo que di;o el padre Franganillo en CARTELES. nous n'avons encore vu mourlr 
'?-emes 1~ ~ . t;elegrama -~.ajo ~ personne par la morsure du la-
título C!_e La Viuda N~?ra mato ----------~:""""--------------' trodectus a Aréquipa; done jusqu• 
tres niños en Managua' · . a nouvel ordre, le pronostlc · ne 

Para C?mprobar la exactitud de l . • •• comporte pas une sentence fata-
esa not:1c1a _nos trasla:damos a Ma- ~_ ,., , ,,, rM 1111'-!ll~I/Ulll!!.nr le". (Hasta el presente aún no. 
nagua, donde nos entrevistamos lflf/YII' • •-1 R8f/!!lfJMlftllllii"ffllfiíft hemos visto morir a nadie por la 
c:oµ el doctor Agustin S. Marín, · · mordedura del latrodecto en Are-
~édlco de la locali~ad. y escri~r quipa; luego, hasta nueva orden, 
distinguido, que a~stio a vanas el pronóstico no acusa una sen-
de las supuestas victimas del la- tencia fatal). 
trodecto negro o "Viuda Negra". Posteriormente, en el boletín 

La noticia resulta errónea.-

~ doctor Marín nos dijo lo si­
gwente: 

-Sí; les hice dos visitas a cua­
tro de lo:. niños fallecidos. 

Pero OÍ.fil!. la verdad de este 
asunto que l tanto alarmó a una 
parte de la Prensa. 

Por gestiones de -un joven ami­
go fui a ver por primera vez esos 
casos y me encontré con lo si­
guiente : cuatro enfermitos acos­
tados en un solo, antihigiénico le­
cho, en estado de · sopor tres de 
eµos. Pregunté el tiempo que ha­
cia que estaban enfermos y la 
madre me respondió que ocho 
djas. Luego pude saber que du­
rante ese tiempo habían sido so­
metidos a prácticas de curande­
rismo. 

El cuadro clínico que ofrecían 
en aquellos momentos correspon­
día exactamente al de un toxico­
sis alimenticia. 

Pero he aquí lo interesante. La 
intoxicación fué el resultado de 
~a dietética mal dirigida. Estos 
niños que empezaron por un cua­
dro banal de colitis, probablemen­
te parasitaria (en esta zona abun­
dan los casos de parasitismo in-

. testinal), fueron sometidos a la 
alimentación láctea, determinán­
dose como consecuencia de un no­
civo desdoblamiento de los com­
ponentes de la leche, principal­
mente de las grasas y la albúmi­
na, el pavoroso cuadro que obser­
vé en mi primer examen. 
· Encaminé mi actuación a yugu­

lar aquel estado instituyendo die­
ta hídrica, suero glucosado, adre­
nalin1, esparteína y · alcalinos; 
advirtiendo al padre la grayedad 
que revestían los casos. 

A los dos días los volví a ver y 
me encontré con que dos de los 
niños estaban urémicos, perdidos. 

Tan fué así que murieron horas 
después. 

De los otros dos, uno notable­
mente agravado sobrevivió veinti­
cuatro horas más, falleciendo al 
fin al cabo de ese tiempo. 

E1 cuarto niño, fué asistido por 
otro compañero durante dos o tres 
días y trasladado al Hospital Ca­
lixto García falleció igualmente. 

Quiero hacer constar que la die­
ta hídrica no fué observada, pues 
los niños siguieron sometidos por 
iimorancia de los familiares a la 
dieta de leche. 

E1 doctor Marin se detuvo un 
momento y agregó: 

-Es incierto que los médicos de 
esta zona no conocieran la enfer­
medad que dió origen a erróneas 
informaciones y no lo es menos 
que los vecJnos alarmados evacua­
ran del término atemorizados. 

Respondiendo a· nu_estras p~e-

gu~\f~n d~~~[e ~:r!~t:~~:~lf~ 
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"La I:"rensa Médica" i. de Arequipa, 
el mismo autor, _senor Edmundo 
Escome!, publicó otros cuatro ca­
sos de latrodectismo, tratados ma­
gistralmente por él. Pondré aquí 
uno de ellos, que es muy instruc­
tivo. En la página 168, octubre de 
1928, se lee: 

"Mujer de 32 años de edad, ha­
llándose · dormida, despertó por el 
cosquilleo que sintió en la cara, a 
consecuencia del andar de un di­
minuto animal. Al irlo a coger con 
la mano, sintió un aguijonazo en 
el ángulo externo del ojo izquier­
do. Al hacer encender la luz vió 
que tenía atrapada una pequeña 
arañita negra con una mancha 
roja en el vientre es decir : un co­

El doctor Agustín s. MARIN explicando a nuest ro compa,,ero Luis G. WANGUE- mún "latrodectus mactans". 
MERT /ns verdaderas causas de la muerte d e los cuatro niños de Managua . A la picadura se· siguió intenso 

araña "Viuda Negra", puedo ase­
gurar que durante mis siete años 
de ejercicio profesional en Mana­
gua, no he observado ningún caso 
patológico producido por la pica­
da de la misma. 

En síntesis: los cuatro casos de 
referencia no han· sido ocasiona­
dos por la mordedura del latro­
decto. 

* Días después...:.el sábado 19,-
el mismo colega recogió, bajo el 
título de "La "Viuda Negra" sí 
mata, asegura un sabio doctor", 
un mensaje a la opinión pública, 
del doctor Rafael J. Cowley, pro­
fesor de la Universidad. 

En dicho articulo, después de 
sostener que debe llamarse al "la­
trodecto mactans" (Fabr.) "Viuda 
Negra", como le llaman los norte­
americanos, afirma el doctor Cow­
ley. apoyándose en la persona­
lidad del famoso aracnólogo pro­
fesor Petrunkevitch, de la Uni­
versidad de Yale, que la "Viuda 
Negra" sí mata. 

Franganillo demuestra su tests.-

Con ese motivo visitamos de 
nuevo al .padre Franganillo en _su 
laboratorio del Colegio de Belen. 

Veamos lo que dice el sabio je­
suita, apoyándose , no en un tele­
grama del profesor Petrunkevltch, 
sino en dos de las obras en que el 
famoso profesor de Yale estudia 
extensamente las arañas de Puer­
to Rico y de Panamá y entre ellas 
la "Viuda Negra" : 

-Insistimos - dice el padre 
Franganillo - en que nadie ha 
probado científicamente que la 
picadura del latrodecto negro 
1 viuda negral mate, por si sola, 
a los hombres. Y, ante todo, ad­
vertimos que con nuestras res­
puestas a lo que se nos pregunta 
no tratamos de molestar a nadie, 
sino de decir simplemente lo que 
sabemos. 

Veamos primero lo que acérca 
del "latrodecto mactans" <Fabr.l 
dice Alexander Petrunkevitch, el 

mejor aracnólogo clasificador que 
vive en América. 

En su obra titulada "The Spi­
ders of Porto Rico, Part Two, 
1930", escribe en la página 172: 
"This is a widely distributed and 
generally feared poisonous spider·; 
distributed from the central and 
southern United States to Patago­
nia" . . . <Es una araña venenosa 
muy extendida y generalmente 
temida. Existe desde el centro y 
sur de los Estados Unidos hasta la 
Pa tagonia ... l En la página 175 
añade : "Her food consists chiefly 
of large insects such as j unebugs, 
grasshoppers. cockroaches et ce­
tera. For this reason and notwith­
standing its poisonous qualities, 
the species must be regarded as 
being truly beneficia!". 1 Se ali­
menta principalmente de insec­
tos grandes comó "junebugs". sal­
tamontes, cucarachas, etc . Por es­
ta razón y a pesar de sus cualida­
des venenosas. esta especie debe 
ser considerada como verdadera­
mente beneficiosa) . 

Nada dice Alexander Petrunke­
vitch de si mata o no mata esta 
araña con su mordedura. Sólo 
confirma lo que todos los aracnó­
logos saben. es decir, que la pi­
cadura de e1:ta araü.a es peligrosa. 

En su obra "'Arachnida from 
Panama". A. Petrunkevitch habla 
de esta araü.a en la página 103, y 
nada dice de sus propiedades 
mortíferas. 

Lo que dicen los especialistas .-

-Ahora veamos lo que dice el 
doctor Edmundo Escome! en su 
obra : '" Le Latrodectus mactans ou 
Lucacha au Pérou . Etude clinique 
et expérimental de l'ac tion du 
venin, 1919". Este autor. técnico 
en la actividad del veneno del la­
trodecto negro, tiene un estudio 
magistral sobre esta materia.• 

Hay que notar que este autor ha 
recogido cuidadosamente todo lo 
que antes que él habían escrito 
el profesor Houssay, de Buenos 
Aires. y los doctores Hunter, Guz-

dolor y malestar general, princi­
piando a manifestarse un· edema, 
que bien pronto hinchó los dos 
párpados hasta el punto de impe-' 
dir la visión. El edema continuó 
en la cara, de modo que , cuando 
observé a la enferma en mi con­
sultorio, se extendía al ojo, ·base 
de la nariz, todo el lado izquierdo 
de la cara, parte submaxilar · y 
superior izquierda del cuello. 
. EJ. edema avanzó posteriormen­

te un tanto al lado derecho de la · 
cara, pero sin ser tan intenso co-
mo en el izquierdo. . 

Los síntomas nerviosos no han 
ddo intensos. 

Se inició rápidamente el trata­
miento, haciendo toques de solu­
ción de permanganato de potasa, 
a saturación, en los sitios edema­
tizados: se colocaron defensivos 
calientes de solución débil del 
mismo, se practicaron inyecciones 
diarias de adrenalina, y se hiZo 
ingerir una poción de permanga­
nato. 

Los efectos del veneno fueron 
cediendo con rapidez; pues los 
sin tomas generales desaparecie­
ron prontamente ; el edema se lo­
calizó; la circulación fué resta­
bleciéndose local y generalmente". 

Poco más o menos así habla es­
te doctor de todos los demás ca­
sos de latrodectismo por él trata­
dos. Nunca ha visto en paciente 
alguno un desenlace fatal . 

Lo que dicen los norteameri­
canos.-

-Volvamos ahora los ojos a au­
tores norteamericanos. Voy a ha­
blar algo sobre lo que escriben. J. 
M. Frawley y H. M. Ginburg. vea­
se: "The diagnosis and treatment 
of Black Widow Spider Bite" In 

Jo~egtr~ ~sto~ª~o1io1;;
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trat¡¡,_do, como dije hace unos dias, 
cincuenta y dos. casos de latro­
dectismo desde 1928 hasta 1934; Y 
aúaden que Caughan, de Ashland, · 
Va., trató, no hace mucho. dieZ 

~i~~- m/~én~~~I'c:é~n ~: ~J;.>'1:j 



Loló PAGLIERY Y MACIA . hila del 
Sr. José C . Pagliery, administrador 
general de la Cervecería " La Tropi­
cal' ', _rodeada del grupo de amigas que 
asistió al " pic-nic " ofrecido por elln 
en los jardines de " La Tropical' ' el 

sá bado 26. 

(Fotos Fttncasta ) . 

EL NUEVO SECRETARIO DE CO­
MUNICACIONES .-EI ,eñor Fran­
cisco GOMEZ. que hn .~ ido dc~ig ­
n.ado secretario de Comunicacio ­
nes en substitución del doctor 

Pelayo Cuervo Navarro. 

ACTIIAUDAD 

EL HOMENAJE AL MAESTRO 
GRENET .-Almuerzo ofrecido 
~or sus admiradores al maes­
tro Eliseo GRENET , con mo­
tivo de sus triun/03 en E:u­
ropa . El acto se efectuó el 
domingo 27 en el Miramar 

Yacht Club . 

-
ITURBI EN LA 
HABANA .-El fa­
moso pianista e3-
¡,af!ol José/TUR­
BI, que llegó a 
La Habana por 

la vfa aérea . 

• El doctor José He­
ríberto L o p E z. 
ilu.$tre es e rito r 
venezolano , cuya 
última novela , 
" La Vorágine del 
Amor" , ha obte­
nido un éxito bri­
llante de critica y 

de librería. 
( Foto Víctor/. 

LOS VETERANOS RINDEN HOMENAJE A ROO­
SEVELT.-Miembros del Con,efo Nacional de Ve­
teranos que asistieron al homer¡a je rendido al 
difunto Teodoro Roosevelt por los ve teranos de 
nuestras guerras de independencia, en la mañana 

C UA TRO MUERTOS EN UN CHO- ' 
QUE .-Cuatro personas perdieron la 

del dom i ngo 27. 

~~~a g:'av~~.h~l 
11:t:,c:;c!bir:~;~d1:;1; ' .. 

dos guaguas de los Omni btts Alia­
d os qu e iban regateando peligro­
samente por la carretera central. 
En la Jotogra/ia puede apreciarse 
lt1 violencia del acc idente , que ocu­
rrió en las inmediaciones de Santa 
Clara . La repetición de sucesos trd- ......_ 
gícos de esta naturaleza hace pen­
sar en la nece.!idad de mejorar el 
servicio de vigilancia y control de la 
ruta central, e.,pecia lmente en lo 
que se refiere a los servicios pü-

blicos de transporte . 
(Foto R egato y Castro/. 
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Zenaida PRAT, saxo/onista .. 

Juan ARIAS. chófer. 

B4Jael BORGE;s, venaeaor ambulante 
de frutas . 

C~RTELEI 

lA GUERRA fTAlOfflÓPf 
L<f simpatía popular.-Un _admirador del "Duce".-ltalia abusa, 
dice ~n barbero.-Pro _I~a~uz una. ~xofonista.-Un limpiabotas 
abu~ en r'!-2°~es abisi~i?-8.-Etio-pia para los etíopes, expresa 
una vedette' .- Rar'!- avis ' : un criollo al que· sólo interesan las 
cosas que pasan aqui:-Una universitaria en favor del negús.­
O~ro voto contra ltalia.-Un viejo periodista habla del senti­
miento y de las realidades históricas.-Nuestro chófer también 

simpatiza con Abisinia. 

S
ALIMOS de CARTELES en 

unión del redactor gráfico 
en busca de sentires sobre 
el conflicto italoabisinio, 
cuestión que por su índole 

y por los graves peligros que en­
traña para la paz mundial cons­
tituye el más vibrante de los te­
mas de. a~tualidad. No perseguí~ 
mos opm1ones documentadaS--O 
presuntamente documentadas-de 
profesores de historia, sociólogos 
o expertos en política internacio­
nal; queremos expresiones desnu­
das de simpatía popular. Compul­
sar en una breve encuesta calle­
jera, el sentimiento que priva en 
La Habana en relación con la 
pugna, traducida ya en choque 
armado con abundante pérdidas 
de vidas, entre una nación eu­
ropea superciv1lizada, bajo el con­
trol de un césar, y un imperio 
bárbaro del Africa noreste, regido 
por un monarca de legendario 
apelativo : "Duce" versus León de 
Judá. 

La crónica policíaca de los dia­
rios ha dado cuenta de dos casos 
de exaltación de las simpatías 
criollas por abisinios e italos. Uno, 
un fuerte puñetazo recaído en la 
nariz de un prosélito platónico de 
la causa del negús, a posteriori de 
una disputa sobre la eficacia ma-

Ií~c~sm:i~~ ~b;~tt~~?e~~! ~gi~t 
nia ; otro, una riña, con heridos y 
golpeados de colofón, tras la dis­
cusión de si Adua es o no punto 
de máxima importancia estraté­
gica en las operaciones militares 
de conquista realizadas por la 
moderna_ maquinaria bélica ita­
liana frente a los rudos soldados 
irregulares del Rey de Reyes. Por 
haberse resuelto en forma violen­
ta, esos dos encuentros polémicos 
trascendieron al público. Pero la 
realidad es que no hay hogar, 
círculo, mesa de café ni esquina 
en La Habana donde la cuestión 
italoetiópica con sus . derivacio­
nes, no halle pronto, fácil, largo 
y apasionado comento. Interesa 
más que los problemas circuns­
tantes, la próxima zafra o las 
anunciadas elecciones, por ejem­
plo. Y da ocasión a que cadajuno 
de nosotros luzca sus innatas­
oh, Trópico---condiciones de ora­
dor. 

Se habla de materialismo histó­
rico, de la Liga de las Naciones, 
de las relaciones anglofrancesas_, 
del Mediterráneo, del Manchukuó, 
de soberanía, de justicia, de paz, 
de nación agresora, de política co­
lonial, de derecho, de fuerza ... 
Se nombran todas esas cosas 
con lógica rapidez de tiros de 
ametralladora, tratándose como 
se trata de un choque armado. 
Muchos de los que discuten se 
verian en un aprieto si se les 
pidiera una aproximada localiza­
ción geográfica de Abisinia, o los 
colores de la bandera italiana; 
pero eso no amengua ni su pa-

sión por la causa que les simpa­
tiza, ni el platónico apoyo a la 
misma. 
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Recalamos en ·un café del cen­
tro de la ciudad. Cuando el mozo 
nos sirven un líquido oscuro que 
comercialmente nombran café­
-¡ burla cruel a la tradición crio­
llisima del trago _negro y aromá­
tico !-se nos ocurre que allí está 
nuestro primer entrevistado. 

Un admirador del "Duce".-

Se nombra el mozo de café Víc­
tor Rivas. Responde a nuestras 
preguntas : 

-Mi simpatía está con Italia. 
-¿Por qué? 
-Pues porque con ella está la 

civilización. Abisinia debió reci­
bir el deseo de protección italiana 
con gracias al cielo. Haile Selas­
sie es un hombre insignificante, 
incapaz de elevar al rango de na­
ción moderna a su país. 

No estamos seguros de que ta­
les hayan sido, textualmente, las 
palabras de ese joven que Funcas­
ta "captó" cuando rebosaba la ta­
za de café comercial. Pero les he­
mos mantenido el espíritu. Víctor 
Rivas .admira a Mussolini. Cree 
beneficiosa para la humanidad la 
conquista, aunque sea a sangre y 
fuego , de Abisinia, en nombre de 
la civilización. 

-Mussolini es hoy el hombre 
más grande de la tierra-afirma. 
-Ha levantado a su patria, 'ha­
ciéndola modelo de pueblo culto, 
poderoso y progresista. 

Sµs frases son fervorosas. Indu­
dablemente, pensamos, este joven 
está enrolado en las filas de los 
adoradores de los "hombres fuer­
tes" para la dirección de los des­
tinos de los pueblos. 

Italia abusa,. 

Anotadas en síntesis las res­
puestas del amable mozo" de café, 

- . 

Antonio FERNANDEZ, l>drl>ero. 

I Fotos Funcasta ) . 

damos unos . pasos por la acera. 
Llama nuestra atención un bar­
bero que asienta la navaja con­
cienzudamente. Veremos la opi­
nión de Fígaro. Interrogamos: 

-¿Po. quién está stí simpatía · 
por Italia o por Abisinia? ' 

Sin abandonar el asentamiento, 
el barbero habla : 

-Por Abisinia. No puede justi.:. 
ficarse en manera alguna el abu­
so de Italia. Su superioridad e& 
tal , que sólo en caso de gravisima 
provocación debió actuar l)éllca­
i;nente contra Etiopía. 

Antonio Fernández-se nombra 
así-habla despacio, . como repi­
tiendo palabras que ya ha !iicho 
muchas veces, expresivas de una 
convicción. · 

-Si la misión de Italia es ci­
vilizadora-añade - tenia otros 
medios : la penetración pacifica, 
contractual, pudiera decirse. Pe­
ro no hay tal misión. Lo que pasa 
·es que necesita expansión, y la va 
a buscar, como la mayoría de las 
potencias, en países débiles. 

Mientras nos alejamos de la 
barbería y vamos al paso de una 
joven que hace aprisa su cami­
no por la rúa, reflexionamos ll­
geramen te sobre las palabras del 
fígaro. ¡Penetración pacífica! .O 
sea, mercantil. . . Antillas, Cuba . .. 
¿ Cuál será más cruel, la coqquis­
ta o la "penetración pacífica"? 

Pro Italia una saxofonista.-

Se sorprende un poco la joven 
a quien abordamos. Luego sonríe 
afable. Su nombre es Zenaida 
Prat. Su profesión, música. Es 
saxofonista de la orquesta de mu­
jeres "Ensueño". su· simpatía es­
tá con Italia. Nos explica : · 

-En este choque habrá más o 
menos justicia . . . Pero es ineludi­
ble. Los países fuertes, civilizados, 
tienen un sobrante de fuerza que 
expandir. Y la ley histórica es que 
lo hagan . . . La consecuencia ha 
de ser beneficiosa para el mundo. 
Italia llevará la civilización a Abi­
sinia, y ésta pronto dejará de ser 
una nación bárbara, medioeval. 
Por los italianos, sí, señor perio­
dista . .. 

Lleva prisa. Nos sonríe de nue­
vo, y reanuda rápida su camino. 
Es música, pensamos; el arte, aca­
so, la inclina hacia el país del ar­
te, hoy-retrotrayéndose a viejas 
épocas-otra vez país de hierro . .. 

Un limpiabotas receloso.- . 

Estamos frente a un sillón de 
limpiabotas atendido por un son­
riente negro. Cuando formulamos 
la pregunta de ritual, deja la la­
bor para "escudriñarnos". Ni la 
cámara que porta Funcasta le 
infunde confianza. 

-Es para CARTELES-le expli­
camos mostrándole lo que · nos 
acredita como representantes del ­
semanario.-¿Con quién simpati­
za, con Italia o eón Abisinia?­
repetimos. 

-Mire-confiesa.-A mí no me 
gustan estas cosas. Después se 
busca uno líos . , . ¿No hay res­
ponsabilidad? · 

- ¡Pero si Cuba no tiene pro­
blemas cori Mussolini ni con Hal­
le Selassie ! 

-Sí . . . sí. -Pero .. . -nos mira. 
de modo que estamos tentados de 
calificar de inquisitorial. 

Funcasta nos · ayuda. Bromea­
mos, afirmándole que le llevare­
mos cigarrillos · a la cárcel. Al fin 
cede : · 
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-Lo que hace Italia es abusar. 
Por ahí hay mucha gente que 

fü~f:eti~~e c~~b!ºla~t\~ª:
0
:~ Jt 

bil y cualquier día la pueden atro­
pellar. Yo me leo los cables del 
periódico y veo las fotografías de 
CARTELES. ¡Compadre! La dife­
rencia E1ntre los soldados abisinios 
y los italianos, en cuanto a ar­
mas, es muy grande. Italia está 
abusando. Y todo eso de que los 
abisinios son salvajes, y los italia­
nos van a civilizarlos, son cuen­
to~ .. ~i ganan los italianos, los 
a_b1sm10s pe~derán la libertad y, 
s1 son salvaJes, se quedarán sal­
vajes. 

La parrafada le salió de un ti­
rón. Satisfechos de nuestras dotes 
persuasivas, dimos las gracias y 
retornamós a la calle. 

Una "vedette" en favor de 
Abtstnta.-

Ungidos de optimismo, entra­
mos en . otro café. El ídem que 
allí dan e~ tazas no posee tampo­
co conexion con el habitual brin­
dis del campesino cubano. En tan­
to lo bebemos, por mal hábito, 
vemos en una mesa cercana a 
una joven. Es una hermosa mu­
c_h'.3-cha, "vedette" del conjunto 
!meo que actúa en el Principal de 
la Comedia. Se nombra Consuelo :~~~é: La interroga_mos, y res-

.-¿ Con quién? . . . ¡ Con Abisi­
nia! Es la débil, entre las dos. 
Ade~ás, no han provocado el 
confhcto los etíopes. Si nadie tie­
ne derecho a invadir la casa aje­
nas, tampoco es justificable que 
una nación invada otra. Los cu­
banos en Cuba ; Cuba para los 
cubanos, ¿verdad? ¡ Pues lo mis­
mo piensan los abisinios! · 

Ha hablado rápida, pizpireta. 
Pero su palabra es convencida; 
nos _la llevamos, con su graciosa 
sonrisa de despedida, rumbo a la 
calle de nuevo. 

Indiferencia absoluta.-

Un vendedor ambÚlante de fru­
tas, Rafael Borges, resultó ser su-

~ PORCENTAJE DE 
OPINIONES 

60 % por Abisinia. 
20 % por Italia. 
20 % imparciales. 

mamente interesante. Lee,· ·como 
c~alquiera otra persona, lo rela­
cionado con el conflicto italo­
etíope. Pero el asunto no le in­
teresa lo más mínimo. 

-Pero · ¡ siquiera simpatía por 
italianos o abisinios! Sin explica­
ción-argüimos.-Sólo por quién 
tiene simpatía. _ 

- _No me interesa ... Me impor­
ta únicamente lo gue pasa _aquí, 
en Cubita bella. 

Rara avis, este criollo, nos de­
cimos. Y al decírnoslo vemos a 
la entrada de un establecimiento 
a una joven que poco después de 
un recibimiento retraído, nos con­
testa. 

Una universitaria.-

Es la doctora Ofelia Palacios, 
farmacéutica. Es e u eh a atenta­
mente las preguntas, y responde: 

-~or Abisinia. El conflicto es, 
-sencillamente, entre una gran 
potencia imperialista, y un país 
débil, propicio al desarrollo colo­
nial de la primera. La ·política 
colonial de la mayor parte de las 
potencias no tiende a elevar el 
nivel de civilización de las colo­
nias, sino meramente a explotar­
las. Los abisinios defienden lo su­
yo, su derecho a ser un país in­
dependiente. Y ese derecho es sa­
grado. 

Funcasta, que palideció ante el 
frío, casi esquivo recibimiento-la 
mujer cubana espera en todo 
hombre que se le acerca en la ca­
lle porque desgraciadamente para 
nuestra cultura los casos abun­
dan, un "fresco"-Funcasta, deci­
mos, recupera la placentera ex­
presión que le es habitual. La doc­
tora Palacios entra al estableci­
miento, y nosotros volvemos a la 
calle. 
Otro por Etiopía.-

Ahora interrogamos a un viejo 
luchador · acogido al Retiro Marí­
timo, Antonio Lazo. 

-Etiopía-eomienza-no tiene 
el grado de civilización de Italia. 
Pero, por eso mismo, la actitud 
italiana es más reprensible. De­
muestra mayor salvajismo ata­
cando con un formidable ejército 
equipado con los últimos adelan­
tos de la ciencia militar a una 
nación débil , que ésta mantenien­
qo cierto tipo de organización po­
h tica y social considerada como 
de tiempos bárbaros. . . Peto la 
soga qui~bra por lo más delgado, 
y despues se buscan justifica­
ciones. Mire las pantomimas de 
la Liga. Está obligada a actuar 
enérgicamente contra Italia . .. y 
lo que hace es poner paños ca­
lientes al asunto . . . Cuba debe 
simpati~ar con Etiopía, aunque no 
sea más que por instinto de con­
servación. Noso.tros no somos sal­
vajes ; pero sí somos débiles. 

Un viejo periodista.-

Atrae nue~tra atención pasos 
más allá un hombre de edad, con 
grandes espejuelos negros. bastón 
y barba. Responde afablemente 
al cuestionario : 

-Es difícil inclinarse a un lado 
o a otro. No puede serse en la vi­
da ni sentimental ni materialista 
en lo absoluto. Un sentimiento de 

·justicia nos acerca a Abisinia · 
otro de tra_dición cultural, a Ita~ 
lia. Un criterio histórico nos ha­
ce pensar en la misión fatal de 
las grandes potencias como colo-

( Continúa en la· Pág . 40 J 
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C~nsuelo ALEA, "vedette". 

Victor RIVA S, moi o de café. 
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lln a.,pccto de! 
gran salón del 
Casino durante 
La fies ta orga1ti­
::ada pur La cró­
nica socia! a he­
ncficio de! r etiro 

period is t ico. 

EL q u i o s e o- de 
Crusellas y e, 
en La ver bena 
d "L H otel Nacia -

nal. 

CARTELEt 

UJíl Dil PIRIODISf 4 

Grupos •de damas que tuvieron a su 
cargo dos de l os quioscos en . la ver ­
bena celebrada en los tardrnes d e 
" La Polar" a beneficio de l ret iro pe-

riodistico . 
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La Reina de los Periodistas, se ,iorita DE LA TORRE, 
Y el presidente de la Asociac ió n de Repórters, 11uestro 
querido compañero Ct!.<ar RODRIGUEZ, i11augurando ln 

Feria del Libro. 

.j 



La Feria del Libro en !a Plaza de !a Catedral, 
uno de los as pectos 1nás interesantes del Dia 
del Periodista . Miles de libros, donados por 
sus autores, se h.an vendido en la Feria, a be-

11eficio del retiro periodíst¡co . 

Ignacio RI VE­
RO y Julio BLANCO HE­
RRERA . µ la s se1iora .1 Tes­
sie MORENO DE R/VERO Y 
Rosa CLAVERIA DE BLAN­
CO HERRERA , en la ,·erbe­
na ofrecid.a por el Rotan, 
Club de La Haba 11a en el 
H otel Nacional co11 motit·o 

d el Dia del Periodista . 

El señor Jul io BLANCO HE­
RRERA y un 11rupo de a11,i ­
gos en el quiosco de la Ccr­
ve.w Trop ical . durante la 

verbena de los rotarios. 

Cubierta del libro ··El Perio­
dismo en Cuba ··. editado con 
motivo del Dia d el Periodista. 
bajo la comp,-toote dirección 
de . nuestros co mpañ eros M1-
g11el Tama .vo . Vir9 ilio F errc r 

Gutiérre~ y Ot ero Maf,dcu . 

CARTELES 
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Hln'DAIA llE NISTOIIIAS: ~ 
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OS a consagrar de cuando en 
ando nuestras Páginas a libros 

ublicados recientemente sobre cues­
ones históricas cubanas, no sólo 

~r ::!:f~r?i j;::~r r~~n~~~~~d~ 
por sus autores, sino también pa­

ra que los asiduos lectores de estas Páginas, 
amantes de los estudios históricos cubanos, 
estén al corriente de las últimas publicacio­
nes del género y sepan con cuáles de ellas 
pueden ampliar sus lecturas de manera pro­
vechosa por la autoridad de los autores y 
valor de las obras que recomendamos. 

No es posible que exista un cubano inte­
resado por la historia de su país que desco­
nozca el nombre de Gerardo Castellanos, 
pues además de haberlo leído aureolado por 
la fama junto al nombre glorioso del máxi­
mo Apóstol de la independencia cubana, tie­
ne necesariamente que haberlo contemplado 
también escrito al frente de muchos y muy 
notables libros sobre figuras y aconteclillien­
tos de nuestras luchas emancipadoras. 

En efecto, Gerardo Castellanos Ll:eonart 
fué un virtuoso y abnegado patriota, com­
pañero y auxiliar eficacísimo de José Martí . 
en sus empeños libertarios, conspirador y 
soldado, prisionero y emigrado, de quien 
basta, para su elogio y consagración, trans­
cribir esta lapidaria silueta escrita por Mar­
tí en carta que le dirigió el 4 de agosto de 
1892 : "De la comisión, ¿qué necesitaré decir­
le que ya no hayamos hablado? Pocos hom­
bres, amigo Gerardo, podrían llevar a cabo 
con éxito, la misión que le he echado enci­
ma, porque pocos han aprendido la necesi­
dad de dirigir el valor, y de unir al entu­
siasmo por las ideas nobles el reconocimiento 
menudo e implacable de la naturaleza hu­
mana: Usted lo junta- todo y yo anhelo pa­
ra mi el tacto y el juicio con que se reunirá 
usted a todos los elementos útiles de la isla, 
decididos y bravos. Le ofendo, Gerardo, con 
más discursos. Véame consumido de ansia y 
tráigame noticias que me pongan contento. 
Yo en su ausencia procuraré ser-digno de mi 
comisionado". . 

Este Gerardo Castellanos Lleonart es el 
padre de Gerardo Castellanos García, quien 
ha sabido honrar y enaltecer el apellido que 
lleva, conservando y enriqueciendo el tesoro 
patriótico que le dejó en su vida y en su 
obra su ilustre progenitor. . . • 

Muchas, dijimos ya, son las obras histon­
cas que ha publicado Gerardo Castellanos G. : 
Adolfo del Ca.3tillo: en la pa2 y en la guerra; 
Aranguren : del ciclo mambí; Jua!' Bruno 
Zayas: médico y soldado; Un Paladin: Sera­
fín Sánchez; Soldado y Conspira_dor: Gerar­
do Castellanos Lleonart; biografias todas de 
patriotas. y revolucionarios que consagraron 
su vida y dieron su sangre por la libertad de 
Cuba. De carácter histórico más amplio, aun­
que siempre girando en torno a figuras re­
volucionarias, son las sigui~ntes ob~s de 
Castellanos: Tierras y glorias de Onente: 
Calixto García; En busca de • San Lorenzo. 
Muerte de Carlos Manuel de Cespedes; Fran­
cisco Gómez· Toro: En el surco del Genera-

lísb~inguense todos estos est~dios. de C~­
tellanos por la acuciosa invest1gacion ·reali­
zada al mismo tiempo que en archivos Y 
bibiiÓtecas públicos y privados, en los luga­
res que tuvieron por escenario los aconteci­
mientos históricos narrados en la obra, lo 
que le ha permitido desmentir unas veces .Y 
descubrir otras hechos que la historia habia 
recogido erróneamente o ignoraba por com­
pleto En este sentido puede afirmarse que 
Gerardo Castellanos es el único de nuestros 
historiadores contemporáneos que como nor­
ma habitual en todos sus trab~jos utll:iza ~l 
factor geográfico, no conformandose )ª1!1~~ 
para el esclarecimiento de la verdad histón­
ca con las pruebas documentales, sin que las 
abandone, ni mucho menos, pero comple- · 

_ •L,.n•r• re 

tá.ndolas con el examen topográfico, tan va; · 
lioso como poco utilizado por desgracia. 

Esta utilización del factor geográfico por · 
Castellanos se debe a que él es un entusiasta 
viajero, no el vulgar turista o trotamu1:dos 
que como la ardilla en la jaula va y v1er:e 
sin conciencia de sus vueltas y revueltas, si­
no un hombre de talento que posee además 
estas dos sobresalientes cualidades : curiosi­
dad insaciable y fervoroso amor a su tierra. 
Así, sus viajes por la isla, aun siendo pura­
mente de placer o descanso, que rara vez 
lo son, se convierten para él en viajes de in­
vestigaciones y estudios históricos, y de cada 
uno de' ellos nos ofrece más tarde un libro:· 
Huellas del pasado, Andanzas y atiS?OS, 
Apuntes de un viaje al cacicazgo de Cuezba, 

HWo~~e~~b;~~ ºíiitimo, todos !o~ libros histó-
ricos de Castellanos otro mento no menos 
relevante que los ya enunciados : la ameni­
dad. Con estilo sencillo y clarísim0-que tal · 
vez algún gramático, buscador de gazapos, 
consideraría poco castizo, y ciertos vanguar­
distas o avancistas apolíticos calificarían de 
falto de "carácter"-Castellanos narra los 
hechos, presenta y desenvuelve los proble­
mas hace los retratos de figuras, figurillas 
y figurones y describe los lugares, simple y 
ilanamente, sin el resbuscamiento alambi­
cado y petulante con que ciertos literatos 
contemporáneos de nuestra tierra han pre­
tendido "epatar" a los lectores ingenuos y, de 
paso, ocultar su ignorancia, sólo compara­
ble a su audacia desfachatada, y aparecer 
como revolucionarios y avanzados, en el ~a­
pel únicamente y en las jugosas canong1as 
que a la postre logran usufructuar. 

Castellanos, muy por el contrario, no uti­
liza jamás una palabra o una frase que no 
puedan ser perfectamente conocidas y en­
tendidas de sus lectores cubanos, que para 
cubanos de manera especial escribe, y sabe 
poner en sus trabajos refulgentes notas de 
color y de vida que los matizan con el_ ame­
no interés que despiertan las noyelas, ~m q.~e 
por ello sacrifique nunca la mvestigac10n 
histórica, sino que, lE:ios de E:_llo. l~ eml?lea 
como un elemento mas que anada mteres Y 
amenidad a su estudio. 

Seflor Gerardo CASTELLANOS GARClA. muy valio• 

so y fecundo hútortador cubano que acaba de pu­

blicar una notabíllstma obra intitulada " Panora­

ma Histórico. Eruayo de cronología cubana de.•rlc 

1492 hiuta 1933", de la que nos ocup:imo.s c11 lr.s 
presentes "Páginas". 

L"a última obra editada por Castellanos se 
titula Panorama Histórico. Ensayo de Cro­
nologia Cubana desde 1492 hasta 1933, y 
abarca la historia de Cuba desde los días 
iniciales del descubrimiento por Colón, hasta 
los acontecimientos actuales. Contiene más 
de 300 notas biográficas de cubanos y ex­
tranjeros representativos que han interveni­
do en nuestra vida nacional ; dedica aten-· 
ción especialísima a destacar con amplitud 
las guerras de independencia y las conspi-, 
raciones en las emigraciones, ofreciendo, 
finalmente, concisos bosquejos del desenvol-. 
vimiento artístico, literario, científico, reli­
gioso, económico, social y político de nuestro 
pueblo. 

La obra la constituye un gran tomo de 
1.600 páginas, que para comodidad del lec-· 
tor puede encuadernarse en tres volúmenes, 
con 3.000 fichas numeradas y citación de 
más de 5.000 libros cubanos. Al final da 
un índice general de nombres y materias por 
orden alfabético y número de cada ficha, de 
utilidad insuperable en esta clase de obras de 

consulta, las que, sin dicho índice, son poco 
menos que inútiles e i. 1aprovechables para 
el simple lector o el es1.udioso investigador. 

Agotados y, para nuestros días, incomple­
to, el Diccionario Biográfico, de Calcagno; 
sin historias totales de nuestro país ni ma­
nuales siquiera de literatur~ y arte, el Pano­
rama Histórico que acaba de publicar Ge­
rardo Castellanos G. viene a llenar, según 
la frase tan manida, pero tan precisa y ade­
cuada en este caso, un vacío, por todos sen­
tido y por todos demandado de cubrir, en 
nuestra patria. 

Desde luego que la obra de Castellanos no 
aspira a sustituir todas esas obras que hemos 
mencionado están aún poc escribirse so­
bre nuestro país, pero mientras ellas no 
aparezcan, el Panorama de Castellanos debe• 
ser considerado como libro utilísimo, y no 
igualado hasta el momento, de investigación 
y consulta sobre asuntos cubanos e índice Y 
guía para ampliar, quien lo deseare, sus co­
nocimientos sobre hombres y cosas de este 
pueblo. 

El Panorama está dedicado a Esperanza, 
"la niña de mi vejez", del autor, y en la 
dedicatoria se encuentran, sentidas y preci­
samente expresadas, las aspiraciones · que 

~~~i;~~c8f!~;~t:s~~~~o 
1! ~~!ªis~~i:Oze:~ 

la niña de mi vejez-desde sus iniciales y 
conscientes pasos por este disonante y _pa­
radójico mundo, sea agradable y metod~ca­
mente Iniciada, en lo que fué y acontecio en 
esta isla, donde ella nació, desde que Colón 
salió del puerto de Palos hasta nuestra hora 
actual, en sus múltiples accidentes. Paréce­
tne que en esta lección histórica a ella le 
será útil, y a veces distraído, atisbar, sin 
cansancio y sin retorcimiento interpretativo, 
los hechos, y el actuar de hombres, · en el 
cronológico e interesante desfile i~sular, 

~!!d3ef ~~J:~~!!~~b~!~otn~of~!~~s ~~es ell:; 
bajaron, con asombro de los sencillos ~ man­
sos nativos, aquellos audaces conquistado­
res de recias armaduras y duros corazones;. 
la brutal conquista por Velázquez; las pd­
meras fundaciones; las cruele_s y co~ciosas 
minas donde sucumben los floJos indios; ex­
terminio, colonia sometida, gobierno de pro­
cónsules; ingenios, caña, café, oprobiosa _es­
clavitud; aislamiento cultural;_ . rebeldias, 
conspiraciones; amagos de anexion, , guerras 
por la independencia ; estructuracion e_spi­
ritual hacia la propia personalidad; pleya­
de de poetas, músicos, hombres de ci~ncias;_ 
juristas, próceres de la lib_ertad•Y, la Justicia 
abriendo brecha hacia mas esplendido por­
venir; feroz y tenaz resistencia hispana; 
epopeyas de gloria, en las que puso su h(;lnes­
ta · y viril contribución el abuelo me~itlsimo , 

(Continúa en la Pag. 40 ). 



Un gran pintor vasco, Flores-Kaperotxip~ está en La Hab~a. Y exhibe 
en el Casino Español sus obras, de' un sentido jocundo. 1:écnica impecable la 
suya, sabe animar, en el rerrato, esa expresión de fuerza espiritual que es siem­
pre inasequible para los que no son artistas. Pero no sólo rrata con singular 
maesrría las figuras del primer término, logradas con la plenitud vital de valo­
res y calidades. que ese género pictórico exige, sino que al carácter y al conte­
nido psic;ológico, añade un sorprendente fondo ambiental que da un clima 
inconfundible a sus obras. Los cuadros de Kapero son mensajes que llevan a 
la sensibilidad universal la gracia, la fuerza, la alegría y el noble a~to del 
alma vasca. Orros pintores vascos se han encargado de ponderar lo áspero, 
lo bizarro, lo taciturno o lo patético de las regiones de Vizcaya. Kapero nos 
brinda la parte amable, dulce, risueña y subyugante de su tierra. La exposi­
ción durará once dí:!§. La inauguración se fijó para el mié_rcoles 30 a las seis 
de la tarde. La presentación esrará a cargo del escritór Marquina. Kapero ol,. 
tendrá aquí los mismos éxitos de público y de crítica que obtuvo en España, 
Argentina y México, de donde procede. 

~ ca"{r, adqttirido por el doctor Thn,nion, en ArgnitintZ. 
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• 
"El puiódieo en lt, al­
detl', propid,zd de l. 

GoytZVA, de Mbico . 

• 
"C"''" del nono", .,J. 
quirido por lt, Yiud,z de 
Grttcitrrffl4., ,m BumoJ 
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con IIA/lf fflAff/E ED ABISlnlA 

El emperador de Abisinia, Halle SELAS­
SIE, conversando con el autor de esre 

articulo en Addis-Abeba. 
/ Fotos lnternatit~nal) . 

D 10S creó al ser humano y 
- le dió capacidad para 

, juzgar el bien y el mal. 

~ 
Es Haile Selassie, em­

perador de Etiopía, Rey 
de eyes y León de Judá, quien 
habla, en el comedor oficial del 
nuevo Palacio de Addis-Abeba. Yo 
estoy de pie a una docena de pa­
sos a la izquierda del emperador. 
Aunque habla suavemente, su voz 
es clara: 

-Sabemos que usted ·escribirá 
la verdad, de acuerdo con su 
conciencia. 

Una petición sencilla, expresa­
da sencillamente. 

Estoy en Abisinia para narrar 
a ustedes la verdad acerca de la 
guerra italoetíope y P.specialmen­
te para · observar las hostilidades 
aéreas. Hay un aspecto de la si­
tuación que está preñado de pe­
ligros para todos los blancos re­
siden tes en Abisinia. Lo he oído 
mencionar en distintos círculos; 
el último que me habló de él fué 
el subdirector de un hospital 
norteamericano de Addis-Abeba. 

-Antes de que Haile Selassie 
se coronara emperador-me dijo­
apenas si había un gobierno cen-, 
tral. Las provincias eran regidas 
por rases hereditarios (prínci­
pes) y por jefecillos. Ese sistema 
comportaba diversos males, entre 
ellos el de la esclavitud. El empe­
rador está haciendo todo lo posi­
ble por cambiarlo. No es una ta­
rea fácil; pero poco a poco va ha­
ciendo progresos. Los gobernado­
nes de provincias son hoy nom­
brados por él y responsables an­
te él. 

Eso no le gusta a los rases, 
claro está; pero los abisinios de­
pondrían al jefe que tratara de 
resistirse. Para retener algún ves­
tigio de poder, los príncipes tie­
nen que cooperar o hacer que 
cooperan con el emperador. Has­
ta que comenzó la estación de las 
lluvias. una fila interminable de 
jefes y sus escoltas estuvo llegan­
do a Addis-Abeba para testimo­
niar su lealtad. 

Cuando terminan las lluvias 
hay siempre un festival para ce-

CARTELES 

Un t~s~igo presencial refiere- -¡por fin!-la verdad acerca de las 
condiciones en que s_e ltbra la lucha entre ttalianos y abisinios. 
Ken!1-eth BTO".J?Ti_ <;ollmgs, famoso periodista norteamericano, fué 
enviado ~ Abisinia por l~ gran revista .,Liberty", de New Yorlc. 
Y_sus articul~s desde Addis-Abebci-en el corazón mismo del con­
Jltct~onstituyen un cipcumento de enorme interés para el qu-e 

qmera saber la verdad . 

por lfenn«II ,,_, Collinfl 
lebrar el acontecimiento. Se le 
llama el Maskal. Este año será la 
gran ocasión de los jefes. Vendrán 
miles; la ciudad se convertirá en 
un campamento armado Ahora 
bien, los. nativos residentes en 
Addis-Abeba están familiarizados 
con los blancos. Ellos saben que 
existen entre ellos nacionalidades 
diferentes. En caso de guerra no 
ofrecen peligro alguno para nos­
otros. 

Desgraciadamente muchos de 
los nativos de las provli.1cias no 

\ 

dor hacía apenas veinte y cuatro 
horas que babia llegado a Addis­
Abeba. La calma del Palacio con­
trastaba extrañamente con los 
febriles preparativos de guerra 
que se observaban en. el exterior. 

Desde Yibuti el tren de vía estre­
rha luchó dos días para trepar a 
la meseta. Yibuti está rodeado por 
una faja de veinte millas de roca 
volcánica, quemada por el sol. 
Dudo que haya tropas que pue­
dan cruzarla, pero hay caminos 
que la rodean, por fortuna para 

rrumbrosos y algunos con el ca­
ñón peligrosamente torcido. No vi 
un solo fusil bueno; pero sus due­
ños n·o eran soldados sino guar­
das del ferrocarril o civiles. La 
mayor parte de sus cartuchos no 
encajaban en los rifles y eran 
usados simplemente como mo­
neda. 

De Yibuti a Addis-.Abeba . hay 
cerca de 350 millas en línea recta 
y casi 500 por ferrocarril. El · úl­
timo tercio del viaje explica por 
qué codician los italianos este 
país. La meseta de Amra es fér­
til; un paraíso del agricultor con 
una variedad de cosechas extra­
ordinaria. Hacia la costa los· ha­
bitantes son en su mayor parte 
somalíes mahometanos; en el in­
terior les reemplazan los etíopes, 
que son cristianos coptos. Hijy· 
otras muchas razas en Abisinia, 
pero todas parecen haber olvida­
do sus diferencias para repeler 
al invasor. Aunque atrasado es un 
pueblo feliz, sencillo y sonriente. 

A medida que me acercaba a 
Addis-Abeba comencé a oír ha­
blar de las armas y equipos mo­
dernos así como de las municio­
nes abundantes del ejército regu­
lar abisinio. Posteriormente he 
visto algunos de los soldados de 
la ·guardia imperial y éstos tienen 
rifles bastante nuevos y buenos 
uniformes. El aprovisionamiento 
de municiones es una de las cosas 
que decidirán el resultado de la . 
guerra. En un articulo próximo 
me referiré a esto con detenimien-
to. Entre tanto tengo sólidas ra­
zones para dudar de que el. apro­
visionamiento se acerque siquiera 
a lo necesario. Dudo también que 
la puntería de los abisinios sea 
todo lo buena que se supone en 
el exterior. 

En la última estación antes de 
llegar a Addis-Abeba nos cruza­
mos con un tren cargado de . ita­
lianos que abandonaban el país. 
Hablé con un próspero agricultor 
alemán que había pasado aquí 
muchos años. También él me dijo 
que cuando comie'nce la lucha 
con los italianos, todos los blan• 
cos lo van a pasar mal. 

-¿De manera que deja usted 
su casa y abandona todas sus in• 
versiones?-le pregunté. 

-¡Ia! ¡Ia¡ ¿Quiere usted que 
me quede para que me asesinen? 

En Addis-Abeba se encuentra 
un soldado cada cien yardas o co­
sa así, desde que sale el sol hasta 
las 7 de la tarde. La flor y nata 
del ejército regular es la guardia 
imperial. Su fuerza exacta, cui· , 
dadosamente oculta, se estima de 
3 a 7.ooo· hombres; declaraciones 
optimistas del gobierno la elevan 
a 15.000 · 

La meseta amrica es general­
mente quebrada y algunas de sus 
colinas son ríspidas. Bajar es fá· 
cil . Subir es otra historia, por la 
altura de 8.000 pies. Los nativos 
están habituados a la altura y no 
lo advierten. Las tropas alpinas 
italianas pueden ·gozar de la mis• 

uno d.e IOs feroces guerreros abtstntos del tnterloT, que la guerra ha concentrado en ~a t\~~~~it~~~s P;!~e~Y~e~t~::: 
Addts-Abeba. sin duda dificultades al respirar. 

han visto nunca a un blanco. los italianos. Luego se encuentra Los accesos a esta región son es:­
Cuando comience la guerra con una zona polvorienta, cubierta de casos Y difíciles, y la meseta ín­
Italia todo blanco será un italia- maleza; después, a medida que tegra -constituye una masa de 
no para esos guerreros atrasados. asciende el tren, el terreno me- montañas y desfiladeros, algunos 
Y eso constituye una amenaza jora. tan profundos como el Gran Ca-
para todo hombre o mujer blanca Al cruzar la frontera· advertí ñón del Colorado. 
que aquí resida. Le aconsejo el que todo abisinio porta un rifle. Si Italia quiere subyugar por 
mayor cuidado. Examiné varios. son viejos rifles completo a Abisinia, está soñan· 

Cuando me recibió el empera- italianos y franceses, todos he- (Ccntinúa en la Pág. 40 ) 
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Emilta ES7'IV IL, notable violi­
nista que ofreció con éxito un 
concierto en los salones del Mí­
ramar Yacht Club. Esa bella 
fiesta de arte fué organizada 
por el Glee Club del Miramar. 

(Foto Rembrandt). 

El hermoso reloj lumínico de la pasta "Gravi" , 
inaugurado recientemente en la Plaza de la Fra­
ternidad . El acto inaugural estu,,o a cargo del 
¡:,residente del Colegio Estomatológico d e La Ha-

bana. 

El ductor Miguel ANGEL MENDOZA Y y¡: 
VO , graduado d e la Escuela de Vet erinaria 
y alumno eminente de la Universidad de 
La Habana. que ha sido becqdo para am­
pliar su s estudios en Paris . El doctor Men­
doza es el prim.er veterinario que obtiene 

ese ho11or. 
( Foto Carnet¡. 

Grnpo d e populares y simpáticas "Pan­
chitas" que ha recorriclo los barriu.'i de 
La Habana dbtribuyendo los boletines 
de anuncio d el Noveno Concurso del 

iabón "Candado". 

El doctor Silverio VERDES, distinguido 
galeno que figura en el cuadro de fa­

cultativos . del Instituto del Viefo . 

Alumnos y profesores del Colegio Seda­
no, que visitaron recientemente la fá­
brica de Crusellas y c·,, para estudiar 
el proceso de . fabricación y embala;e 
de sus productos . de perfumeria y la-

vandería. 

(Fotos Funcasta). 
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EL 
SINOPSIS DE LO PUBLICADO 

ANT,EBIOBMENTE 
-Ya, ya. NQ hay crimen en ha­

cer suposiciones exactas. Sin em­
bargo es una coincidencia miste­
riosa, teniendo en cuenta los de­
más hechos. Tan difícil como 
acertar los cinco primeros caba­
llos de una carrera. ¡Extraordi­
nario! 

Vanee, advertido por un me=o;e te­
~/ónico que atribuye al doctor S~/ert, 
visita la cosa de la familia Garden poro 
apostar o los cabaUO& por medio de un 
sistema telefónico que conecto la resi­
dencia con el hipódromo. Swift, sobrino 
de los Gorden, pone todo su dinero o un 
caballo y se retira al "roof" o esperar 
el re.!Ultado. Swi/t pierde. Segundos des­
pué.! se oye un disparo y suben todos al 
"roor . En un sillón yace Swi/t . muerto. 
Vanee comprueba que se trata de un ase­
sinato. Una de las invitadas, Madge 
Weatherby , acu.,a al señor Kroon. Vanee 
le llama y comienza el interrogatorio . 

-Le escucho con el mayor in­
terés-dijo Kroon asumiendo de 

· nuevo su aire de superioridad.­
¿Por qué no suspende usted su 
batida? 

V 

-C
UANDO abandonó usted 
el grupo esta tardé. señor 
Kroon--continuó Vanee 
_:_nos infonnó usted gra­
tuitamente que iba a 
una conferencia legal 

~on una tía soltera. Sé que ya le 
be preguntado esto, pero me per­
mito insistir: ¿tendría usted la 
bondad de decirnos el nombre y 
la dirección de su tía así como la 
naturaleza de esos documentos? 

-¡Claro que no!-replicó Kroon 
con una sonrisa maliciosa. 

-Bien, bien-dijo Vanee entre 
dientes.---Continuemos. Recapaci­
temos. Nombre y dirección de la 
tía soltera: desconocidos; natura­
leza de los documentos legales, 
desconocida; razones -para la reti­
cencia del caballero, también des­
co~ocidas. ¿ Tendría usted algo 
que objetar también, _señor ~~oon, 
si yo le preguntara como saho us­
ted de la casa Garden y cómo vol­
vió a ella? 

Kroon parecía muy divertido. 
-Estoy perfectamente dispues­

to a confesar que tomé un taxi 
para ir y volver de casa de mi tía. 

-Supongamos-dijo Vanee con 
énfasis-que el encarg'ado del ele­
vador negara que h~bier!l usted 
subido o bajado por el desde que 
llegó por primera vez al mediodía. 

•ué diría usted? 
... ~.cuon comenzó a prestar aten­

ción a las preguntas. 
-Diría que ha perdido la me­

moria o que mentía. 
-Sí, desde luego. Es la res­

puesta obvia. Claro. 
Va nee movió lentamente los 

ojos hacia el hombre tendido en 
el davenport. 

-Probablemente tendrá usted 
oportunidad de repetir eso desde 
la silla de los testigos. Y puede 
tener usted también la oportuni­
dad de decir o callar oficialmen­
te el nombre y la dirección de su 
tía . La verdad es que puede en­
contrar.se usted en la mayor ne­
cesidad de presentar una coar-

ta~Es usted muy entretenid0-
comentó Kroon en tono ligero.-
¿Y ahora qué? . 

-Bien, veamos donde estamos. 
Salió usted de la casa aproxima­
damente a las cuatro m~nos cuar:­
to, bajó por el elevador y ~mo 
un taxi, fué a casa de su tia a 
revisar esos dichosos docu~ent<_>~ 
legales, regresó en otro taxi, sub10 
en el elevador y estuvo fuera en 
total poco más de media: hora_. 
Durante su ausencia sw1ft fue 
muerto. ¿Cómo explica usted el 
hecho de que, cuando nos encon­
tram.>s en el hall a su regreso, 
parecía usted milagrosamente en­
terado de la muerte de Swift?_ . 

-No tenía la meno~ notic1~. 
Usted me dijo que Swift hab1a 
muerto y yo me limité a suponer 
lo demás. 

IA.DT~• re 

-Valiosa sugestión. 
Vanee aplastó el cigarrillo e, 

incorporándose en el sillón, se in­
clinó hacia adelante apoyando los 
codos en las rodillas . 

-Donde quería yo ir a _parar 
es al hecho de _que la senorita 
Weatherby le acusa a usted direc­
tamente de haber asesinado a 
Swift. 

Kroon hizo un gesto rencoroso 
con los labios. 

-¿De veras? Y les diría pro­
bablemente a ustedes que se tra­
taba de un crimen pasional, cau­
sado por celos incontenibles. 

-Exactamente-asintió Vanee. 
-Parece que . ha estado usted ase-
diándola con las peores amenazas, 
mientras ella estaba locamente 
enamorada del señor Swift. Así, 
pues, cuando la tensión llegó a 
ser demasiado grande eliminó us­
ted a su rival. Incidentalmente, 
tiene una teoría muy linda que 
encaja con los hechos conocidos 
y que robustece considerable­
mente su negativa a contestar 
mis preguntas. 

-¡Mal.dita mu j e r !---exclamó 
Kroon poniéndose en pie lenta­
mente y hundiendo las manos en 
los bolsillos.-Veo lo que quiere 
usted. ¡,Por qué no me dijo usted 
todo eso desde el principio? 

-Porque esperaba ver las car­
tas-ripostó Vanee. - Usted no 
había hecho su jugada. 

En · ese momento apareció Heath 
en la puerta y dirigiéndose direc­
tamente hacia Vanee le dió una 
hoja de papel en la • ·que había 
varios renglones escritos. 

Vanee leyó rápidamente la no­
ta mientras Kroon le miraba con 
enojo. Luego introdujo el papel 
en un bolsillo y miró con ojos fa­
tigados a Kroon . 

- ¿Conoce usted . por casuali­
dad , a una señora llamad ::i. Estela 
Furman? Tiene un apa rtamento 
en el piso décimosép:timo_ de es~e 
edificio. solamente dos pisos mas 
arriba de éste. Dice que la visitó 
usted a eso de las cuatro de la 
tarde La dejó exactamente a las 
cuatr~ y cuarto. Lo que explica 
que no usara usted el elevador. 

Kroon. a lo que pude advertir, 
estaba pensando con rapidez. Re­
corrió nerviosamente el estudio de 
un lado a otro. 

-¡Qué situación tan interesan­
te y enredada!--continuó Vanee. 
-El caballero sale de esta casa, 
digamos a las cuatro menos diez. 
Documentos de familia que fir­
mar. No toma el elevador. se pre­
senta a los pocos minutos en un 
apartamento dos pisos más arri­
ba, el que suele visita~ con fre­
cuencia. Permanece alh hasta las 
cuatro y cuarto. Luego se va y se 
presenta de nuevo en esta casa 
a las cuatro y media. 

Mientras tanto Swift recibe 
un balazo en la cabeza, a una ho­
ra desconocida. El caballero co­
noce al parecer todos los detalles 
de la muerte. Se niega a propor-

clonar informes acerca de su pa­
radero durante su ausencia. Una 
dama le acusa de asesinato y de­
muestra cómo pudo haberlo co­
metido, al mismo tiempo que nos 
indica amableménte el motivo. 
Hay quince minutos de la ausen­
cia del caballero, desde las cuatro 
y quince hasta las cuatro y me­
dia, para los cuales no tenemos 
explicación. 

Vanee sacó un cigarrillo. 
-Fascinadora serie de hechos. 

Súmelos. Hablando matemática­
mente, hacen un total. ¿No le su­
giese algo eso, señor Kroon? 

Kroon se detuvo de pronto y 
dió la vuelta. 

-¡All right!-estalló.-He aquí 
la historia. Tómela o déjela. He 
tenido líos con Estela Furman to­
do el año pasado. Ella no es otra 
cosa que una cortesana y una 

chantajista. Madge Weatherby se 
enteró. Ella es la única celosa en· 
esta combinación, no yo. Y Woo­
dy Swift le interesaba tanto como 
a mí. 

Sea ·como fuere, yo me enre­
dé con Estela Furman. Al fin ella 
puso las cartas sobre la mesa y 
tuve que pagar para evitar el 
escándalo. A m b o s pusimos el 
asunto en manos de nuestros abo­
gados y se llegó a un arreglo. Hoy 
estábamos citados a las cuatro 
para terminar la transacción. Su 
abogado y el mio estaban en su 
apartamento. El cheque certifi­
cado y los ,papeles estaban listos. 
Por eso salí un Poco antes de las 
cuatro para limpiar todas esas 
porquerías. Y las limpié y me fuí. 
Yo había subido por la escalera 
hasta su apartamento y a las 
cuatro y quince, una vez termi-



nado el atraco, le dije a la dama 
que se fuera al diablo y regresé 
por el mismo camino. 

Kroon frunció el entrecejo. 
-Estaba tan furioso y al mis­

mo tiempo me sentía tan aliviado 
que seguí caminando sir darme 
cuenta a dónde iba. Cuando abrí 
la. puerta que debía conducirme 
al corredor público, frente a la 
casa de los Garden, me encontré 
con que estaba en la terraza del 
roo/. 

Kroon miró con enojo a Vanee 
y continuó : 

-Supongo que será también un 
hecho sospechoso el equivocarme 
de escaleras después de lo que me 
había pasado ¿eh? 

-No. ¡Oh, no!---contestó Vanee, 
moviendo la cabeza.-Es cosa na­
tural. Un espíritu exuberante. El 
peso que se había quitado de en-

cima y todo eso. Muy comprensi­
ble. Pero tenga la bondad de 
seguir. 

Kroon prosiguió en tono trucu­
lento. 

-Cuando vi donde estaba pen­
sé que podía seguir por el jardín 
y bajar por la escalera interior. 
Era lo natural. 

-Entonces ¿conocía usted la 
puerta que da al jardín? 

-Desde hace años .. 
-De manera que abrió usted la 

puerta y entró al jardín. 
-Justamente eso fué lo que 

hice . 
-¿ Y eso fué quince o veinte 

minutos después de las cuatro? 
-Yo no usaba un reloj regis­

trador, pero supongo que seria 
más o menos esa hora. Cuando 
penetré en el jardín vi a Swift 
tendido en el sillón. Su posición 

DEN 
me pareció curiosa, pero no íe 
presté atención hasta que le di­
rigí l.a palabra y no me respondió. 
Entonces me acerqué y vi el re­
vólver sobre la esterilla y la he­
rid?. en la sien. Eso me produjo 
una gran impresión y eché a 
correr hacia la escalera para dar 
la noticia. -Pero me di cuenta de 
mi posición. . . Era yo la única 
persona que iba a aparecer en 
el jardín con el muerto. 

-Ah, sí. Discreción. De mane­
ra que volvió usted a la escalera 
y entró por · la puerta principal de 
la casa. 

Kroon movió afirmativamente 
la cabeza. 

-De paso, durante el breve 
tiempo que estuvo usted en la 
azotea o luego, después que esta­
ba usted en la escalera ¿no oyó 
un tiro? 

Kroon miró a Vanee, sorpren­
dido. 

-¿ Un tiro? Le he dicho a us­
ted que Woody estaba ya muerto 
cuando le vi. 

-Sin embargo-dijo Vanee­
hubo un disparo. No el que le 
mató sino el que nos hizo subir 
a nosotros al roo/. Se hicieron 
dos disparos ¿sabe usted? 

Kroon pensó un momento. 
-¡Por San Jorge! Yo oí algo, 

ahora que me dice usted eso. 
Cuando acababa de entrar en la 
escalera hubo una explosión de 
alguna clase en alguna .parte. 
Pensé que sería un automóvil y 
no le hice caso. 

Vanee asintió y sus ojos vaga­
ron por el espacio. 

-¡Caramba! 
Un momento después volvió a 

clavar los ojos en Kroon , con mi­
rada dura y poco amistosa. 
_ -Dice usted que salió del roof 
mmediatamente y bajó. Pero pa­
saron por lo menos diez minutos 
desde que salió usted del jardín 
hasta que le vi entrar en la casa 
por la puerta principal. 

-Estuve un rato al pie de la es­
ca_lera , fu_mando un par de ciga­
rrillos. Dandome tiempo a recu­
perar la ecua nimidad . 

Heath se levantó rápidamente, 
con una mano en el bolsillo del 
saco y la mandíbula beligerante­
mente inclinada hacia el agitado 
Kroon . 

- ¿Qué clase de cigarrillos fu­
ma usted ?-interrogó. 

El hombre miró estupefacto al 
sargento y Juego dijo : 

-Fumo ciga rrillos turcos con 
boquilla de oro. ¿Qué tiene que 
ver eso? 

Hea th sacó la mano del bolsillo 
y miró algo que tenia en ella . 

- ¡Ali right!-murmuró . Luego, 
dirigiéndose a Vanee :-Aquí ten­
go las colillas. Las recogí en la 
escalera cuando baj é del aparta­
mento de la da ma. Pensé que po­
dían indicar algo. 

- ¿Qué más quiere usted?­
preguntó Kroon a Vanee . 

-Nada por el momento y gra­
cias-replicó Vanee, y volviéndo­
se a He~th. a11adió:-Sargento, dé 
mstr1:cc10nes a Hennessey de que 
el senor Kroon puede irse a su 
casa . 

Kroon se fué de la habitación 
sin decir una pal~bra. 

-¡Ah, por favor! - exclamó 
Vanc_e. deteniéndole en la puerta. 
- ¿ Tiene usted por casualidad al­
guna tia soltera ? 

Kroon le miró por sobre el 

F· -
f.J.'11/E. 
hombro con una mirada mortí:-­
fera., 

-¡No, gracias a Dios! 
Y se fué haciendo . resonar la 

puerta. 

* La apuesta de $10.000.-
(Sábado, 14 · de abril, a las 

6 y 15 p. m.) 

-Una buena historia--comen­
tó Markham secamente cuando 
Kreon se hubo ido. 

-Sí, sí. Buena, como usted di­
ce. Y _por lo menos consistente. 
Pero me siento escéptico, sin 
embargo. · 

-Sin embargo, esas colillas de 
cigarrillo que encontró Heath ... 

-¡Sí. ¡Oh, sí!-asintió Vanee 
mirándole.-Pero podía haberlos 
fumado lo mismo después de dar 
muerte al muchacho. 

-Por otra parte--0bjetó Mark­
ham---con esa entrada desde la 
escalera principal al roof abierta a 
todo el mundo ¿por qué no pudo 
haber matado a Swift uno de 
fuera? 

Vanee le miró con aire melan­
cólico. 

-¡Oh, Markham! ¡Mi querido 
Markham ! No. Nadie de afuera. 
El asesinato fué ejecutado con de­
masiada precisión . Sólo alguien 
de la casa pudo haberlo cometido 
con tanta exactitud. Además, se 
cometió en la bóveda. Solamente 
alguien muy familiarizado con·las 
co~t umbres de la casa y con la si­
tuación exacta en que estábamos 
aquí esta tarde, pudo cometerlo. 

Hubo rumor de lucha en el pa­
si_ll~ y Madge Weatherby entró 
sub1tamente en el estudio, segui­
da de Hea th y protestando vigo­
rosamente. 

-¿Qué significa esto?-pregun­
tó imperiosamente .- ¿Dejan ir a 
.Cecilia_ Kroon después de lo que 
declare? ¿ Y a mí se me retiene 
aquí como a una presa? 

Vanee se levantó con dificultad 
y le ofreció un cigarrillo. 

-La verdad es, señorita Wea­
tI:erby. que el señor Kroon expli­
co su breve a usencia de esta tar­
de de una manera perfectamente 
lucida y Jóiica . A lo que parece 
no estaba haciendo cosa más 
reprensible que conferenciar con 
la señora Estela Furman y un 
par de abogados. 

-¡A_h!-exclamó la mujer, y 
sus OJOS resplandecieron, vene­
nosos. 

x 
-Así es . Estaba liquidando sus 

relaciones con ella pa ra siempre. 
~n real_idad , sabe usted , nunca le 
mtereso esa dama. Nos aseguró 
que había sido siempre para él 
una carga. 

-¿De veras? 
. :--Si. si. Sin subterfugios. Kroon 

d1Jo que estaba usted celosa de 
Est~la. Creo que la consuelo al 
dec1rselo. (Continúa en la Pág .46) 
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L
A Unión Social Económica 

de Cuba responde, fun­
damentalmente, a dos fi­
nalidades concre·tas : una 
de carácter técnico; otra' 

de divulgac_ió~, de propaganda: 
de_ esclll;recumento, de compren­
sion reciproca. Para sustanciar la 
primera; ha reunido en sus filas 
a hombres de todas las militan­
cias, de todas las procedencias y 
de todas las jerarquías; a hom­
bres que en las actividades pro­
ductoras - comercio, industria, 
banca, labor agraria, función do­
cente, trabajo intelectual y ma­
nual - probaron ya, en nuestro 
crít~co proceso republicano, una 
aptitud para los empeños creado­
.res y un noble afán de superar 
nuestro progreso, nuestra cultura 
y nuestra independencia econó­
mica. 

Son estos hombres los que co­
nocen y comprenden las necesida­
des de Cuba y sólo · de ellos pue­
de esperar el país fórmulas y so­
luciones ciertas a nuestros proble­
mas vitales. Una organización en 
que se confunden y se solidarizan 
agricultores, obreros, intelectua­
les, comerciantes: en una palabra, 
las mismas fuerzas que concurren 
nacionalmente al desarrollo y al 
ritmo vital de las iniciativas em­
prendedoras, es, a nuestro juicio, 
la más idónea para enjuiciar los 
factores de nuestras crisis y para 
poner en marcha las medidas que 
comporten en la realidad eficaces 
resoluciones. 

En el aspecto técnico, estos 
hombres pueden formular un dic­
tamen que armonice los intereses 
convergentes de las distintas cla­
ses, no · haciendo un privilegio de 
alguno de ellos, sino supeditán­
dolos al de la comunidad, al que 
se deben. Porque, con frecuencia, 
nuestras organizaciones clasistas 
han incurrido en el mismo grave 
error de los Gobiernos, llevando su 
imprevisión hasta el extremo de 
considerar un triunfo estable 
aquel obtenido en beneficio pro­
pio y en detrimento del país. 
Triunfo efímero e inmediato que 
se tradujo , luego, en quiebra pú­
blica y, por consiguiente, en quie­
bra de la clase que lo alcanzó. 

Lo inteligente-y al esclareci­
miento de esta verdad responde la 
Unión Social Económica de Cu­
ba,--es que todas las clases pro­
ductoras, hasta las que aparen­
temente se excluyen o lucen an­
tagónicas, se compenetren en el 
propósito de coordinar sus fuer­
zas, sacrificando parte de sus pro­
vechos, si el sacrificio ha de tra­
ducirse en un reparto equitativo 
de la riqueza nacional que al­
cance a la masa pública, casi in­
digente. Los beneficios del trata­
do de reciprocidad comercial con 
los Estados Unidos no serán per­
manentes, si no proveen a satis­
facer las necesidades elementales 
del pueblo de Cuba y si no elevan 
y dignificán el nivel colectivo de 
vida de nuestras clases trabajado­
ras. Y a ese concierto y a esa fi­
nalidad de justicia social respon­
de la .USEC, cuya vida breve ya 
ha sido pródiga en resulta9os rei­
vindicadores. 

El otro aspecto, de propaganda 
y de divulgación, es igualmente 
trascendente. Cuba necesita no 

CARTELEI 

La Unión Social Económica de Cuba, sus fines, sus trabajos y las 
C(!11.QUtstas QUE: ha logrado.-Hay que distribuir la riqueza por las 
V!-'1:8 del traba10 y del ahorro, para '!-~mentar la capacidad adqui­
si_tiva del pueblo d_e_ Cuba.--Una polttica de acercamiento y de re­
ciproca comprenszon . entre lo~ Estados Unidos y Cuba.-Función 
de la Prensa.-Agasa7os e71: ~ashington.-Una interpretación cer­
tera ~e lo que e_s_ el imperialismo y de cómo debe combatírsele.­
Un'! _incorporaczon _de nt~es~ras fuerzas productoras a las respon­
sabilidades de la vida publzca_.-Atenuación de las campañas di-

famatorias para Cuba. 

sólo movilizar las fuerzas dei tra­
bajo y de la economía, sino tam­
bién el espíritu público, enervado 
por un escepticismo tradicional y 
por una indolencia conformista. 
Hay que llevar al alma popular la 
conciencia de su destino histórico. 
Hay que hacerle entender la am­
plitud y la hondura de nuestro 
drama interno y revelarle cómo su 
servidumbre no es sino el resul­
tado de su adaptabilidad resigna­
da a una progresión de ignomi­
nias. 

a ~~J;Z~1~e d~?~~~~~ ~s~~ª1is 
falsos orientadores, entre una su­
~isión feudal y una demagogia 
ignorante. Y hay que precisar los 
términos de nuestra realidad in­
mediata, de modo que el cubano 
sacuda su letargo y actúe con ple­
na conciencia en el proceso de 
rectificación integral que se ave­
cina. La propaganda, la divulga­
ción y el esclarecimiento de la 
USEC se proyectarán sobre dos zo­
nas : la nacional y la exterior-los 
Estados Unidos y Cuba,-vincula­
das en lo económico, en lo geo­
gráfico, en lo político y en lo his­
tórico. Inculcar en el ·espíritu pú­
blico, como se ha hecho, un sen­
timiento de hostilidad · primaria y 
de rencor cr.eciente contra los Es­
tados Unidos, acusando a sus 
hombres de · imperialistas, es no 
advertir que el pueblo de aquella 
nación es tan responsable de esa 
política como nosotros podemos 
serlo de las inundaciones de Chi­
na. El imperialismo es un fenó­
meno histórico que se opera na­
turalmente, en relación a la inep­
titud y a la falta de cohesión de 
los que lo sufren. Y es criminal 
predicar el odio de un pueblo con­
tra un pueblo con la espesa dia­
léctica que no se aplicó jamás a 
prevenirlo y a despertar en él una 
noción clara de sus posibilidades 
defensivas. Es predicar el odio 
contra el efecto, en vez de predi­
car la doctrina moral contra la 
causa. El imperialismo que me­
diatiza nuestra riqueza , no es si­
no una resultante de la imprepa­
ración política y cultural de nues­
tro pueblo. Y acaso la mejor for­
mula para al rescate de nuestro 
expropiada economía, sea el acer­
car, por una vía de comprensión 
y de solidaridad reciproca . a los 
dos pueblos : el de los Estados 
Unidos y el de Cuba. 

Esa es otra misión que se ha 
impuesto la USEC, con una viva 
claridad de _propósitos : lograr que 
aquí y alla el pueblo conozca 
sus parejos desunos, y aprenda 
a mirar la verdad por entre la 
espesa niebla de falsedades y de 
virulencias sectarias que defor­
man sus contornos psicológicos 
respectivos. El pueblo de Cuba tie­
ne del pueblo norteamericano el 
mismo vago y adulterado concep-

to que éste tiene del nuestro. Y 
cuando ambos se identifiquen y 
se descubran, acaso no subsistan 
en el medio cubano ni el imperia­
lismo que hoy medra en la igno­
rancia, ni la misma casta políti­
ca de detentadores nativos que es 
el instrumento más propicio y 
~ás dócil del explotador extran­
Jero. 
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pr!!iJ!~~~ J ~!é raan ~~i~nªsa~~I!i 
Económica de Cuba discurrió 
conmigo en torno de estos temas 
trascendentales. Hombre de men­
te activa, de disciplina estudiosa 
y . de espíritu equilibrado y prác­
tico, advirtió, cuando una turba 
de brillantes teóricos se extravia­
ba por la utopía, que era necesa­
rio encontrar la orientación clara 
que pusiera un mínimum de or­
den en el manicomio nacional 
donde reinaba el desconcierto Ei 
señor Casanova hizo esta cosa· in­
sólita : pensó. Pensó juiciosamen­
te, inteligentemente. Y cuando 
concibió su idea, hizo esta cosa 
más ~nsólita todavía : la puso en 
practica. Para lograrlo, reunió en 
torno suyo a hombres de parejos 
ali en tos, animados, como él de un 
limpio anhelo de servir a Cuba. Y 
aquí vino aún la hazaña tercera 
más inasequible en nuestro clima ! 
puso a todos los hombres de 
acuerdo, y logró coordinar el be­
llo int~nto sin discrepancias y sin 
de~erc10nes. ¡ Imaginad la magni­
tud de la tarea! Reunir hacenda­
d_os, colonos, agricultores. proleta­
rios, banqueros, comerciantes. in­
dustriales. periodistas, hombres 
de profesión. hombres de lucha 
todos con una fórmula, todos cor{ 
una idea, animados por un mismo 
ideal . pero de fijo cada cual po­
seyendo una táctica y un proce­
dimiento para alcanzarlo y coor­
d_inar todas esas concepciones cla­
sistas. todas esas reacciones men­
tale~ _y de temperamentos para 
mov1hzarlas en una unidad de 
ejecución que satisfaga a todos en 
un país donde los ciudadanos más 
humildes tienen una noción pro­
pia de la vida y una concepción 
particula r del unive rso! 

Es asombroso. 
Pero el señor Casanova lo ha 

hecho. Y la USEC es una institu­
ción de efectiva vigencia . que ha 
operado el milagro de sacudir 
nuestra laxitud sempiterna. Es, 
posiblemente. una de las escasas 
instituciones criollas que ha lo­
grado evadirse a ese ''destino ma­
nifiesto" que convierte en Cuba 
todas las entidades en una abs­
tracción , con un teléfono en la 
guía y una campanilla ociosa en 
la mesa. 
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El señor Casanova. con un gru­
po de miembros de la USEC, fué 

-a. _los Estados Unidos en una m1-
s1on Inicial de acercamiento El 
triunfo de los comisionados no ha 
trascendido al público en la me­
dida y la extensión que el éxito 
de la visita requería. Nuestra 
Prensa, infelizmente, no concedió 
al hecho mayor importancia que 
la que a diario otorga a la mé­
nagerie política que ocupa pági­
nas . p_rominentes de los colegas, 

~~~~~~n1~º·u~°::i;r:gl~~r?:ee;~~: 

~~~~: dioi:ees}~~sci~~tuJg~e:-~vt; 
que realizan los diarios de Cub1 
en estas inmediaciones electore · 
ras? recogienao con patriótica fi· 
dehdad las acrobacias instructi• 

~f: ~~~o~~~~~~sórÍ~a~~i T~:·f~~: 
dentes de esa gestión de trascen­
d~ncia económica, cuando, al pro­
pio tiempo, para orgullo de Cuba 
un j_efe de término expresaba con 
sublime servilidad su adhesión 
~f8~~nda a un determinado cau-

Pero mientras estas enaltecedo­
ras constancias de nuestra virtud 
democrática se producían en Cu­
ba, en Wáshlngton el señor Casa.:. 
nova y sus amigos eran agasaja-

f g~ o~fáar~~e;:!ra:ir~nn~t7~:;: 
dazre del protocolo, sino un aga­
sajo de pu1:blo a pueblo, al_ que 

f~r~~1~1óii~ú1~~ :i~6~~:z:ecr\~;~ 
n~ .. El señor Casanova y los co­
m1s10nados fueron a visitar el mo­
numento a Wáshington, discu­
rriendo, Potomac arriba, en el ya­
te del Presidente Roosevelt. Esta 
distinción está vedada hasta a los 
miembros del cuerpo diplomático. 
Y sólo se otorga, de acuerdo con 
el protocolo, a los jefes de Esta­
do. Al llegar al apostadero, una 
compañía de infantería de Mari­
na. con sus oficiales en traje de 
gala, presentó armas. El himno de 
Cuba dejó oír sus notas marciales. 
Y la enseña nacional subió al to­
pe del mástil mientras una salva 
de veintiún cañonazos le rendía 
tributo. Allí ondeó, airosa y grave, 
como cuadra a un emblema que 
vió tanto heroísmo y tanto sa­
crificio insurrecto. 

Mientras aquí se divulgaban 
nobles coaliciones patrióticas, to· 
das enderezadas a esculpir una 
Cuba nueva, en Norteamérica 
cuatrocientos periódicos difundían 
entre ciento veinte millones d" 
lectores la gestión hábil , inteli- . 
gente y certera de los comisiona- · 
dos nativos. Bien es verdad que no 
daban material útil para el ama­
rillismo. porque no denigraban a 
los cubanos. ni aludían a un nue­
vo brote subversivo, ni narraban 
las peripecias de un crimen polí­
tico. Expresaban, apenas, el !le· 
cho muy natural en Norteameri­
ca de que un grupo de hombres, 
conscientes de su deber histórico.­
intentaran sentar las bases pa~a­
un concierto de provechos rec1-
procos. 
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El señor Casanova-y que el lec­
tor perdone estas amargas diva­
gaciones preambulares-nos defi­
nió, en breve síntesis, lo que ~s 
la USEC. la finalidad que persi­
gue, lo que ha h.echo y lC' que se ,,. 



propone hacer. Suyas son las si­
guientes palabras: 

-.Los cuatro puntos de la USEC, 
expresados en el Artículo I de sus 
Estatutos, son· los siguientes: 

l. Laborar metódica e intensa­
mente .para evidenciar ante todas 
las· clases sociales de Cuba, como 
una cuestión fundamental y bá­
sica, la necesj.dad imperiosa de 
mejorar el standard de vida del 
pueblo cubano, asegurando a to­
dos sus componentes una partici­
pación justa y efectiva en los be­
neficios que reciba la comunidad 
a través de los convenios y arre­
glos internacionales o en virtud 
de las medidas de carácter nacio­
nal que sé adopten, a ·fin de in­
tensificar el poder adquisitivo del 
pueblo de Cuba y contribuir a una 
mejor distribución de la riqueza 
por las vías del traQajo y el aho­
rro. 

2. Laborar asírrusmo para di­
fundir entre todos los. sectores de 
la opinión ·pública cubana el co­
nocimiento cabal de nuestras ne­
cesidades y de la ·oportunidad de 
satisfacerlas, a lo menps en gran 
parte, que nos .ofrecen actualmen­
te loi¡ buenos propósitos del Go­
bierno de los Estados Unidos de 
América respecto de Cuba, contri­
buyendo así a despertar en el al­
ma de todo cubano· un deseo sin­
cero de estrechar nuestras .rela­
ciones de amistad y de comercio 
con el vecino 'J)ais sot;>re bases de 
equitativa reciprocidad y mutuo 
respeto, cual cumple a dos pue-

blos que, aún siendo igualmente 
celosos de su independencia y so_-· 
beranía, resultan unidos por la 
vecindad geográfica, por una 
amistad que puede llamarse his­
tórica y por ~tereses e ideales co­
munes. 

3. Laborar de igual manera pa­
ra hacer que en los Estados Uni­
dos de América sea conocido y 
apreciado debidamente nuestro 
país, despertando · en todas sus 
clases sociales sentimientos de 
simpatía hacia Cuba, que se tra­
duzcan en facilidades para nues­
tras relaciones comerciales, cultu­
rales y de todo orden, a fin ~e 
conseguir su cordial estrecha­
miento y que entre ambos pueblos, 
dueños de sus propios destinos, se 
mantenga una amistad perma­
nente basada en sanos principios 
de cooperación y reciprocid!!d que 
contribuyan al bienestar de las 
dos comunidades. 

4. Mereed a un estudio cuidado­
so de las necesidades e intereses 
de ambos pueblos y del actual tra­
tado de · reciprocidad determinar, 
dentro del mantenimiento cie las 
mutuas ventajas ya obtenidas, f!Ué­
artículos son susceptibles de reci­
bir un µi.ayor beneficio arancela­
rio y señalar cualquier omisión, 
agravio o deficiencia que puedan 
ser remediados o atenuados den­
tro de las normas de inteligente 
cooperación y justa reciprQcidad 
que deben presidir las relaciones 
entre los dos pueblos. 

Se comprende que la agrupa-

ción de las más importantes cor­
poraciones económicas, de los más 
extensos sectores del trabajo, de 
las clases cultas y de otros ele­
mentos igualmente representati­
vos para propagar, defender y 
aplicar esos principios, entraña 
dos grandes ventajas: 

l. Interesar directamente a to­
dos los sectores sociales en los 
problemas de nuestra economía y 
en la gestión de sus soluciones. 

2. Infiltrar en la conciencia pú­
blica, a través de todas las clases, 
un límpido sentimiento de justi­
cia social, indispensable para re­
solver en forma armónica los con­
flictos derivados de la crisis eco­
nómica y los que puedan surgir 
de nuestra indispensable renova­
ción institucional. 

* La Prensa divulgó extensamen-
te los agasajos de que fué objeto 
en Wáshington la representación 
de la USEC. Como se trata de una. 
organización exclusivamente pri­
vada, y además representativa de 
todas las actividades destacadas 
del país, tales agasajos, realmen­
te excepcionales, significaron una 
demostración de afecto y estima­
ción hacia el pueblo de Cuba, sin 
mezcla alguna de cortesías im­
puestas por deberes protocolares. 
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Es decir, los representantes de 
la USEC, simples ciudadanos par­
ticulares, por el hecho de repre­
sen te.r combinadamente una enor­
me mayoría del pueblo de Cuba, 
recibieron como tales ciudadanos 

los agasajos de la representación 
oficial de uno de los pueblos más 
grandes y poderosos. 

Los cubanos no hemos puesto 
nunca mucho cuidado que diga­
mos en . preservar nuestra buena 
fama de los embates que frecuen­
temente ha sufrido en el exterior. 
Es más, nuestra vieja costumbre 
de utilizar la Prensa de otros paí­
ses para discutir o divulgar nues­
tras querellas internas, ha hecho 
no poco por desacreditamos a to­
dos . . 

En ese sentido, los agasajos de 
Wáshington a los hombres de la 
USEC, sin otra representación que 
la de los cubanos, entrañaron in­
dudablemente marcada significa­
ción y han repercutido favorable­
mente en el crédito exterior del 
puebl(' cubano. 

* La USEC ha realizado, y sigue 
realizando, una intensa campaña 
de divulgación d~ las ventajas de 
la reciprocidad comercial en Cu­
ba y en los Estados Unidos. En­
tre nosotros ella sirve para que 
nuestro pueblo aprecie debida­
mente cuál es su interés. cerrando 
las puertas a las campañas mal 
intencionadas y a los errores de 
buena fe . En los Estados Unidos 
sirve para crear simpatizadores 
de las relaciones comerciales con 
Cuba, y al mismo tiempo para ha­
cer comprender a ese gran pue­
blo todas las ventajas que puede 
esperar como consecuencia de tra­
tarnos equitativamente. 

<ARTELEI 



íE L~ 
PENAS Magda hubo tirado 

del gatillo del revólver, el 
cuerpo de Grevy dió una 
vuelta sobre sí mismo y 
se desplomó sobre la al-

fombra. frente a ella. Magda que­
dó inmóvil. En su mano derecha 
oprimía la pequeña arma homici-

- ~'"l'.'.t 
¡~,..'VA /~• 
da. En su espíritu había una tran­
quilidad absoluta. 

En cuanto a Grevy, no había 
duda: estaba muerto. Ella lo ad­
mitió así desde el momento en 
que el sujeto no se movía y es­
taba lleno su rostro de la palidez 
terrosa de la muerte. Ella lo ha­
bía matado. No asesinado. que era 
una palabra fea y repul~iva. Pt!­
so atención. y no escucho el mas 
leve ruido. Había un silencio ab­
soluto. Sólo el sordo rumor de! 
tránsito urbano llegaba hasta alh 
amortiguado. Miró el arma, que 
conservaba en la mano . .. 

Era un pequeño revólver, pro­
piedad de Hugo Delmar. Y c~mo 
ella conocía el lugar en que este 
lo guardaba, lo había extra}do ~e 
la gaveta para estar en d1spos1-:­
ción de tirar sobre Grevy._ Penso 
que. tal vez_. I:i~bie_ra procedido con 
cierta prec1p1tacion. Pero, en rea­
lidad, no podía haber sido de otro 
modo: Grevy, borracho. -~on las 
pupilas inyectadas de pas10n Y de 

ELEI 
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dez prolongar sús relaciones con 
Hugo, es verdad. Pero n~ ha~_ía 
podido resistir a la fascmac10n 
de aquel rostro pálido y de aque­
llos ojos profundos, de un color 
de mar. Hugo D2lmar, el jugador, 
realmente ejercía una poderosa 
fascinación wbre ella. Todo el 
mundo le atribuía como único 
medio de vida el juego de la ba­
raja. Pero si se iba a ver. ni ella 
misma conocía cuáles eran sus 
verdaderos medios de vida. De to­
dos modos, este Hugo_ se había 
convertido en un obstaculo para 
ella. Al principio, lo tenía sólo 
para pasar un buen rato a su la­
do. y no había compli~a_ciones. 
Pero, poco a poco se fue 1!1tere­
sando por él y ya no podna d~­
jarlo. Era distinto a los demas 
hombres que había conocido, y 
sin embargo, me~os e~crupuloso. 
Pero esto se deb1a qmzas a que 
la conocía mejor que los otros. O 

que para él el juego del amor 
era como el juego de la baraja, 
una cosa de azar. Pero esto había 
llegado a ser un juego peligroso. 
Y ambos, Hugo y Magda, respeta­
ban empero todas las reglas de es­
te juego. Solamente hubo una di­
ficultad cuando, temiendo ella que 
su marido sospechaba de su fide­
lidad, había que romper aquellas 
relaciones con Hugo. Este había 
recibido la noticia como si se tra­
tase de una broma. Y después, 
convencido de que Magda hablaba 
en serio, tuvo una sonrisa y una 
mirada tan llenas de perversidad, 
que Magda había tenido miedo. Y 
ahora recordaba que ella había 
dicho : · 

-Así no proceden los caballe­
rm!", Hugo. Tú lo sabes. Yo soy aún 
una mujer casada y debes agra­
decer los buenos momentos que 
hemos pasado juntos. No debes 
insistir, pues ha llegado el mo­
mento en que no nos volvamos a 
ver. ¿ Ya olvidaste las reglas del 
juego del amor? 

El había dicho siempre, con su 
sonrisa malévola en el rostro: 

~o oe 
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do vueltas por el pasillo, al bo­
rracho de Grevy. Cuando éste · le­
preguntó a dónde iba, ella babia 
abierto la puerta del apartamen­
to de Hugo y se había metido en 
él. Quería evitar un escándalo 
Pero Grevy había entrado tras 
ella. No lo pudo evitar. 

De pronto quedó inmóvil," y sus 
pensamientos se detuvieron. Algu­
na persona ascendía las escaleras. 
A poco, se abrió la puerta, y Hugo 
Delmar estuvo frente a ella .. La 
miró sin curiosidad y tranquila­
n.ente comenzó a quitarse los 
guantes. El caballero del tapete 
verde regresaba de su jornada 
nocturna. El caballero que no res­
petaba las reglas de ningún juego. 

-¿ Y ese que está en el suelo, 
quién es?-dijo Hugo. 

-Es Pablo Grevy ... 
-¿Pablo Grevy? Creo que no le 

conozco. . . Aunque . . . Sí. Ya re­
cuerdo. Me lo presentaron en el 
club una vez. ¿Qué .hace aquí ése 
borracho? 

(Ccntinúa en la Pág. 45 ) 



7 El-MARIDO ·oE LA-MAESTRA 

U 
NO de los tipos que ha venido a enriquecer 
nuestra sociedad de unos años a esta par..: 
te, es "el marido de la maestra" . . . Y no 
es que vayamos a ocuparnos en detalle de · 
este componente del grupo de los hombres 

"que no ericuentran ·trabajo", sino _que pretende­
mos atraer la atención hacia el empuje y la efi­
cacia social de nuestras· mujeres de la República. • 

Nadie habrá podido olvidar aquel florido y va­
leroso aporte de la mujer cubana al magisterio 
de los primeros años de gobierno propio. Los 
nombres más ilustres ocuparon las aulas. . . Las 
mujeres de más talento y elegancia cambiaron 
radicalmente el espíritu y ~l aspecto de una de 
nuestras actividades más deslucidas e ingratas. 
¿Quién no repuerda. las exquisitas reuniones, el -
intercambio espiritual de _aquellas primeras Es­
ouelas de Verano? , . . 

La aristocracia del talento, to(la:vía en pie en 
esos días, volcó sobre la sociedad cubana el me­
jor de sus tesoros, sus mujeres. Carolina Poncet, 
Teresa Menocal, Luz de Cárdenas, Dolores y Dul­
ce María Barrero, Isabel Ariza, Africa Arredon­
do, Magdalena Pardo, Carmen, Rosa y Consuelo 
Seiglie, Mercedes del Junco, Carmela Ledón, Ro­
sa de la Torre, C~rlota ,Zayas. Flora Galdós, 

f~~ig: n~~ti{:S d~t~~~ef~f~ei~ndes%ºve~g~ 
y de entusiasmo, que hizo escr.ibir al capitán 
Page, de nuestra . primera intervención ameri­
cana, que "el porvenir de Cuba estaba en ma-
nos de sus mujeres" .. . . 

,Fué sin duda ·este movimiento de exuberante 
optimismo el primer gesto de rebeldía de nues­
tras mujeres, y . su primer paso hacia una ma­
y9r expansión de su cautiva personalidad. La mi­
tad, la mejor mitad de nuestra población, la 
más importante por su potencia creadora, hasta 
e1J,tonces excluida de toda participación en el 
maravilloso engranaje de la existencia ciuda­
dana, puso el pie fuera de las puertas del ho­
gar, para elevar su oración al aire libre, frente 
al sol y mano a mano con la República naciente. 

Ha sido largo y glorioso el trayecto recorrido 
por nuestras mujeres· de aquellos días a la fe­
cha, y ya en contacto con las miserias públicas, 
conmovida por los problemas de la niñez, del 
obrero, del mendigo, no es lógico pensar que 
pueda retroceder a la indiferente placidez de 
los tiempos pasados, ni que pueda abstenerse 
de mezclarse en el combate_ público. 

Si de la República a estos días la mujer cu­
bana, en un esfuerzo espontáneo de supera­
ción individual, se ha conquistado un puesto de­
finitivo en nuestra vida pública. dando ejem­
plos de optimismo y de vitalidad muy superio­
res a los del sexo opuesto, es asunto demasia­
do importante para ser tratado a la ligera por 
pl urnas inexpertas. 

La vida misma, pujante, arrolladora, de la Re­
pública, ha sido una constante invitación, una 
insistente solicitud a la capacidad constructiva 
de nuestras mujeres. 

Apenas existe una actividad industrial o so­
cial donde sus manos o su inteligencia no to­
men parte. Abrid las puertas de una oficina im­
portante ; visitad la dirección d~ urt banco ; aso­
maos a los tribunales de justicia, a los labora­
torios, a las creches y asilos, a los centros cul­
turales o de beneficencia, y veréis a nuestras 
mujeres desempeñando los puestos de mayor res­
ponsabilidad y confianza. 

En el aula, en la universidad, en los talleres, 
unas : otras en las farmacias, en las "fuentes de 
soda" o en los "ómnibus" que atraviesan mil ve­
ces nuestras calles, y muchas más en el interior 
de los grandes rotativos, en las redacciones de 
las revistas científicas o sociales y por doquiera 
se dirija la mirada habrá mujeres forjándose un 
vivir honrado y digno. 

Miles de hogares cubanos son sostenidos por 
mujeres. Donde el padre, el hermano, el marl­
do, -no han podido encontrar trabajo, la mujer 
ha logrado una labor cualquiera, y ha conse­
guido instalarse y hacerse imprescindible por su 
actividad y celo. 

·Esta sorprendente corriente creadora no ha si­
do aún organizada con fines colectivos. No ha 
surgido el Gobierno que se detenga a admirar el 

T.indbi mo vestido de t ui ne­
gro, creación de Mai nbocher, 
que lo ha confeccionado con 
som br ero y t odo, para que 
estemos seguras de qu e sir­
v e par a baile y par a cere-

m onia. 
Cortesla de Mainbocher. 

( Fot o Dorvyne, París) . 
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de la mujer cubana. 
Cuando en nuestras visitas al interior de la República nos encontremos 

con un señor pulcramente vestido de gris perla, leyendo los periódicos en 
un banco de la "botica" del pueblo o de la estación ferroviaria, y se nos in­
forme invariabltimente que se trata del "marido de la maestra", sepamos 
_que igualmente puede ser "el marido de la mecanógrafa" o el "maridó de 
_la costurera", y que este tipo ha venido al mundo para poner q¡.uy en alto 
el nombre de la mujer cubana, su firmeza , su capacidad y su vergüenza. . . ' 

Son tantas las cartas que hemos recibido desde hace más de seis meses 

d~d:~t~~t{E~rie;~~t!:: ~s;~:~:s e':0

!'!:m~~rtes:r~:~~~: : ; 
cartas. 

C?~~nzarenios con las recibidas en ~stos días, rogando a las señoras que 
se d1r1gteron a nosotros. en meses anteriores, y a las que por falta de tiempo 
no contestamos directamente, n~s disculpen el no hacerlo ahora, por supo­
ner que sus problemas hayan Stdo ya resueltos. 

Rogamos asimismo a nuestras lectoras, que en gracia al carácter esencial­
mente práctico que d~seamos impri111ir a e~ta nueva tección con que CAR­
TELES ha de obsequiarlas, tengan la gentileza de usar pseudónimos extre­
mad~mente sencillos y corto~ o simpl~mente inipales y el lugar de resi-

~::::i~!:n~:, s:.'7:f:-~:\~: )en;:~:;:~:~ª ha de encontrar siempre, 

A. M ~ B. 



~;~;~, d~rfaºd:ir~ae ~,!º~eqtk;~; f~'.:f a't;7;0 ~~;;~,.~~'·d:n,;~~~ 
Cortesia de Lelong. 

(Foto G eorges Saad , Part,L .. 

A MAL TIEMPO, BUENA CARA ... 
(C

UANDO vea usted, señora, que Parí~ se cubre de Joyas, que los modistos se sirven de las telas más costosas, 

que la plata y el oro son los tejidos preferidos, tenga usted por seguro que los negocios no andan de lo mejor 

por la capital de Francia. · 

Años atrás, cuando el ·oro arg_entlno, chileno, peruano, y muy considerablemente el cubano y el de Norte­

américa circulaba profusamente por las casas de costura parisinas, las colecciones no tenian nada de extraordinario. 

¡, \ Recuerdo la moda de los trajes de raso, usados por ambos lados, que ·duró más de seis años. Esos trajes los más 

1
\ \ ~~~<¡;~%!rri~! ~~~º¡¡ ~~~~d~ra1eddu~~~tku~r!:ªi~~~i:a~~/~rn

1
~~~~/~

0j;1i~;/~s~ ~~'¡1Pjf~e~~~~ ' - ~ - ·e 

.¡ de la opulencia, por decirlo así, o por decirlo mejor, el vestido que con un costo de doscientos fran-

~ cos, ~~~~n~f:s r;~n:a~~~eo!,nt~~:~~o t'!11¿¡bié~n1¡~~~~1 f~moso_ !).bri!{~ito de marocain negro, fácil de po-

ner sobre toda clase de vestidos de tarde, y los del traie de baile de terciopelo negro, modificable 

con cada collar o cada flor que nos conviniera usar en el cuello. 

El dinero fácll hacía el negocio fácil. No había que calentarse demasiado los sesos para pro­

ducir toilettes extraordinarias y despampanantes. Hoy, en cambio, que el oro suramericano havo• 

cias nacionales, la alta costura parisiense ha sacado de sus cofres sus más ricos tesoros, para ofre- ·(_· 

/ 

lado de París, que el cambio del dólar ha reforzado la Industria americana de trajes de mujer, y 

que se habla en voz baja en todas las terrazas del bulevar de posibles guerras y de nuevas desgra-

cerios a los compradores de New York, en un gesto de tentación y de pecado que todo el brillo de · ( \l.,. - . -

\ 
' I los paillettes y de los brocados no ha conseguido disimular a lo& ojos de cuantos conocemos a fondo '~ , _ "'í 

· a "nuestro París", equilibrado y metódico 
\._ f.~ 

a, @ t~ Tami~l~ i ~~t~t~,s~;\!~ge~e dc~l~~ste~e~i~~~!~tf;s 1f~:~i;º~!: ii1g:tio ~~s~~ir1~~t~f~;s:~1~- ' ;Y" 
º ª~: •;:., tocracla organizo el pasado vera~o La lnyecclon de optll}'liSmo lia corrido por la superficie de la -

,,. ~ epidermis, el paso se ha hecho mas ligero y la sonrisa mas frecuente, pero las ca11sas existen a ~ 

o_~ (' · de~pecho de los brocados y los terciopelos. 
"" 

~---=.,:;i::.t":1l. /' • . Dr un modo u otro, tenemos un Invierno de lu¡o, muy en desacuerdo con nuestro bolsillo, y se- ' 

•· -. . . ría gran error de nuestra parte el cubrimos con los mantos de La Fornarina si nuestro armarlo de 

~ ropa de cama no se halla bien surtido. 
~ 

~ ' Sabrá usted que la tela prefertaa para los trajes de noche es el terciopelo, y que los trajes lar- -:. 

~ . . - gos, de comida o fiesta , se hacen con grandes mangas bordadas sobre <:hitón, o de brillante tejido ., , 

~ .• ~ de plata. 

~ "-. 



Ya de lleno dentro de los intereses nocturnos del ajuar de esté in­
vierno, aconseja una gran casa de París el traje tránsformable. Es de­
cir, el traje de un solo color, capaz de soportar diversos adornos. Para 
una Iglesia o ceremonia, por ejemplo, este traje puede cubrirse con 
una chaqueta corta, de las muchas que ha lanzado la moda. Parz. el 
teatro, para la entrada triunfal en el palco o en la platea de una pri­
mera representación, debe usa rse la capa, corta o larga, cayendo al 
descuido sobre la espalda. 

Si hemos de usar nuestro traje para una recepción o para un 
·baile, no cuesta gran trabajo transformarlo con dos grande3 
caídas de terciopelo color de llama, o verde esmeralda, si el 
traje es negro o blanco. Estos écharpes pueden pasar por lo 
alto del escote delan tero y caer hacia atrás a todo lo lar~o 
i~r1itr~~Y;· 1:1c:~;~!~ en la fiesta, sirven para envolver los , 

El rojo es parte principal de cualquier combinación de ~ 
colores en estos días. Negro y rojo, es la palabra mágica. Rojo 
y azul, y rojo y morado ha usado Lanvln en lindos trajes, 
que llevan la mitad de la manga en color opuesto. ' 

Son las mismas mangas del año 22, unidas sus dos par­
tes por estrechas bandas bordadas de cuentas. 

Otra característica de los trajes de noche es la confección del cuer­
po en telas distintas. Toda una saya negra lleva el cuerpo y las gran­
des caídas en terciopelo ·"fushia" , 1 un traje de raso empieza en verde 
oscuro, para terminar en verde palido cerca de los hombros. 

La silueta predomina en lineas alargadas, a pesar de ciertas sayas 
anchas de tafetán que, como en otras temporadas, patrocinan las ni­
ñas delgadas. Lo cierto es que la silueta estrecha , no tan ceñida como 

en años anteriores, es la preferida. 
Los flecos, los anchos flecos de torzal, ayudan a con­

feccionar trajes sencillos y llenos de distinción 
y elegan9ia, y el raso. usado am­

pliamente en trajes de tar­
de y de noche, so­

luciona el 

f~ f _~lJJ 
J
w problema financiero c°ón e~ormes ve~taja~. 

Y por carecer de espacio para ocuparme 

,; "" ted lo que me escribe Rose Valols respecto 
")\ de los tra¡es de tarde, voy a contarl~ a us-

'-':.. ~ ~ ~ a los sombreros que acaba de mostrar en 
·vc-OJ ,\" sus salones 

'e ~ ¡) c1~';;; ?i:r;g~b~~~i!ed!rr:1e~e~on~7tª r;i~~~~ 
. §- ~l~~:g t:t~s d~i~~;;ºr

5
ea~~1nrau¡s°uiiu~l;¡~t;¿ 

es nota característica de estas creaciones. 
, )He cubierto las cabezas de tul, ceñido o 
'-1 de bandas de terciopelo, terminadas en 

grandes bunches de plumas de avestruz, de 
paraísos y de aigrettes descomunales. Uno 
de los adornos de cabeza más lindos qu~ 
han salido de mis manos consiste en una 
banda de terciopelo verde. torcido alrededor 
de la cabeza. En la parte de delante. un 
enorme ramo de orquídeas . .. 

Otro adorno consiste en un grupo de plu­
mas de avestruz azules y negras, sujetas 
por una banda de terciopelo, que viene a 
anudarse bajo la barba . Otras se_ han coloca­
do sobre gorritas de chenille negro. En una 
palabra, nada es bastante bello ni bastante 
suntuoso para las fiestas nocturnas de este 
invierno. Paraísos. aigrettes,. plumas, pája­
ros, flores, lo imprescindible es que la ca­
beza no vaya desnuda. Los peinados difíci­
les y complicados del pasado invierno, han 
cedido el puesto a los adornos más favore-
cedores que pueda soñarse". . . · 

Por rara coincidencia, agrego yo, nos ha­
llamos de lleno dentro del lujo, de la silue­

ta, y de la moda. que precedió 
a la gran guerra del 

afi.o 14 .. . 
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J.!A ~~SA\HUMAÑ(L ____ alg~_pás demosfraciones ide su ta- y ,ós~cfia; por 1 o de_m~ ªJababa 

B 
C::.:.:.::.. .:.'.l \ \ c.::_ _____ :.Uenw . .c:=:=::i . ¡ ;=::J de .• d"em~o1 fugando~.en las 

AGAd H~. ma,ricula Como a memj.do le regfl.laba tro- mismas narices: de los gjmdarmes. 
~-441, eva~do esta-. _m~- zos _de dulce sµp.lementti,rios, nos ¿Cómo pudo \acertar \él .a dar 
raana de ~E-~aj~~-~'!•Jlª hab1amos hecqo buen~L amigos: golpe tan contundente~ Todo el 

V~=é\sVi~~~~~-~~~uli ev~~~~~e~~~~~f~?~~~~~~ ~a~~i~~1!~. h~--~~~~~~~~! 
metro 64 centímetros, trigueño ... " él en una ocasión. habíanse desarrollado con una 

Esta presuntuosa declaración desconcertante sencillez, y nadie 
En la comisaría central de me había hecho reír tanto, que· podía adivinar los medios que pu­

Montreal, el jefe de la brigada hasta se me saltaron las lágrimas. do haber utilizado aquel diablo de 
desenrollaba rápidamente la ex- -No vayas ·a cometer dispara- Lagacé para desa¡>arecer tan su­
tensa cinta telegráfica, y al mi- tes, amigo mío,-le aconsejé yo.- tilmehte en medio de su trabajo. 
nuto, en todas las grandes postas. De aquí, es muy difícil llevar a Parecía talmente que aquel acró­
pollcíacas del Canadá, en las gen- cabo una evasión. Desde que exís- bata, arrebatado de su profesión y 
darmerias de los Estados Unidos, te la prisión de Saint-Vincent, vuelto súbitamente un prestidigi­
próxímas a la frontera, leían la nadie ha podido aún jugar con el tador, hubiérase escamoteado a sí 
misma noticia con idéntico frun- hilo del aire. mismo . .. 
clmiento de cejas. Desde hacía -¿Nadie? ... ¿ Y Sokoloff? Eran las cuatro de la tarde. La-
unos momentos, el telégrafo había No obstante, debí conf~sar que, gacé, en!ilado en una cuadri_lla 
traído ya a través de toda la re- en efecto, un hombre hab1a logra- numeros1sima de presos, trabaJa­
gión el señalamiento de Henri do franquear los muros de la pe- ba en una trinchera abierta, en 
Laga'.cé, y por los alrededores del nitenc~aría y burlar a todos los u_no, de los rincones de la peniten­
presidio, patrullas bien armadas detectives, a todos los ~~ndarmes c~~r1a para termin_a_!' la _construc­
registraban los campos y las ca- lanzados en su persecuc1on ... Pe- c1on de una pequena v1a de fe-

sa~ Saint-Vincent existía el más ~~nhr:::a sm~~~!~ico a través de ~1~c~J~l.d:ti~~~e~~~ºfr~J'sp~~= 
horrible zafarrancho que ocasio- -Bien. bien,-prosiguió Laga- tar a la ciudad los productos que 
nara evasión alguna. Desde que cé,-lo que Sokoloff ha logrado los penados recolectaban en los 
se hubo esparcido la noticia de la otro .~uede p~mer~o en práctica dominios de l~ penitenci3:ría. Aca­
desaparición del penado, la orden tamb1en. ¿ Que peligro , s~ corre en baba d~ ~ermm~rse la v1a, y , con 
inmediata de invadir la peniten- caso de fracasar? El latlgo, el ca- el propos1to de maugurar la lmea 
ciaría había sido dada a todas las labozo . .. ¡Yo no temo esas cosas! un tren iba a llevar a cabo el pri­
cuadrillas, y de todos los ámbitos El caso es qu_e él soportaba con mer viaje. Algunos instantes ante~ 
del inmenso dominio las hijas y un raro esto1c1sm0--que muchos de la llegada del convoy, Lagace 
demás familiares de los penados, le envidiaban ciertamente,-todos pidió permiso para entrar en los 
abandonando sus tareas, habíanse l(?s castigos coi:porales. Era un _f_i- water-cl?sets. . 
concentrado rápidamente en el losofo en su genero. Era tamb1en En Samt-Vincent, al igual que 
gran patio del presidio. . un hombre rebosante de voluntad en todas las demás penitenciarías 

canadienses, dichos! cuartos ~stán 
instalados de tal manera quei pue­
de verse fácilmente¡ la cabeZJI. del 
ocupante, por hallarse la werta 
cortada por la mit~d. Así e$ que 
resulta de todo plinto imp<isible 
salir de allí sin s.e?'.'..Yisto. .. -.. .. ::::::) 

Debo manifestar, sin embargo, 
puesto que nos hallamos a estas 
alturas, que un convicto Jogró es­
capar de esta manera y a pesar 
de todo lo dicho. Fué un ruso, 
matriculado con el A-500, que ha­
bía sido condenado a trabajos for­
zados por haber dado muerte a 
una mujer quemándola viva. Co­
mo él se encontraba al final de 
la faena , había pedido permi~ 
igualmente para entrar en los ser­
vicios; el escolta lo vió entrar y 
colocarse de tal modo que no se 
podía percibir de él más que el 
abanico que forma el inmenso 
sombrero de paja que usan los 
forzados en el verano. Pasó tin 
cuarto de hora , media hora ... aún 
se veía el sombrero inmóvil . . . Por 
fin, el guardián no esperó más; 
derribó la puerta vociferando. Na­
die contestó, y no obstante, el 
sombrero estaba allí mismo : sólo 
que había quedado plantado al 
extremo de un bastón. ¡ A'J)rove­
chando unos minutos de distrac­
ción del gendarme, el hombre ha­
bía desaparecido! 

Sin embargo, el ruso no debía 
tardar en ser atrapado. Si había , 
tenido suerte con su cabeza, no 
así la tuvo con sus pies ; fueron 
ellos los que contribuyeron a que 
fuese descubierto, pues habiéndo-
se escondido en un montón de pa­
ja, sus piernas, que eran muy lar­
gas, sobresalían como es natural, 

Ante cada puerta, se hab1a _re­
doblado el número de guardias ; 
en las torrecillas del centinela, 
veíanse brillar los fusiles : los ca­
ballos piafaban afanosos, listos al 
parecer para seguir la pista del 
fugitivo. No eran momentos de 
emitir el menor murmullo ; mos­
trábanse furiosos los escoltas . . . 
todos llevaban la amenaza a flor 
de labio ; ¡no se hablaba de ~tra 

co~e%i~:cieo t~r~:v~ c;;~J~·us: 

, , y al pasar los gendarmes recono­
cieron los zapatos que usan en el 
penal. . . Al llegar al penal de 
nuevo, apareció tan cómico en 
medio de su confusión que el al­
caide no pudo contener la risa. Es-
te detalle, y además su buena ho-­
ja de conducta, hicieron que el 
ruso sólo hallara como castigo por 

ta entre los presos, cuadrilla por 
cuadrilla, no hub~ ya lugar a ?,U­
das : Lagacé hab1a <;1esaparec1do. 
Acto seguido, nos remte~raron a 
todos a nuestras respectivas cel­
das · entonces la vida del presidio 
fué' bruscamente interrumpida. 
Así, por cierto, lo ~r~enan los 
reglamentos de las pns1on~s: du­
rante los cuatro primeros d1-as que 
suceden a una eya~ió~i tQdos los 
convictos, sin d1stmc1on, deben 

fefra~~e~~ic:::i~~{:d~1 f tmf ;~ 
de tal plazo ~s ~ue la direcc1o_n 
de la penitenc1ana da por termi­
nada la búsqueda, y la ~rasp~sa 
a la Policía federal; Samt-Vm­
cent toma nuevamente su aspec­
to cotidiano. Afortunadamente, 
como empleado que era yo de las 
cocinas me burlaba de todas 
aquellas consignas y continuaba 
el ir · y venir de los fogones a las 
celdas y viceversa, tomando no-

tic)Js J~~/~~d:J:s:~:ñtura ha-
bíale conocido yo pe~ecta~ent_e. 
Era de origen trance~ Y eJerc1a 
antes de haber come~1do los he­
chos de los cuales tuviera. que dar 
cuenta a. la justic~~ canadi~nse, 
la honorable profes1on de acroba­
ta Trabajábamos en la misma 
cuadrilla y muy a me?udo du­
rante las horas de co~~a. a e~­
paldas vueltas del guard1an, hacia 
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su P:~~sit~1:;m~es a de ~ia~é. Al . 
igual que el ruso, veíase también 
su cabeza por la ventana del <:lo­
set . . . Un silbido de locomotora. 
rasga el espacio; llega la locomo­
tora ; se anuncia la llegada del 
Decauville, Resbala suavemente, Y 
el azar permite que se pare justa­
mente ante el edículo en donde se 
halla encerrado el acróbata. Du­
rante algunos segundos ya no se 
percibe la cabeza del hombre.•• 

~e;;~n fe~c~t;~~! f i~~~¿~~~; 
nuevo la choza. ¡Su ocupante ha· 

bí~l de~~:Jri~do ~e da perfecta 
cuenta de todo; como hace ya lar­
go rato que no se le ha v~s~ en 
la cuadrilla, los gendarmes 1mci,an 
las primeras diligencias de bus­
queda. . . De todas las ciudades 
vecinas, entre los aires populares 
que lanza la invisible onda del ra· 

~~~ ta t~~;éJe?~\i~~c~~~¿/~u~s~: 
ce : "¡ Allc! ¡Allo! Comuníca~ion 
oficial de la penitenciaría de Samt­
Vincent-de-Paul. El convict9 La· 
gacé matriculado con el nume¿o 1 

A-44°1 , acaba de fugarse . Cien ~ • 
lares de recompensa al que sena-
le su pista". Así, resulta m~Y ~~ej 

rccntinúa en lri Pag. 



611/N,d, ,,, l,gitll~~ue~H 
, temporero con sólo trescientos 

Un cable anunció la semana pasada que Paul Boncour habia '!,e- francos de sueldo mensual. Ade-
sistido de mantener la acusación priv~, a nmnbr~ de la rema más, al -comienzo de cada. dili-
~uda de Yugoeslavia, C<YT:~ra los tres indit'.iduos detenidos en Fran- gencia, el magistrado t~e!l.e que 
cuz por supuesta complundad en el regu:id1!> _de ~arsella. '!<!-da perder cinco minutos rec1b1endole 
más oportuno, pues, que el publicar es~a cronzca mter~santisima juramento a su empleado. 
en la que un distinguido escritor trances revela sensacionales se- * 

ere.tos del proceso. ¿Ha muerto Balzac en la vida 
francesa? Cómo se hubiera burla:-

~ 
· do de esa escena en el sucio buro 

! ( 1'hA.: d 'T'UQl ,:.._r JT de Marsella ennegrecido de pape-]XJJ e1 u1nan .I j '.6_ ..l.~ rasse. ¡El asesinato de uh rer de 

· • · V e J! s i 6 n de cA. ~ r ro v o R u.. z... · · - !~~~r~~~f n~ci-~d~!~tc~d~s=s~~!= 
abogado de la reina, viuda, quien todo el resto del . proccdimien- lizar alianzas y balancear las 
se esperaba asistiría al juicio que to_ C11atro meses mas tarde cuan-: fuerzas de las potencias europeas. 
pudiera celebrarse .- do la gravedad del lapsus co- Ruido tremendo buscando ana:--

t:L ASESINO.-"Petrus KELEMEM '". el 
asesino del rey de Yugoeslavia. cuya 
verdadera ide11tidad 110 ha podido es-

tablecer la Policía francesa. 

La Sureté Générale tiene una metido se había hecho evidente, quistas y cómplices. Una monta­
tan grande reputación internacio- los magistrados hicieron un re- ña de información desde todas 
na! que defender, está d~ ~al ma- porte que no aclaraba nada, ~~es las direcciones. Y toda la publi­
nera atada a su prest1g1Q, que mencionaba solamente la v1s1ta cidad viniendo a parar a ese mo­
simplemente ha tenido que ofre- a los cadáveres de Alejandro y de desto dueto entre M. Ducup de 
cer un proceso tras de la espan- Barthou. Saint-Paul y su humilde ama­
tosa confusión de Marsella. No En otras esferas, las cosas se nuense, con el uno recibiendo ju­
estará de más decir que es exa- hacían con mayor actividad. En ramento 'al otro cada vez que se 

año ha pasado desde g€rada la fantástica reputación París fueron encarcelados quin- realiza una diligencia. Y todo la-

i~;si~u:tiº~ft~~~ ~l~j~~~ ~ ~~n~~!-f!é a~1~~c1~~ ~~s~:c~~s~ ~~n yl~g~r~~~~fa ·~~rGXierciit~! bog~~ª~oei~em~~~it~vtd~:ite la 
dro y M. Barthou en ticia . Después de do_ce meses, t~l Belgrado". El inspector Bartelet escena del magistrado y su em­
Marsella. La mayoría de entidad no ha podido descubrir fué enviado a Suiza, Italia, Aus- pleado de poca monta garrapa-

los países desea la desaparición la identidad real de "Kelemem", tria y Hungría, con el propósito teando sobre enormes legajos de 
de sus asesinos, lo más pronto po- lo que empeora las cosas. Creye- de descubrir desde allí el complot documentos aun sin revisar . 
sible, pero hay también excepcio- ron que se trataba de un tal y los conspiradores; los agentes Un cuarto resultado fué el 
nes y dos de esas excepciones son Georguieff, Y luego que era otro franceses enviaron ·a sus superio- arresto de Pospichil. Rai,tch y 
Francia y los Estados Unidos, cu- anarquista desaparecido llamado res copiosas informaciones sobre Kraljimie. Eran croatas que ha­
yos países prolongan los juicios, Velitchko, Y al saber que ambos lo.s anarquistas de dichos países, bían sido hallados en el departa­
por raro que parezca, por amor de individuos han aparecido vivos _ y .la Policía de Yugoeslavia _ con- mento. Bouches-du-Rhone. y no 
la civilización. Los norteamerica- y coleando, ahora cr~en que el ·= i;.ibuyó liberalmente con do- pudieron demostrar que estaban 
nos baten . todos los récords, pues asesino es otro. Recientemente cumentación similar. Todas las empleados. Como de costumbre, 
fué alli donde tuvo lugar la elec- ha aparecido un libro serio en el legaciones y consulados franceses una persona bella y rubia apare­
trocución de Sacco y Vanzetti, tras · que se dice que el nombre verda- sintieron también la imperiosa ció en mitad de la historia, y tal 
de una espera que se prolongó dero de "Kelemem" es Tcherno- necesidad de decir lo que sabían . misteriosa mujer fué inmediata­
durante siete años . Con Bruno semsky_ El autor asegura haber~o Por último el Quai d'Orsay tam- mente la inteligencia del com­
Hauptmann parecen estar jugan- conocido, añadiendo q~e el asesi- bién vació sus archivos respecto plot. Cada vez que se desea ale­
do ahora de la misma manera. no era tacit~~no Y l~ia a to~as · a Yugoeslavia, Bulgaria y Hun- jar a los periodistas del conoci­
Lo mejor que en ese respecto ha horas. Tamb1en se dice que no gria . miento de determinadas circuns­
tenido Francia, es el caso de Lan- bebía ni fumaba , Y que era ve- El resultado de todo lo anterior tancias, cada vez que sus pistas 
drú, quien permaneció en prisión getariano. Incluso dijo un~ vez fué lo siguiente: los quince pri- . amenazan descubrir la verda d, 
desde abril de 1919 hasta febre- tjue no podría matar u1; a~im_al". sioneros de París fueron liberta- todo lo que hay que hacer es en­
ro de 1922. Hemos dicho . que la Surete. sim- dos porque nadie tenía acusacio- gendrar una bella mujer, rubia y 

Al recordar esos casos. uno no plemente tema q_ue confeccwnar n es que hacerles. El inspector misteriosa . Pero debe ser, bella y 
tiene más remedio que pregun- un proceso. Recuerde~e de m3:ne- Bartelet fué informado en los lu- debe ser rubia; una morena 
tarse cuál pueda ser el hado final ra sucinta lo aue habia ac3;ecido: gares que visitó de que los nati- atractiva no serviría para el caso. 
de los . tres croatas Pospicnil, Cuando se supo que Ale1and~·o vos podían hacer sus propias in- Es ahora cuando lo sucedido 
Raitch y Kraljimio, quienes se debía desemb~rcar en _el cor~~on vestigaciones, sin necesidad de deja de ser tragicómico uara con­
encuentran actualmente en la pri- del puerto mas extremista. VICIO- presencias extrañas: vertirse en serio. Maztre Georges 
sión de Aix-en-Provence, acusa- so e incontrolado de Europa, en La avalancha de documenta- D€sbons insiste en que puede 
dos de complicidad en el asesina- vez de hacerlo en Tolói:i O Juan, ción fué enviada, desde todas producir testigos que declaren 
to de Marsella, y quienes han es- donde existía u1_1a dosis mu~~o partes, a M. Ducup de Saint- que sus clientes Pospichil y Raich 
tablecido protestas contra las mayor de segundad, 13: noticia Paul. y el efecto fué "ahogarlo rio llegaron a Marsella hasta des­
acusaciones que se les hacen, lo alarmó incluso al notorio mum- bajo ella". M. Ducup de Saint- pués del crimen. mientras aue 
cual demorará el procedimiento ~t~ili~t:l~iaint!rrt1~r;i~lf~ ~i~ Paul tiene solamente un emplea- (Ccntinúa en la Pág. 44 J 
m~:~c:!;cto con la ley cubana, mínimo la ruta de las tropas Y, 
no existe caso visible contra esos además, se dispuso a proporcio­
acusados que en esa isla pudie- nar veinte policías locales que, 
ron ser también detenidos, pero usando motocicletas, rodearan la 
nunca encarcelados y sometidos carroza real. Si la idea se hubie­
a juicio. Sin embargo, estas co- ra puesto en práctica, "Kelemem" 
sas se hacen de distinto modo en no hubiera llegado nunca_ has~a 
Francia donde las consideracio- sils victimas. Sin embargo, ¿cual 
nes de la Policía han comprome- fué la reacción de la Sureté de 
tido seriamente en esta ocasión a París? Pues simplemente, recha­
los tres arrestados croatas que ac- zó la oferta, con el resultado de 
tualmente "combaten"-es la pa- que los dos ·grandes huéspedes de 
labra-contra la justicia. No hay Marsella fueran asesinados. 
que olvidar que Yugoeslavia es En el tremendo tiroteo que si-

. considerada no ya como ··un ami guió :a los primeros disparos de. 
de la France"-un enemigo reci- la pistola automática de "Kele­
biría, naturalmente, otro trato- mem". dos mujeres resultaron 
sino como "un tres grand ami", muertas y otros cinco espectadores 
etc. Por lo tanto tras de haber heridos. De acuerdo con las leyes 
cometido una sublime negligencia del país. tanto el procurador de 
y una ligereza _·increíble, que trajo la República como el corre~pon­
·como consecuencia la muerte del diente magistrado local, debieron 
rey héroe serbio, era cosa obliga- haber acudido a la escena de la 
da de la República hacer la única f!~gii

1
;~ta~~io~~s fi~s~:le!~ª~!~~ 

~1!;:~c~~ ~rs1~le~cifvi~~~ir ~nd!~; no hicieron eso, y sí. en cambio, 
arrestos, y asegurar, a cualquier fueron a inclinarse ante los cuer-
precio, un juicio. Ya tras de ideas ~gs 1~e f~!e~f:!~fJn N~ü~1aY,ra~~; 

~~~~s~~n~f J~~c~~~-ib:~nª~~ggr~; circunstancia aue oor si . sola, de ;DEM~SIADO TARDE!-La dramática fotografía que muestra a 1111 oficial dé cu-
los Balkanes} convertirse en el acuerdo con la lry. hacia. nulo ballena daab~~~"1lm~r"/1!~fa~Ef:'¿'~¡~ºts!~u::t~d/c;,:,.e~t~b1:,,:~ ~~~~l~t~ - toma-
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JI.; A,-r~11 ... 
(Continuación de la Pó.g . .20 J 
Gravedad. Los dos primeros au­

tores escriben: "La mordedura de 
esta araña se considera muy pell­
g_rosa pero no fatal. En las regis­
tros de nuestro hospital no ha ha­
bido muertes de adultos, mordidos 
por esta araña. Si se trata de ni­
ños, la cosa es más grave". 

Nótese que no citan ningún ca­
so fatal. 

Frawley y Glnsburg dicen que, 
siguiendo a Bogen, tratan así a los 
pacientes. l. Se acuesta al pacien­
te y se le aplica yodo a los lados 
de la mordedura. 2. Se le admi­
nistra una ayuda y se le dan a 
beber líquidos. 3. Se le inyecta en 
la piel sulfato de morfina para 
apaciguar el dolor, y sodium amy­
,tol para proporri"narle descanso. 
4. Sulfato de magne$i 1,, una cáp­
sula de 20 ce. de un~ ::-olución al 
19 por 100, en inyección intraveno­
sa, que ha de repetirse, según con­
venga, con objeto de dominar la 
hiperestesia y espasmos muscula­
res. 

El paciente, añaden, en 30 horas 
puede estar fuera de peligro con 
·este tratamiento. 

Hay que advertir que el doctor 
E. Escomel cura a los mordidos 
con permanganato potásico, ad­
ministrado dentro y fuera. 

Los casos de mortalidad.-

-No se me oculta-añade el sa­
bio aracnólogO-'-Que algunos doc­
tores de Norteamérica han afir­
mado que han visto morir a al­
gunas personas por la picadura 
del "latrodectus mantacs". Tam­
bién el doctor Puga Borne, de Chi­
le, afirmó lo mismo en una obra 
que publicó e~ 1892. 

Pues bien, nosotros no quere­
mos contestar a las afirmaciones 
de los primeros; ni del segundo. 
¡Habría que discutir· científica­
mente cada caso! Pero sí voy a 
poner aquí la contestacióh dada· 
por Van Hasselt al libro de Puga 
y Borne. . 

En un artículo titulado "Le ve­
nin des araignées", Tijdschrift 
voor Entomologie XXXIX, 1896, 
biz. 1, el médico y entomólogo ho­
landés Van Hasselt analiza los ca­
sos propuestos por el doctor Pl;l­
ga y Borne. y fij ánd_ose en el mas 
dificil de explicar dice as1 : (Tra­
duzco a la letra) : 

"Ca.so 14. A mi parecer, aquí se 
trata simplemente de un campesi­
no joven que, después de haber 
pasa-do tres noches echado en tie­
rra ·en una especie de hangar, co­
gió un frío intenso, de una enfer­
medad grave de la laringe, a sa­
ber, un cedema glottidis: Esta en­
fermedad parece que fue aco~pa­
ñada accidentalmente por smto­
mas locales ordinarios, producido:". 
por la picadura de. un animal 
nocturno, venenoso, que lo mismo 
podía haber sido ün latrodecto, 
que un argas, que un galeodes (Y 
este es el más probable 1 , o un díp­
tero". ¡Así hay que analizar los 
casos, que citan ciertos doctores 
de Norteamérica! 

En el próximo. número publicaremos y comentaremos la 
carta que el señor presidente de la Asociación de Almacenis­
tas y Cosecheros de Tabaco· de Cuba envía a nuestro director, 
c_on motivo de un artículo publicado en el número anterior de 
CARTELES. El haberse publicado ya la carta en un periódico 
de la mañana nos releva de la obligación inmediata de alte­
rar nuestro formato a última hora para dar cabida a la misma 
en este número. 

Información constructiva.-

-Ahora, en obsequio a los mé-
-dicos cubanos, a quienes estimo 
mucho (entre los cuales hay no 
pocos que han sido discípulos míos 
en Biología) , voy a decir cómo se 
puede conocer con bastante pro­
babilidad si una mordedura en el 
cuerpo humano es o no es del la­
trodecto negro o black widow. 

l. Si la mordedura es de latro­
decto negro, ordinariamente en el 
sitio mordido aparece un edéma, 
con tendencia a convertirse en 
flemón difuso. 

2. Mírese con una lente de bol­
sillo si en el flemón hay dos agu­
jeritos, separados, como un milí­
metro y medio, pues estos dos 
agujeritos serán las entradas de 
los dos garfios de las quelíceras. 
Si los dos agujeritos están bastan­
te separados, habrá que pensar, 
por ejemplo, en una scolopendra 
morsitans, miriápodo muy peli­
groso. Si los dos agujeritos son 
mayores, piénsese en un galeodes. 
Si no hay más que un agujerito, 
será un alacrán. 

3. En las primeras horas de la 
mordedura se siente una angus­
tia muy grande, malestar general, 
dificultad en la respiración. El 
pulso es acelerado, irregular y dé­
bil. Hay salivación abundante y 
aumento de secreción lagrimal; 
dolor de cabeza y columna verte­
bral; neuralgias fuertes. El sudoi: 
es abundante; la temperatura. va­
ria; puede ser alta, o no. A veces 
hay delirio. 

Tratamiento. Si el . médico nota 
que se trata de una mordedura 
por un latrodecto negro, haga 
pronto que la parte mordid!1 . se 
frote con permanganato potas1co 
en solución saturada, y al mismo 
tiempo ordene que el paciente to­
me cada dos horas una cucharada 
de permanganato potásico en so­
lución al 1/4,000. 

Además, ponga en los ~lrede<:1?­
res de la herida una myecc1on 
también de permanganato potási-

en ese hombre delgado, pequeño, 
suave y de pocas palabras que 
responde por Haile Selassie. El 
otro día nos ofreció en Palacio­ª los corresponsales de los diarios 
y a mí-un té. Todos nos inclina­
mos al entrar y pasamos en fila 
junto a él, estrechándole la mano. 
Como experaba obtener una au.: 
diencia privada en su oportunidad 
me limité a intentar un discurso 
florido acerca de las bellezas de 
Abisinia y del interés que la Amé­
rica sentía por ella. El emperador 
dijo : "Muy amable"-y me invitó 
a una ceremonia religiosa. Al 
terminar la recepción hizo un 
brindis sencillo, breve, impresio­
nante: 

-¡Por la paz del mundo! 
Todos alzamos nuestras copas y 

bebimos. 

* Hace poco tiempo que estoy 
aquí, pero en ese tiempo he apren­
dido muchas cosas. Sé ya qué 
pensar de las objecciones del em­
perador a la tacha de barbarismo 
que le hacen los italianos. Por 
ejemplo, no se discute que en 1896 
los abisinios mutilaron a sus pri­
sioneros después de la batalla de 
Adua. Algunos óleos primitivos de 
la mutilación pueden verse toda­
vía en la capital. Pero ningún 
etíope decente los admite y están 
prohibidos por el Gobierno. Los 
abisinios los venden de contra­
bando a algunos europeos mórbi­
dos, que pagan por ellos altos 
prec!os. · 

Sin embargo, el comandante de 
una provincia abisinia, el ras 
Seyum, de Tigré, parece haber 
dicho que si los italianos usan 
gases asfixiantes en esta guerra, 
los etíopes volverán-muy contra 
su gust0-a mutilar a los pri­
sioneros. 

Ahora tengo ya concedida una 
audiencia privada con el empe,ra­
dor. La semana próxima les con­
taré lo que me diga, que ha de 
ser muy interesante. 

co al 1/1,000. La G 
e1111 l#All,Z... (Continual!~.~t~;·· 

(Continuación de la Pág. 28 ) ~1~~~f~~~; q~~r~"ue~ia 
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do. No diré yo que sea impos!ble, lograr beneficios de la coloniza­
pero debo decir que los obstacu- ción. 
los son enormes. Aquí nadie pa- -¿En conclusión? . .. 
rece conocer los objetivos exactos --Que la simpatía es más firme 
de Italia, pero en cambio los de hacia Abisinia. Que el conocí­
Abisinia son claros. Los etíopes miento de la historia inclinan ha­
sienten el orgullo de sus tradicio- cía Italia. ¿Comprende? 
nes y aman a su patria. No cede- ¡Comprendemos! Se nos va, y 
rán ni una pulgada-con la posi- no sabemos quién nos ha contes­
ble excepción de una faja dese:- tado. Funcasta nos lo dice, pero 
tica que aquí nadie quiere-sin no oímos bien. 
pelear hasta morir. . -¡,Su nombre? . 

Mientras tanto pienso mucho --José Hernández Guzman. 
-Gracias. 

Nuestro chófer.:-
.• 

Hemos caído junto al auto de 
alquiler que usamos. En espera 
de que demos fin al reportaje, 
el chófer parqueó donde pudo, y 
acomodado ante el timón púsóse 
a· leer un diario. 

-¿Con quién simpatiza? . . . 
-Con Abts1nia-responde Juan 

Arias, que así se llama.-No me 
gustarfa que nadte se metiera en 
mi casa, en nombre de nada, a· 
atropellarme y a manejar mis 
asuntos. El problema de Etiopía es 
el mismo. Italia necesita expansio­
narse; pero ¿por qué ha de ser 
a costa de un pa1s organizado, 
que, aunque sea inculto, lleva una 
vida ordenada? No es ni siquiera 
el caso de Japón y China. En 
ciertas partes de China no había 
garantías ni para ninguna inver­
sión, ni para ningún trabajo, ni 
para ninguna vida. Eso no pasa 
en el reino de Hailie Selassie. 

En pose junto al auto lo retra­
tamos. Se han agotado las plan­
chas. Revisamos las notas: diez 
opiniones. 

Plfína,. • • 
(Continuación de la Pág. 26 ) 

de la niña lectora; y por fin, cese 
de la deprimente dominación". 

Como habrá visto el lector, en 
este párrafo está la historia sin­
tética y gráficamente pintada, de 
Cuba, en una gran visión de con­
junto. 

Con acierto sigue Castellanos 
en su obra el orden cronológico, 
partiendo siempre para hablar de 
un suceso o de un personaje, de 
la fecha en que aquél ocurrió, o 
en que éste nació, murió o rea.i-
zó "algo noble, curioso o funda­
mental". Sirve de eficientísimo • 
complemento a este orden crono­
lógico, como ya apun-tamos, la 
tabla final de nombres y materias. 

Conocedor profundo de nuestra 
historia, ha dado Castellanos aten­
ción preferente en Panorama a 
"la act.ividad de los personajes a 
partir de _ los orígenes del sigl<;> 
XIX, puesto que es el hermoso al-, 
borear de Cuba, suprema flora­
ción de nuestra cultura y civili­
zación, aunque no omitiendo del 
siglo anterior el brevísimo lapso 
animoso y progresistá de la do­
minación inglesa, y los meses pos­
teriores, durante los cuales Espa- · 
ña pretendió dar falaz sensación 
de superación a las cultas inicia­
tivas británicas". 

En éste, como en sus anteriores 
libros, se descubre, según expu­
simos ya, el cubanismo de su au­
tor, cubanismo netamente revo­
lucionario, pero no de himno_ Y 
bandera tan sólo, sino de meJo­
ramiento y superación culturales, 
de independencia económica, para 
que pueda ser verdadera la inde­
pendencia política, de extirpa­
ción del despotismo colonial, sin 
supervivencias tiránicas en la 
República. 

Constituye otro de los atra~­
tivos de este libro la emocion 
con que está escrito, emoción 

(Continúa en la Pág. 44 ) 

PARA 

ASMA, 
CATARRO, 

BRONQUITIS. 

LA ENCUESTA DE "CARTELES" 

Circunstancias de actualidad y de espacio nos han impedido 
incluir en este número de CARTELES las respuestas a nue~tra e~-

~i!~~ ~~lí~i~in!:iJ!sp;~;!:;al7J~:~o )u~se;g~;~m;! ~~";ue~f~; 
SUPRIME LA TOS Y LA DISNEA. 

FACILITA LA EXPECTORACIÓN. 

poder. Y próximamente .haremos un resumen de la opmion pob­
tica cubana, tal como h{L quedado expuesta en las contestaciones 
a nuestro interrogatorio. 
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El palco presidencial, donde se destacan el honorable Presidente de la República, 
coronel Carlos MENDIETA; el comandante FRANCO GRANERO, el capitán HER­

NANDEZ 11 don Julio BLANCO HERRERA. 

.satvaa.or HE1'NANDEZ, ex "amateur" del Yara, bateó el -primer triple del campeo­
nato, un largo 11 fuerte batazo por el "center field.". Salvador ha stdo la sensación 

de los dos tu.egos efectuad-Os hasta ah.ora, por su "batttng_" fuerte . 

Los campeones- del Almendares debutaron con un triunfo. _De pie tenemos a Ro-' 
dotfo FERNANDEZ, su .'l.ermano JOSE MARIA, ROQUE, FABBE, LUQUE, Javier 
PEBEZ, SALA.ZAR, SANTA.ELLA, Pepin PEBEZ Y MASSIP. Arrodillados están " Po­
Uo" RODBIGUEZ, VARGAS, "Cando" LOPEZ, MACHADO, VAZQUEZ 11 el formidable 

OLIVA.RITOS. 

El C4'1PEONATO,, IJE• 

El. coronel MENDIETA, de pie sobre las mesas del palco de la crónica deportiva, 
lanza la primera bola, inaugurando el campeonato Invernal de "basel>all" • 

Mlke GONZALEZ posee, con el club Habana , el con j unto de jugadores más jóv-, 
aunque en sus filas se encuentran algunos veteranos. Con la rodilla en tierra están 
el zurdo ESTRADA , IZQUIERDO, SOLTS. " Belito" ALVABEZ, COBREA y Fermfn 
GUERRA. De pie se encuentran " Pipo" DE LA NOVAL, CAMPOS, TIANT, WIL­
LIAMS, ABBEU, Gilberto TORRES, Mike GONZALEZ. Salvador HERNANDEZ, MI-

RALLES y COUTO. 

'El alcalde de Sant_a Clara. señor Enrique QUINONES, fué .et "lanzador" que de/6 
inaugurado e/. campeonato profc-• i.onal en la zona del interior. 

Tocó al Martanao. dirigido por Joseito RODRIGUEZ. ser et primer club habanero 
que p~obara el " pune~" del Santa Clara en sus terrenos. gustando mucho el con­

¡unto en el segundo fuego de la serie, con el que obtuvieron la victoria . 

!ªr;/~-~~~t'?.ºd!l !~~a~c~,~c~~~,1;~~~nd.;
1
,,~~~~f~c~b~a e':ºe~~~C111 de Santa Claro 

me1ores lanzadores del Marianao . encuentro con los 



U 
NO de los problemas más 

y ~ d isc ut idos en el deporte 
1 ° es el comeback, reha bili-
' : tación de la des treza en 
,_..., el a tleta : retorno de las 

fac ultades a tléticas después de 
un a leja mien to más o menos pro­
longado de la actividad competi­
tiva . Cier tamente la historia del 
deporte exhibe a lgunos casos de 
atletas reha bilita dos, pero si. fué­
ramos directamente al análisis 
individua l de ca da ca so. halla ­
ríamos la relatividad del come­
back. 

Hay deportes de ·carácter des­
tructivo como el boxeo que no to­
leran la reha bilitación después de 

un prolongado retiro . Los ca m­
bios fisiológicos son ta n extraor­
dina rios, las modificaciones en 
los tejidos son ta n considerables , 
que el mú sculo no p~e~e recupe­
ra r su a ntigua elast1c1dad ni la 
mente es ca paz de la coordina ­
ción que es eje del movimien to 
diestro y especia lizado de un 
boxea dor. 

En luga r de a ludir a una legión 
de nombres que son sinón imos de 
esfuerzos fa llidos de comeback en 
distintas ramas del deporte mun­
dial, tra ta ré de evidenciar como 
el sonado com eback de Helen W1lls 
-pronunciada hace poco "la pri­
mera tenista del mundo"- estuvo 

CUPÓN DEL FANÁTICO BEISBOLERO 
Cervecería "LA TROPICAL" 

PALATINO - CERRO - HABANA 

Soy bebedor de sus cervezas "TROPICAL y ·cRIST AL Y ~ABIEN­
D0 LEÍDO EN LA REVISTA " CARTELES" , las manifestaciones _del 

señor Julio Blanco Herrera, hechas a su_ Je_fe_ de plana~ de S~o~ts, pido 
a LA TROPICAL nos traiga para princ1p1os del ano prox1mo ~na 
NOVENA de las Grandes Ligas americanas y mis deseos serian : 

Oub . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . SABRÉ CORRESPONDER 

N ombre . . . .. . . . . .. ... . . • 

Calle . .... . . .. . . 

Ciudad .. . . .. ... . .. .... . . . . - - · .. · · · · · · · · · 

c,nrr• ES 

Íl CO/tlEB1'CK 
et, HELEN WILLS 
• a punto de epilogar en un dramá­

tico fracaso y cómo Helen Wills, 
personalmente, no le otorga mu­
cho crédito a su rehabilitación. 

II 
La Elena californiana, que lleva 

quince años en los courts y cuyo 
poderoso bicep y antebrazo dere­
cho han mantenido la suprema­
cía tenística con una asiduidad 
comparable únicamente a la de 
William Tilden en sus años de ce­
lebridad, acaba de publicar en 
una revista americana, la histo­
ria intima de su comeback. El tra­
bajo de Helen, que quiere ser doc­
trinal y ameno a la vez, destila 
el zumo de una decepción honda 
y, un inabrogable convencimiento 
de que el comeback, deportiva­
mente, no es privilegio huma.no. 

Wimbledon fué la meta año­
rante que galvanizó en Helen 
Wills el ansia del retorno. Su 
asombroso récord wimblediano, su 
prestigio de reina de los caurts; 
esa aspiración latente en todo ser 
humano de mantener la postura 
cimera una vez conquistada ; aca­
so un sentimiento de vaciedad en 
su vida tan activa y altiva siem­
pre, y mucho de la arrogancia 
mnata en la mujer triunfadora, 
condujeron a Elena por el tor­
tuoso y problemático sendero del 
comeback . Su reveladora hazaña 
fué una nota ble amalgama de 
fuerzas : voluntad, valor y tenaci­
dad . Helen acredita a su padre, 
un médico , el éxito de su rehabi­
litación deportiva. 

-Si no hubiera sido por mi pa­
dre-dice Helen en su artículo­
estoy segura que no hubiera re­
cuperado mi forma . El me enseñó 
a jugar cuando yo era una niña 
y na die mejor que él ha sa bido 
dosificar mis ejercicios de acuer­
do con mis fuerzas físicas. 

El calvario de Elena en su an­
helo de retorna r a las luci'las del 
court es una vibrante exposición 
de lo que puede la voluntad sa­
biamen te dirigida. En estos pá ­
rra fos de Helen Wills, la tenista­
escri tora , se puede concebir su 
incesan te y bra vía lucha contra 
el fantasma de los ca mbios fisio­
lógicos que a tosigan las faculta-­
des de un a tleta ret irado : 

- Después de los primeros cua­
tro meses de mi retiro , un mes 
lo pasé en el hospital ) mi padre 
me indicó que hiciera a lgún ejer­
cicio ligero, especia lmente, nat~­
ción , pa ra mantener la necesaria 
tonalidad muscular. 

Lo primero que hice fué __ tomar 
algunas lecciones de natac1on pa­
ra domina r los movimientos y ob­
tener buena "forma" La "forma ", 
lo mismo en na tación que en tenis 
que en cualquier otro deporte, es 
esencia lísima para obtener el 
má ximo de destreza y efici encia 
con el menor desgaste de ener~ia 
Es la "forma " en el deporte lo que 
produce el movimiento sua "'. e y 
fl exible y por ende la vel_oc1d a_d 
máxima dentro de la acc1on ef1-

ca;radualmen te fui a umentando 
el recorrido hasta a lcanzar un 
cuarto de milla dia rio, con un 
tren rápido que devolvía a mis 
músculos su antigua ºplasticidad . 
Conjuntamente con el recorri~o 
natatorio, realicé algunos e¡erc1 · 

OI O A 
cios debajo del agua que preten­
dían remedar los movimientos del 
court . Este "juego de tenis" deba­
jo del agua me servia admirable­
mente para recaudar resistencia. 

Después de algunos meses, me 
dediqué a largas caminatas por 
los rústicos caminos de los subur­
bios de San Francisco. La ascen­
sión a las lomas corriendo detrás 
de mis perros Sealyhams devol­
vieron a mis piernas su antigua 
firmeza y mis pulmones, oxige­
nados al máximo, sintieron otra 
vez la robusticidad de mis años 
de incansable labor en los courts. 

Entonces un día mi padre sugi­
rió el comienzo de mis prácticas 
de tenis, iniciándolas con un sua­
ve peloteo contra el frontis del 
Tennis Club .. . Aunque no había 
tocado una raqueta en mucho 
tiempo, experimenté una sensa­
ción de familiaridad que me ani­
mó poderosamente. No sentía la 
menor dificultad en rebotar la 
bola y en realizar las filigranas 
habituales a los tenistas. ¡Era 
tan fácil que sentí una gran sos­
pecha de mí misma! Comprendí 
entonces que un atleta no pierde 
fácilmente la coordinación del ce­
rebro-representado por la vista­
Y e! músculo . Lo que se pierde­
a veces irremisiblemente-es la 
elasticidad del movimiento de co­
ordinación. 

Después de este breve prelimi­
nar de peloteo, inicié la práctica. 
de strokes en el court . Sostuve 
rallies con Howard Kinsey, .ex 

(Cont i n úa en la Pág . 4;, 



Julito BLANCO HERRERA Jr., uno 
de los primeros fanáticos de la Re­
pública y fervoroso admirador qe 
los Yankees, ha enmado su cupon 
a la Cervecería "La Tropical" con el 
ánimo de rrutrir l.a votación a favor 

del " teám" de su predilección. 

NOTAS DE LOS. 
" S W E EPSTA­
¡( ES" DE LA 
ASOCIACION 
CIV /CA DE BE­
NEFICENCIA .­
El público con­
templando l o s 
boletos premia-
dos, después del , 
sorteo celebrado 
en el frontón 

Jai Alai. 

Los asilados de la Casa de Be­
--ieficencta y del Instituto d~ 
Ciegos "Varona Suárez", con 
un grupo de asistentes al ac­
to de los " Sweepstakes", des­
pués de la celebración del sor-

teo. 

' PACO, zaguero de primera mag-
nitud, que exhibe su brillante 
juego y su enorme simpatía en 
el cuadro del frontón Jai Alai. 
Paco está reputado como uno 
de los mejores exponentes de 

la pelota vasca. 

CLUBS DE LAS GRANDES LIGAS. CUPON DEL FANATICO BASEBOLERO. STADIUM CERVEZA TROPICAL. 
21 DE OCTUBRE DE 1935. 

San Luis, L. Nacional . . . ............ . ... . 
New York, L. Americana 
New York, L. Nacional 
Plttsburgh, L. Nacional ................ . 
Chlcago, L. Nacional .. 
Detrolt, L. Americana 
Filadelfia, L. Americana 
Washington , L. Americana . . 

QUINTO ESCRUTINIO 

7 . 168 
4.885 
4 .881 
1.950 
1.879 
1.360 

794 
464 

Brooklyn, L. Nacional 
Cinclnnatl, L. Nacional 
San Luis, L. Americana . ............. . 
Cleveland, L. Americana ........ . ... .. . 
Boston, L. Americana . 
Chicago, L. Americana . 
Filadelfia, L. Nacional 

293 
291 

35 
21 
12 
8 
5 

·a' 
f ~°;g~ E&~:1~fá,;;/:t~b~;;i~g1effá~ª d;e;Í r7::Cti~ 
ra del maxilar inferior , Mendieta desc!"nsara algu­
nos meses y pedirá la revancha despues al hombre 

Slgue ocupando el prlmer lugar el San Luis (Cardenales) Nacional y el segundo puesto ha pasado a ocuparlo el New York 
(Yankees ) Americana por cuatro votos a rrlba. del New York (Gigantes) Nacional. 

El escrutinio final, o sea el último, se celebrará el dia 30 del corriente mes de octubre, para hacer el conteo el 31 y dar a co­
nocer el remltado el día primero de noviembre .próximo venidero. 

Los fanatlcos deben enviar todos sus cupones a más tardar el día 30, a fin de que puedan ser incluidos en el conteo del d ía 31. 
Las negociaciones con los clubs de las grandes ligas a mericanas están en su último período. "La Tropical" cumplirá lo of recido. 

que paró en seco su carrera pugilistica con un de- ,__ ___________________________________ __, 
rechazo violento : Antonio Hevia. 

Momento emo­
cionante duran­
te las competen­
cias de " diuing" 
en el Balneario 
Cerveza Cristal, 
el 6 de octubre, 
en Santiago de 

Cuba . 

• 
STGO. DE CU­
BA . - Balneario 
Cerveza Cristal. 
Competencias de 
natación de 100 
metros. Vence­
dores los seño­
r es Ro bert,:¡ 
RE AL, p e p e 
CUNTLL . Lui s 
ARANGO y Al­
fredo T R 1 AS , 
que también 
t ri unfaron en 

" diving". 



"¿Días difíciles 
para mí? ... 
¡Se fueron 

para siempre!" 

♦ "Cuando recuerdo cómo 
sufría yo durante los días 
inevitables, siento una enorme 
gratitud hacia Evanol, pues 
comprendo que este nuevo 
producto es una verdadera 
bendición para todas las mu­
jeres". 

♦ Esta no es la expresión de 
una sola dama. Es la expe­
riencia de miles y miles que 

Páoincis. 
(Continuación de la Pág. 40 ) 

· que muchos calificarán de de­
fecto en obras de carácter· his­
tórico, pero que para nosotros 
constituye uno de los méritos in­
dispensables y estimables en obras 
de esta índole, pues no significa 
dolosa parcialidad, ocultamiento 
o desfiguración de la verdad his­
tórica, sino esa emoción puesta al 
servicio de ella ; el encuentro 
que en cada· página confronta el 
lector con el autor: con un hom­
bre que vive, que siente, que nos 
revela su c::i.rácter y su persona­
lidad, su independencia de crite­
rio al enjuiciar hombres y acon­
tecimientos; que cuando tropieza 
con personajes . o hechos que re­
pugnan a su manera de pensar, 
no los desfigura tenden::iosamen­
te. sino que hunde en ellos el es­
calpelo de la crítica, doliéndose a 
veces de tener que realizarlo así, 
pero nunca pasándolos por alto u 
ocultando la verdad. 

Mucho más quisiéramos y de­
biéramos decir sobre el Panorama 
Histórico que acaba de publicar 
Gerardo Castellanos García, pero 
el limitado espacio de estas Pá­
ginas, nos lo veda. De cuanto he­
mos expuesto sobre dicha obra, . 
convénzase el lector por propia 
cuenta. 

El olJ.iBte11io ... 
(Continuación de la Pág. 39 ) 

Kraljimio ha declarado que esta­
ba lejos de la escena del . hecho 
sin qµe nadie se . haya presenta­
do a desmentirle . Los t~es cro1!-­
tas han mantenido su mocenc1a 
a pesar de todos los procedi~rüen­
tos empleados para h_acerlos h_a­
blar y no obstante, y sm que exis­
ta la más mínima prueba · contra 
elfos las cosas se han desarro­
llad~ de un modo que los tres han 
sido acusados de asesinato_., 

El proceso de la acusac10n ha 
sido el sigui en te : como hem?s 
visto no existe prueba legal de co-

ahora ,,asan tranquilas y con­
tentas, sin dolores ni molestias, 
los días inevitables de cada 
mes. Evanol es un producto 
creado expresamente para las 
damas. No altera el natural 
y necesario proceso femenino. 

♦ Pida Evanol en cualquier 
farmacia. La ca jita de 1 O ta­
bletas, 30 ef ; el envase de prue­
ba con 3 tabletas, 1 5 f. 

mo ocurrieron las siete desgra­
cias registradas entre los espec­
tadores, debido a la ausencia de 
las primeras diligencias por negli­
gencia de las autoridades. El ti­
roteo , pe principio a fin.-cuatro 

muertós y cinco heridog_:fué pu­
ra y simplemento atribuido al 
muerto "Kelemem". Por lo tanto, 
cuando los tres croatas fueron 
arrestados y acusados de compli­
cidad con "Kelemen" en la muer­
te del rey Alejandro y de M. 
Barthou, cayeron automáticamen­
te también en_ una acusación pa­
ralela respecto a las dos mujeres 
muertas y los cinco individuos 
lesionados. Tal es su posición pre­
sen te . 

A pesar de ello y hasta el mo­
mento, el abogado defensor de 
los croatas no ha podido lograr 
que sus clientes sean interroga­
dos respecto a la acusación capi­
tal formulada contra ellos; y eso 
pasa cuando ha transcurrido un 
año desde la fecha del crimen. 
Sclamente en junio y después de 
muchos meses de requerimientos 
al efecto , pudo M. Desbons lograr 
que el. magistrado a cargo del 
asunto decidiera la confección de 
un plano de la escena del crimen, 
indicando la posición de los muer­
tos y heridos de acuerdo con el 
testimonio de los testigos. Y un 
oficial de infantería, sin condi­
ciones para ello, fué el seleccio­
nado para dibujar el importante 
plano. Por qué se apeló al Ejérci­
to para el caso, y no a los exper­
tos civiles, es algo que Maitre 
Desbons no puede explicarse . De 
todos modos, dice que el plano es 
completamente superfluo y que 
si la justicia fuera servida, sus 
clientes serían inmediatamente 
puestos en libertad. Porque fué 
tomada una película de todo el 
tiroteo que, visto por la cámara 
lenta, eliminaría todas las dudas. 

Se recordará que la citada pe­
lícula fué suspendida en varias 
capitales. A La Habana sólo se le 

permitió que_ viera una parte de 
ella, y a Pans nada. Pero la cin­
ta en toda su extensión, fué in­
troducida fraudulentamente en 
Nueva , York. La Síireté, rápida­
mente, se apoderó del único ro­
llo que .quedaba en Europa. To­
davía posee ese rollo, pero rehu­
sa atender la demanda de M. 
Desbons al efecto de que dicha 
película sea exhibida para que la 
inocencia de sus clientes quede 
comprobada. Por primera vez el 
hado de unos hombres depende· 
de la proyección de una película. 
En cualquier parte uno podría 
ver al jurado siendo invitado a 
ver la cinta en una sala próxi­
ma. Pero, como yo he dicho, el 
orden de las .cosas es distinto en 
Francia . No existe el menor in­
dicio que haga pensar que será 
exhibido un film que, según se 
dice , dejará ver: <A1 quien en 
realidad disparó, además de "Ke­
lemem" ; <B1 si tres . individuos 
que se parezcan a los tres acu­
sados aparecen en la película. 

* La razon por la cual no se pre-
sen ta el film-dice Maitre Des­
bons,-es muy simple; deja ver a 
la Policía pe··c;endo la cabeza y 
disparando sobl e la aterrada con­
currencia inmediatamente después 
del regicidio. No solamente mues­
tra eso la película, dice M. Des­
bons, sino que ha sido estable­
cido por los patólogos oficiales 
que ninguna de las balas espe­
ciales de "Kelemen" -entraron en 
los cuerpos de los que se encon­
traban en la calle, aunque si 
fueron extraídas del pecho de 
Alejandro y del brazo de Larthou. 
Es más. se dice que el doctor Be­
roud, director del laboratorio de 
la Policía Técnica de Marsella es-

El detalle que más se distingue 
y separa de la vulgaridad a 
una dama son las medias. 

Unas medias finas de chiffon 
transparente darán realce a 
.su pers_ona: 

No sufra errores al comprar 
sus medias y observe que 
tengan Lista Coral. 

La Lista Coral es el distintivo 
de las medias de fina calidad. 

DE VENTA AL PÚBLICO EN LAS PRINCIPALES TIENDAS DE LA REPÚBLICA 

Hosiery Distributors Corp. BERNAZA, 12, HABANA 
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tá dispuesto a declarar que algu­
nas de las heridas fueron cau­
sadas por balas exactamente 
iguales a ras usadas por la Po­
licía local. Además, una de esas 
balas ha sido sellada por el ma­
gistrado, aunque no se sabe exac­
tamente dónde está. 

Mientras tanto, nadie en Fran­
cia se preocupa por la suerte que 
puedan correr esos hombres. y el 
sufrimiento a que se les conde­
na. Después de todo, se trata so­
lamente de oustachis y no hay, 
por lo tanto, GUe preocuparse. Que 

.la simple exhibición de una pe-
lícula los pueda proclamar ino­
centes. no es bastante para que 
nadie escriba o hable en favor de 
ellos, a pesar de que alguien hu­
biera podido pensar que la nove­
dad de la cosa, el hecho de que 
un film pudiera hacer de testigo 
principal en un juicio por asesi- r. 
nato, atraería a las gentes. 

Y uno no tiene más remedio 
que preguntarse : ¿ han pasado 
los días del "J'accuse" en Fran­
cia?... ¿Habrían consentido los 
leones de hace cuarenta años que 
tan notoria y pobre exhibición 
judicial como la anteriormente 
descrita, pudiera desarrollarse sin 
protestas? 

El Comeback ... 
(Continuación de la -Pág. 42 ) 

campeón de dobles norteamerica­
no y ahora profesional, y algunas '--..;:;-~---­
veces practicaba ligeramente con 
juniors ansiosos de complacerme. 
Dejé el servicio para lo último, 
pues era necesario primero ele­
var la velocidad de los strokes. 
Seguí el programa reconstructivo 
con volleys en el net. 

Día por día, notaba el aumento 
de ·vigor en el brazo, la capacidad 
in crescendo de mi resistencia y la 
confianza que renacía en mi espí­
ritu. A las tres semanas llegué a 
jugar un set completo, sin sentir 
la más mínima dolencia muscu­
lar. A los dos meses comencé a 
trabajar sobre mi velocidad para 
llegar a mi verdadera forma. 

Entonces fué que experimenté 
mi primer contratiempo. En un 
match de práctica, jugué dos sets 
con uno de mis antiguos contra­
rios y noté la diferencia : mis 
strokes eran los mismos, mi men­
te reconocía todos los ángulos po­
sibles de la oposición, pero había 
perdido mi velocidad y no podía 
cubrir el terreno con la celeridad 
de antes. Llegué a la conclusión 
de qúe me hacían falta más jue­
gos a un tren mayor de velocidad. 
El almanaque me alarmó: que­
daba -poco tiempo para las com­
petencias de Wimbledon: acaso 
-cuatro o cinco días de práctica 
en un court de yerba, dos torneos, 
seguidos de dos semanas de prác­
tica en Wlmbledon y entonces: ¡la 
prueba ácida! Decidí combatir 
en Wimbledon. Fué una decisión 
valerosa, porque en ese momento 
el fracaso empañaba mi visión de 
.Wimbledon con un viscoso film 
de pesimismo. 

Decidí reanimarme con motivos 
sentimentales: acudir a -Wimble-
1on, cruzar el océano y recorrer 
seis mil millas para sucumbir. 
bien valía la pena tan sólo para 
someterse a las fascinación que 
ejerce Wimbledon . . Jugadores de 

todas las nacionalidades, el fulgor 
caleidoscópico de las galerías don­
de el noble se codea con el bur­
gués y donde todos los problemas 
de la vida se subyugan ante la 
importancia decisiva de un stroke; 
el placer de encontrar a amigos 
de todas partes del mundo que 
solamente se pueden hallar una 
.vez al año. . . ¡ en Wimbl~don ! 

El viaje estaba decidido, ¡y 
cuántos obstáculos que sirvieron 
de incentivo ·a la excursión! Por 
poco pierdo el tren y por menos 
pierdo el vapor. Pero llegué a 
Wimbledon para enfrentarme con 
otro escollo : el más robusto de 
todos : el tiempo. 

Dos semanas de lluvia conti­
nua detuvieron mis prácticas. 
Ciertamente el obstáculo era ge­
neral y· todos los jugadores esta­
ban incluidos .. ·. pero a nadie co­
mo a mí le era indispensable la 
práctica. Desesperada, me mudé 
para una casa en el campo y me 
dediqué a correr todas las maña­
nas. El entrenador del team ame­
ricano dé la Copa Davis me ofre­
ció un plan casero para mejorar 
mi velocidad: la carrera de sprint, 
con múltiples arrancadas y para­
das en seco. Lo hice todos los 
días hasta la víspera de Wimble­
don. 

Después, los matches oficiales 
en que la agonía del fracaso que 
revoloteaba en mi mente se en­
frascaba en cruel lucha con mi 
deseo de ganar. . . Mi match final 
fué un designio de la suerte. Aca­
so gané por un cuarto de pulga­
da. . . pero ahora comprendo que 
no era la misma Helen Wills de 
antes, que no estaba preparada 
para ganar en WimQledon este 
año ... y que, sin embargo, gané. 

III 
Helen Wills se pregunta: ¿Ha-

Recupere la Virilidad 
A aquellos hombres que padt'cen de i 
impotencia, debilidad sr:<ual y · faltos 
de vigor. les reconuindamos FORTIL, 
tabletas vlrlllzantes a ba.~r de extractos 
~:l~~::t_lnres que hacen recupere su vi-

En f¡irmaclns ·y ctro:;ucrfas.. SI no lo 1 

encuentra. se remite por correo certi­
ficado (sin membrete para guardar re­
serva), enviando su Importe de $2.90 a 
L. Caballero, San Lázaro. 294, La Haba­
na. Sollcite gratis el folleto '"LA SE­
XUALIDAD. SUS ENFERMEDADES Y 
SU TRATAMIENTO"' . 

COLGATE ES LA INDICACIÓN 
DE TODO ODONTÓLOGO 

DR. F. J. TORRALBAS, 
Cirujano Dentista y Farmacéutico, 

Vicepresidente del Colegio Estomatológico de Holguín, dice .•• 

11 U n~lim~:~a si;;ed:tr q:7 
esmalte. Esta es la indicación de 
todo Odontólogo; en la Crema 
Dental Colgate encontramos es­
tas propiedades. · Sus- ingTe­
dientes eliminan la mucina y 
retardan su formación. La Cre­
ma Dental Colgate es el rival 
sin peligro de los depósitos de 
película". 

La pasta Colgate es tan re­
comendada porque contiene el 

mismo ingrediente _pulidor que 
usan los dentistas. Limpia y 
hermosea los dientes. Su sabor 
delicioso refresca la boca, perfu­
ma el aliento. 

Compre hoy mismo un tubo 
grande de Colgate por 20 cts. 
Use Colgate con constancia por 
la mañana y por la noche. Lue­
go. . . admire con placer el 
nuevo brillo de ~us dientes lim­
pios y blancos. Note cuán puro 
y perfumado queda su aliento. 

Sintonice la Hora COLGA TE todos los martes, viernes y 
domingos, de 6 a 7 p. m. Por las estaciones: C. O. C. O. 
de onda corta en 6010 Kilociclos y C. M. Q. de onda 

larga en 840 Kilociclos. 

bré realizado mi comeback? Ella 
misma no lo sabe. Ganó en Wim­
bledon, pero está segura, conven­
cida, que no ha recuperado el an­
tiguo prestigio de sus músculos 
ágiles y firmes. 

Elena es la primera tenista del 
m_undo y esto quiere decir senci­
llamente que hasta hoy, no hace 
falta ser la Helen Wills de 1930, 
para ser la primera tenista del 
orbe . .. ¡Acaso el año entrante si 
le haga falta ser la Helen Wllls 
de la prerrehapilitación ! 

El Sac11i.icio_ 
(Continuación de la Pág. 34 ) 
-No, Hugo. No está borracho. 

Está muerto. 
Magda ocultaba el revólver en 

su mano, que había llevado hacia 
la espalda. Y alargando el brazo, 
colocó el pequeño revólver sobre 
la mesa. Miraba fijamente a los· 
ojos de Hugo. Estaba dispµesta a 
no perder la serenidad. ~ súbi­
tamente, se le ocurrió µna idea. 
Hugo la quería sinceramente, y 
ella sabíp. que él haría cualquier 
sacrificio por su ll4agda. Dijo : 

-¡Oh, Hugo! . ¡Tengo un miedo 
atroz! ¡ Me castigarán por esto! 
¡ Iré a presidio! 

Hugo ·trajo una botella y dos 
vaso:; y dijo: 

-Bebe un poco de este coñac y · 
cálmate. Cuéntame lo que ha ocu­
rrido. Y sobre todo, cómo entró 
aquí este señor Grevy 

Magda, con sus excepcionales 
dotes de comediante, contó la his­
toria en medio de sollozos. Nadie 
l~s h_ab~a _visto entrar. Grevy ha­
~1a ms1st1d~ en visitar a Hugo, 
Jugar con el a los naipes. hasta 
que trató de ultrajarla. Entonces 
ella sacó el revólver de la gave­
ta .. . 

ha~~¡~º 11~~=~~ de~n~f~~~ºsusª:~~: 
gos y los criados le habrían visto 
borracho. Podría simularse una 
escena de violencia entre el bo­
rracho y el jugador .. Había que 
salvar a la mujer amada. Aunque 
él mismo cargara con la culpa. 
Luego, se haría ver un caso de 

defem:a propia . . . Se unió a Mag­
da, le acarició sus cabellos rubios, 
besó su boca . . . Al rato. ella baja­
ba las escaleras, rumbo a su casa. 
Hugo quedaba solo con el drama 
y el cadáver de Grevy. Ella esta­
ba salvada del escándalo, de las 
furias de su marido, de la impla­
cabilidad de la justicia ... Hugo 
sabía, sin embargo, que si se con­
fesaba autor del homicidio, eran 
escasas las probabilidades de eva­
dir la cárcel. ¡Pero él era un hom­
bre, y no había de volverse atrás, 
qué diablos! · 

Entonces, resuelta la cuestión, 
puso dos bot.ellas sobre la mesa, 
arrimó dos sulas. colocó dos co­
pas sobre el tapete, y dispuso la 
escena de tal manera que apare­
ciera que, poco antes, habían es­
tado jugando allí, a las cartas, dos 
personas. Distribuyó las cartas y 
las dejó como si se hubiera in­
terrumpido súbitamente el juego. 
Se podría suponer, y esto debía 
creer el jurado, un acaloramiento 
durante una partida de poker. 
Una disputa, unas palabras ofen­
sivas, Grevy borracho, y Hugo 
que sacaba su revólver y dispa­
raba. en medio de la lucha de él 
con Grevy, que trataba de qui­
tarle el arma. 

Era una historia vulgaI:, una fá­
bula fácil de hacer creer. Ya todo 
dispuesto, fué al teléfono . . . na~ 
mó a la Policía ... 

En su casa, a los pocos días, 
Magda escuchaba a su marido la 
lectura del diario de la noche . 
Charles Gray decía: 

-Ya ha concluido uno de los 
más extraños juicios criminales 
que he conocido. ¿Has leído el fa­
llo. Magda? 

Magda decoraba a la sazón un 
pastel. Sonrió cariñosamente a su 
marido y dijo : 

-No. No he leído nada: Sabes 
que esos sucC'sos me ponen ner­
viosa. ¿Pero cómo terminó?-eon-
cluyó riendo. · · 

-Ese tal Hugo Delmar ha sido 
condenado a diez años de prisión. 
Ya ha tenido suerte con que no 
se le ahorcara. 

Magda terminó de adornar su 
pastel de crema, y sonrió indife­
rente. Luego dijo: 

CARTELES 



de exquisito 
perfume 

-¡Diez años! 
Diez años significaban para ella 

otrQ tanto de tranquilidad, de cal­
ma, que era ahora su deseo más 
vehemtnte. Charles exclamó: 

-Pero ese jurado es tonto. ¿Có­
mo es posible que haya aceptado 
una causa tan inconsistente para 
matar a un hombre? Hay que te­
ner en cuenta que la Policia in­
formó que el infeliz de Grevy ja­
más había jugado una partida de 
pcker, pues desconocía totalmen­
te el juego. Le tenía, además, te­
rror supersticioso a las cartas ... 

-Desde luego,-dijo Magda son­
riente.-Grevy me lo había dicho 
en alguna ocasión. ¿Cómo se le 
ha ocurrido a Hugo inventar tan 
estúpida fábula? ¡Vaya un jura­
do crédulo y estúpido! 

El Cri111en ... 
(Ccmtinuación de la Pág. 31 ) 
-Y entonces, ¿por qué no me 

lo dijo él? 
-Siempre hay la posibilidad _de 

que usted no le diera ocaslon. 
¿ Tiene usted in_conv~~lente en 
modificar su teona ongmal? 

CARTELES 

6 Tamaños 

Hubo un si!C'ncio tenso. La ca­
ra de la seúorita Weatherby pa­
reció contraerse. Apretó los la­
bios y con los ojos semicerrados. 
dijo: 

-¡Sí! ¡Fué Zalia Graem quien 
mató a Woody! Tenía rl m_otivo 
y es mujer capaz de hacer una 
cosa así. Hubo algo entre ell:! y 
Woody. Luego ella le dió de lado. 
No era suficientemente rico pa­
ra ella. Pero él no era hombre que 
se desalentara fácilmente . 

-¿ Tiene usted alguna idea de 
cómo pudo haber cometido el cri­
men ?-interrogó Vanee. 

-¿No estuvo un largo rato fue­
ra del salón? Dijo que iba a ha­
blar por . teléfono, pero nadie sabe 
en realidad lo que hizo. 

-Cuestión punzante. Situación 
de alto misterio-pronunció Van­
ee, levantándose lentamente e in­
clinándose ante la dama.-Un mi­
llón de gracias. Le quedamos muy 
reconocidos. Ya no la retendre­
mos más entre nosotros. Si acaso 
volvemos a necesitarla má.,,s tarde 
nos comunicaremos con usted por 

te~~~~~és que se fué, Markham 
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sonrió melancólicamente. 
-La scúora está bien provis~a 

de sospechosos. 
Vanee frunció el entrecejo. 
-Si. si. Su animosidad salta de 

monsieur Kroon a la Graem. ¡Cu­
riosa situación! ... Si pudiera, por 
lo menos, eliminar de mis pensa­
mientos ese timbre desconectado. 
Eso debe encajar en alguna par­
te. Y ese segundo disparo.. . . el 
que oímos nosotros. 

Vanee se dejó caer de nuevo en 
el sillón. 

-¿No puede haberse usado al­
gún mecanismo?--sugirió Mark­
ham.-No es difícil provocar una 
detonación por medio de la elec­
tricidad. 

vanee asintió apáticamente. 
-Ya había pensado en eso. 

Pero nada hay en el timbre que 
indique el uso de ningún apara­
to. Lo examiné cuidadosamente 
mientras trabajaba en él el hom-,­
bre del teléfono. 

-Podían haber quitado el me­
canismo antes de que llegara el 
hombre-teorizó Markham sin en­
tusiasmo. 

·-sí; también había pensado 
en eso. Perq no hubo oportunidad 

de hacerlo. Yo entré aquí inme­
diatamente después de encontrar 
asesinado al muchacho ... 

De pronto Vanee se incorporó.: 
-¡Por Júpiter! Alguien puede··. 

haberse deslizado aqtií mientras 
nosotros corríamos por la escale­
ra después de oír el tiro. Una po­
sibilidad remota, pienso. Y sin 
embargo . .. 

-¿Está conectado el timbre con 
alguna otra habitación aparte del 
locutorio? 

Vanee negó con la cabeza: 
-Esa es la única conexión. 
-¿No dijo usted que había al-· 

guíen en el locutorio en el mo­
mento en que sonó el disparo? 

Vanee miró por encima de 
Markham, como si viera a distan­
cia cosas desagradables. 

-Sí. Allí estaba Zalia Graem. Al 
parecer telefoneando. 

-Pudiéramos informarnos me­
jor interrogando a esa muchacha 
--sugirió Markham sarcástica­
mente. 

-¡Oh, sí! Desde luego. Proce­
dimiento obvio. Pero antes tengo 
que hacer algunas preguntas a 
Garden. Preparando el camino, 
como si dij éramos. Oiga, sargen­
to, busque a · Floyd · Garden y 
tráiganoslo aquí. 

Garden penet ró con embarazó 
en la habitación. Parecía ligera-
mente azorado. . 

-¡Qué lío!-murmuró, deján­
dose caer en un sillón. Luego car­
gó la pipa rápidamente y pre­
guntó: - ¿Algún descubrimiento 
nuevo? 

-Algo muy luminoso - dijo 
Vance .-Pudiera interesarle a us­
ted saber que el timbre de esta 
habitación dejó de funcionar 
porque alguien había desconecta­
do cuidadosamente los alambres. 

-¡Diablo! 
-¡Oh. sí! Cosa diabólica-Y 

Vanee miró a Garden con una 
mirada significativa :-Este tim­
bre. si he comprendido bien, 
funciona solamente desde el lo­
cutorio; y cuando oímos el dis­
paro la señorita Graem estaba en 
esa habitación. Incidentalmente, 
el disparo que oímos todos no 

. fué el que mató a Swift. El tiro 
fatal había sido disparado por lo 
menos cinco minutos "-antes. 

Garden concentró la mirada es­
tupefacta en Vanee. 

-¡Santo Dios!-exclamó mo­
viendo la cabeza de un lado al 
otro .-Esto se enreda cada vez 
más. Me doy cuenta de lo que 
quiere usted decir acerca del tim­
bre y del disparo que oímos. Pero 
no comprendo cómo pudo hacerse 
eso.· 

-Yo tampocO--<iijo Vanee en 
tono ligero.-Por curiosidad ¿qui­
siera usted decirme por qué no 
transmitió la apuesta de Swift a 
"Ecuanimidad"? 

El hombre dió un brinco en el 
sillón. 

-Usted no hizo esa apuesta, 
confiéselo-prosiguió Vanee con 
dulzura.-Es un punto de lo más 
interesante en vista de que su 
primo estaba destinado a no vivir 
lo suficiente para cobrarla, en 
el caso de que "Ecuanimidad': 
ganara. Y en estos momentos, _s1 
la hubiera transmitido, tendna 
usted arriba una deuda de diez 
mil dólares, desde el momento que 
ya no está aquí Swift para pa­
garla. . . 

-¡No siga, Vanee! - estallo 
Swift.-¿ Cómo sabe usted que yo 
no cerré la apuesta de woody a 
"Ecuanimidad"? 

Vanee miró al hombre con ojos-· 
escrutadores. _ 

-Ningún bookmaker hubiera 
aceptado una apuesta de esa im­
portancia cinco minutos antes de 
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la car~ra. No hubiera podidd co­
locarla. Hubiera tenido que · dis­
tribuirla entre sus colegas y no 
hubiera tenido tiempo para ha­
cerlo. Una apuesta de diez mil dó­
lares hubiera habido que hacerla 
por lo menos un par de horas 
antes de la carrera. Y además 
otra cosa: dió la casualidad de 
que estaba sentado cerca de su 
mesa cuando hizo usted como si 
transmitiera la apuesta de Swift. 
Usted desconectó rápidamente el 
teléfono antes de descolgar el re­
ceptor y habló ante un teléfono 
aislado. 

Garden meditó un momento y 
capituló encogiéndose de hom­
bros. 

-Muy bien, Vance-dijo.-Es 
cierto que no transmití la apuesta 
de Woody. Pero si piensa usted 
por,. un momento que yo tenía la 
sospecha de que Woody iba a ser 
muerto esta tarde, está usted 
equivocado. 

-¡Querido amigo! - exclamó 
Vanee en tono de aburrimiento.­
Pero no me ha dicho usted toda­
vía por qué no transmitió la 
apuesta. Usted tenía suficientes 
indicios de que Swift iba a apos­
tar una suma importante a 
"Ecuanimidad" y no hubiera te­
nido que hacer otra cosa que in­
formarle de que era necesario 
transmitirla con anticipación. 

-Es que no quería dejarle per­
der ese diner0-aseguró Garden. 

-Sí, sí. El buen samaritano. 
Pero supongamos que "Ecuanimi­
dad" hubiera ganado y que su pri­
mo estuviera vivo. ¿No hubiera 
habido que pagarle? 

-Yo estaba dispuesto a correr 
ese riesgo. ¿Cuánto hubiera pa­
gado ese caballo? Un dólar y 
ochenta centavos por cada dólar, 
para ser exactos. Yo hubiera te­
nido que pagar diez y ocho mil 
dólares. Pero además estaba se­
guro de que "Ecuanimidad" no 
podía entrar en el dinero. Corrí 
el riesgo por salvar a Woody. Si 
su penco hubiera ganado, yo mis­
mo le hubiera pagado a él. 

Vanee miró pensativamente al 
hombre. 

-Muchas gracias por esa con­
movedora confesión. Creo que eso 
es todo por el momento. 

Cuando hablaba dos hombres 
con una gran cesta en forma de 
féretro se presentaron en el pa­
sillo. Heath se acercó a la puerta 
en dos zancadas. 

-Los muchachos ·del necroco­
mio en busca del cadáver-anun-
ció. · 

Vanee se levantó. 
-Sargento, hágales bajar por 

la escalera exterior. No es nece­
sario que salgan por la casa.-Y 
dirigiéndose a Garden de nuevo, 
añadió :-¿Quisiera usted mos­
trarles el camino? 

Garden asintió morosamente y 
salió hacia el jardín. Minutos 
después los dos mozos desapare­
cieron con su triste carga. 

El segundo revófver.-
( Sábado 14 de abril, a las 

6 y 25 p.m.) 

Markham miró a Vanee con 
desolada inquietud. 

-No puedo comprender qué re­
lación tiene la apuesta con el 

··caso. 
-Ni y0-admitió Vance.-Lo 

que usted dice. El significado no 
está . claro. Estoy buscando algo 
más tangible. El otro revólver, 

por ejemplo. El que disparó cuan­
do ya había muerto el-muchacho. 
Debiera estar por aquí cerca. Y 
volviéndose a Heath, añadió:­
¿Quisiera usted, sargento, buscar­
lo con Snitkin? Les sugiero este 
itinerario: el roof garden. y los 
tiestos de flores, la terraza, la es­
calera pública, el pasillo inferior. 
Luego toda la casa. Suposición: 
cualquiera de los presentes pue­
de haberlo tenido. Siga todos los 
movimientos conocidos de la gen­
te que está, abajo. Si está aquí 
debe estar probablemente en al­
gún escondite temporal, en espe­
ra de una ocasión para hacerlo 
desaparecer definitivamente. No 
revuelvan nada. Y no sea dema­
siado formal. Use su don de gen­
tes. Oiga, sargento, antes de em­
pezar el registro ¿quiere mandar­
me a Hammle? 

Cuando Heath salió, Vanee ·se 
volvió a Markham. 

-Hammle puede tener o no al­
gún buen consejo que darnos. Pe­
ro podemos deshacernos de él, 
por lo menos temporalmente. Es­
tá demasiado llena de gente la 
casa. 

* Hammle i r r u m p i ó pomposa-
mente en el estudio y fué presen­
tado a Markham. A la luz del cre­
púsculo podía ver por la ven tan a 
a Heath y Snltkin removiendo 
los tiestos de flores . 

Vanee indicó a ijammle un si­
llón y le miró un momento con 
melancólica curiosidad, como si 
estuviera preguntándose el motivo 
de su existencia. 

La entrevista con Hammle fué 
breve. ¿Tenía alguna idea que 
pudiera ser útil para descubrir 
al asesino de Swift? Hammle ad­
mitió que no tenía ninguna, ab­
solutamente ninguna. Pero desde 
luego, nunca puede decirse. Había 
muchos elementos contradicto­
rios en aquella .reunión, muchas 
combinaciones peculiares. Nada 
criminal, desde luego. Simple­
mente los cboques habituales que 
podían conducir .. .. ¡a nada! Un 
asesinato era cosa demasiado se­
ria. Pero en su opinión, declara­
da con toda solemnidad, no creía 
que pudiéra atribuírsele a nin­
guno de los presentes. ¡No, por 
Dios! 

¿Había advertido algo irregu­
lar en la forma en que Garden 
colocó la apuesta de Swift a úl­
tima hora? Una sonrisa aguda 
asomó inmediatamente a los la­
bios de • Hammle. ¡ Claro que sí! 
No sólo irregular sino imposible. 
Ningún bockmaker se hubiera 
hecho cargo de ella cuando ya 
no había tiempo ni siquiera para 
cubrirse en parte. 

Todo eso le pareció extraordina­
riamente peculiar. No podía com­
prender la intención de Garden. 
Pero él tenía la costumbre dé no 
mezclarse n u nea en las cosas de 
los demás. Tenía demasiados pro­
blemas propios de que ocuparse. 

Cuando se mencionó el nombre 
de Zalia Graem, Hammle se mos­
tró enterado y habló casi con elo­
cuencia. ¡Ah! Eso había que pen­
sarlo. Había muchas posibilida­
des. Podíamos estar sobre la pista. 
Era una persona muy indicada. 
¿Acaso no estaba fuera del salón 
cuando se oyó el disparo? 

Además era una buena tiradora 
de pistola. Una vez estuvo tiran­
do al blanco en su finca. sabía 
de armas tanto como la genera­
lidad de las mujeres sabe de tra­
jes y era tan selvática como un 
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potro de dos años ante su primer 
obstáculo. No que él estuviera su­
giriendo que ella tuviera nada que 
ver con los tiros-¡oh, no!-pero 
la mención de su nombre le ha­
bía hecho pensar. 

Vanee y Mr .'kham le escucha­
ron atentamente. Cuando acabó 
Vanee se interesó por saber dón­
de se le podía localizar con rapi­
dez y le dijo que podía irse. Ham­
mle miró especulativamente su 
reloj, vaciló un momento y por 
fin se fué. 

-No es persona agradable, 
Markham-comentó Vanee des-

pectivamente.-Un tipo pintores­
co. ¡Ese chaleco! ¡Esos zapatos 
de suela gruesa! El uniforme de 
esas gentes que andan siempre 
entre perros y caballos. La ver­
dad es que los pobres animales se 
merecen mejores compañeros. 

Dirigiéndose al timbre- oprimió 
el botón y un minuto después 
Garden abrió la puerta. 

-¿Me llamaba usted a mí? 
-Sí - asintió Garden.-Siento 

molestarle, pero nos gustaría ha­
blar con la señor;ta Graem. 

Garden murmuró una frase de 
(Cont inúa en la Pág. 50 ) 

~ lq ¡ Imagínate mi orgullo-. 
" CUANDO me preguntan qué hago para conservar tan 
fuerte y sano a mi bebé. Jamás se enferma-no llora­
siempre está contento. El secreto está en la alimentación. 
Lo he criado con cocimiento de Quaker Oats, un alimento 

quefavoreceel desarrollo de los músculos, 
los huesos y la dentadura, que enriquece 
la sangre y le proporciona a su cuerpecito 
todo lo que necesita para · su perfecto 
funcionamiento. A toda madre recomien~ 
do el Quaker Oats para sus hijitos." 

LA IMAGEN DEL CUÁQUERO 
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A cargo de la Dra. María Julia de Lara, 
EL MAQUILLAJE DE LOS OJOS 

El gesto Jelino.- La dirección d e 
la s cejas.-Su color.-L a expre­
sión a¡:;acib le .- Las sombras d e 
l os párpados.-¿ Por qué brillan 
sus co11to rnos?-Los r eflej os me­
táli cos.-Los matices d e la s so 111 -
bra s en arm o11ía con el t empera­
m e11/o.-El cr ec imiento de la s 
pestanas: ~·11 111ac¡ 11illujc. - Lu s pcs­
ta11 as artijic ialcs. - El cspírit ll de 
Pa ris.-La tra11s/unnació11 tall­
ma tú ro i ca de l a '" 11111j er pa11l era'" 
- ! Obrc rrn c io11 es p ro via s y expe ­
r ienc ias ¡:;crso11ales capladas p or 
la doc tora Lara en S il uiaje d e es­
tud io por las 11acio11es más ad e-

lantadas d el cent r o europeo !. 

1-l 
OY esti fu era de toda 

duda qu e el ful gor expre­
:; ivo de la mirada puede 
exaltar:;e_ por medio del 
maquillaJ e. No se trata 

de b tersura de los pá rpados. La 
significativa in tenc ión ~e unos 
ojos puede ll ega r a mul t iplicarse 
casi hasta el infinito si logran 
m a quillarse de una ma nera per­
fecta. Au n en los t riunfa les diez 
y ocho años la mirada no ll ega 
a posee r su inca lculable magne­
ti smo sino cuando el maq uillaje 
"desc ubre" c t1;11110 h ay de suges­
ti vo en los r ;i sgos. 

Ad emás de la forma del rostro. 
del tam a ño de la fr ente , de la 
li nea del perfil. de la apa riencia 

de los labios, el maquillaje de los 
ojos tiene que tener en cuenta 
el temperamento más o menos 
femenino , la actitud decidida o 
resignada. y h asta la ma nera pe­
culiar de exteriorizar las más va­
riadas emociones. Existen, sin 
embargo, principios generales con 
los cuales debe contarse siempre . 

Cualquiera que sea el tipo el 
maquillaje de los ojos tenderá. a 
lustrar la curva del p'á.rpado su­
perior . Brilla ntina en las más va ­
ria das formas y con los compo­
nentes que se modifican h asta 
el infin ito: Vaselina . are ite de ri ­
cino , lanolin a. derivados de la 
glicerina, subs ta ncias en fin que 
son capaces de aumentar la elas -

M édico de l H ospi tal M unic ,r ,,1 de Maternidad 
J e Lo H ol,ono: ex osi stent e d el Profesor Hey-
11 emnnn en Eppendorf ( Alemenie ), y de los 
P,<'[esores 13 ,indeeu y Noel en París (Francia). 

ticidad de los tej idos. primera 
condición de los párpados a tra­
yentes. Ellas actúan como barniz 
que lubrif ica la piel y a l se r heri­
das por los rayos del sol o por la 
luz artificial. confieren a los pár­
pados un brillo que no puede ne­
garse que es encantador. En las 
condiciones fisiológicas este br1llo 
se intensifica en el borde libre. 
de los pá rpados y en la porción 
de la cavida d orbitaria que limita 
con la raiz nasa l . . . ¿ Quién no 
h a visto este resplandor que, 
subraya ndo la emergencia misma 
de las pesta ñas , confiere a los 
ojos uÍ1a seducción verdadera­
mente admirable? Cuando la 
correlación armónica de la com-
plicada maquina ria femenina se 
cumple con un ritmo perfecto la 
misma naturaleza ba rniza los re­
lieves palpebrales, que hace más 
intenso el brillo de las pestañas 
obscuras. El maquillaje no debe 
sino exaltar esta disposición fi sio­
lóg ica. El no debe ser sino el com­
plemento de la vida higiénica, dP. 
la alimentac ión racionalmente vi­
taminada . En último caso . el es ­
timulo de la medicación opo te rá ­
pica no debe sino propiciar el 
retorno de las condiciones nor­
males que determinan el detalle 
estético. Desde el punto de vista 
loca l, es mu y conveniente · reali­
zar la lubrif icac ión todas las no­
ches antes de acostarse. La piel 
fi nís ima de los párpados agrade­
ce este cuidado multiplicando su 
tersura y loza nía . Desde el punto 
de vista estético, esta sencill.:t 
práctica tiene el mismo valor 
que cepilla rse vigorosamente los 
dientes antes de entregarse al 
sueño . ¿Quién no sa be por propia 
experiencia que la disminución 
de la flora bacteri a na pi;oduce 
al despertar esa sensación de 
fre scura que es indispensable pa­
ra la salud de la boca y para la 
pureza del aliento? 

A par tir de la inserción _ 1:1is!]la 
de la cortina palpebral, dmg1en­
dose hasta el borde libre . la co­
loración de los párpados se acen­
túa de acuerdo con cada tipo . Es 
la "sombra" con la cual la Natu­
raleza hace más expresiva la in­
tención de la mirada. Cuencas· 

El espíritu de Pan s, encantad or e iun· 
sequ ,ble, rleiu admirar su exqumto 
buen gu st o en el sentido altamenie d e­
corativo con que se maquillan los elc-
111 e11 tos auxiltares · que contribuyen n 
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profundas y finamente estiliw­
das precisan sombras menos in­
tensas. Globos oculares muy a la 
superficie, como pueden observar­
se en la expresión hierática de 
Kathleen Burke, deben colorearse 
profundamente. En los ojos de 
posición nor~al basta COIJ. acen­
tuar discretamente su color na­
tural. 

¿Cuál debe ser el matiz de las 
sombras? Grisáceo en sus más 
variados tonos es el color apro­
piado para las pupilas de dicho 
matiz y para aquellas personas 
-en las cuales el marco obscuro de 
la cabellera se ha visto sustituido 
por la nieve de los años. 

La piel blanca acompañada de 
ojos claros abundarán en las to­
nalidades de sombras donde pre­
domine el azul, el verde y hasta 
los matices violados. Este último 
color también armoniza de ma­
nera perfecta cuando se ha roto 

la correlación entre el color de 
los cabellos y el de los ojos, siem­

' pre que el blanco del cutis no sea 
muy resplandeciente . 

El color trigue110 , cualesquiera 
que sea los reflejos _que irradien 
los cabellos, se verá exaltado en 
su maquillaje cuando se empleen 
sombras para los párpados de co­
lor "café". Debe adelantarse, sin 
embargo, que la sombre. de los 
ojos es artificio que debe usarse 
con mucha parquedad en los 
países tropicales. En efecto, la in­
tensidad luminosa de los países 
cálidos dora la piel con resplan­
dores que recuerdan el color de 
trigo maduro que se advierte en 
la superficie del precioso condi­
mento que es la canela. Alrededor 
de los ojos, éste se acentúa mar­
cando una sombra natural que 
hace muy expresiva la mirada . 
El maquillaje, pues, deberá esti­
lizar dicha soll)bra, pero cuidando 
mucho de no acentuarla demasia­
do. Cuando esto sucede, la mira­
da resulta demasiado viva. 

En París han conseguido, sólo 
para las grandes fíestas · que de­
rrochan una luz artificial profu­
sa, ·efectos verdaderamente ma­
ravillosos por medio de las som­
bras de los párpados que despi­
den reflejos metálicos. Estos re­
fl ejos están en · armonía con el 
tipo individual y se colocan sola­
mente en la porción movible del 
párpado superior. Cuando los ojos 
se entornan no parece sino que 
están florecidos en lluvias de 
estrellas. 

Pero nada influye tanto en la 
~xpresión como la forma y apa­
riencia de las cejas. Véanse los 
ojos de la "mujer parrtera"-Kath­
leen Burke-cuando fueron ma ­
quillados por Jim Barker, el ex­
perto en maquillaje de los estu­
dios Paramount. La disposición 
natural de la actriz se acentuó 
dirigiendo hacia arriba la curva 
de las cejas que siguiendo su linea 

natural confiere cierto acento de 
inexpresa ble dulzura. Acentuóse 
el reborde libre por medio de un 
trazo obscuro. Alargáronse las al­
mendras oculares mientras los 
cabellos dejaron al descubierto 
una fren te fugitiva. El resultado 
fué la expresión felina que en "La 
isla de las a lmas perdidas" nos hi­
zo considerar a esta chica como 
un ejemplar extrahumano. Y, sin 
embargo, las lectoras de "Sal ud y 
Belleza" habrán de convenir ad­
mirando la otra pose de la misma 
Kathleen Burke, maquillada de 
muy distinta manera, que los ojos 
de ca vidad no muy profunda de 
esta célebre cineasta, con las ce­
jas enmarcadas en su arco natu­
ral, más bien irradian una emo­
ción apacible que se acerca a una 
exquisita ternura. No pasaremos 
sin embargo a tratar del creci­
miento de las pestañas, sin ad­
vertir que tanto éstas como las 
cejas, se consideran según su 
modalidad y su aspecto, como 
caracterP~ femeninos secundarios 

El mirar misteri oso qui, se aduerme en las cuencas proiundas. según · puede obser­
varse en la presente f oto de inconfundible per sonalidad, d ebe '" sombrearse" muy 

discre tamente solamente en la superficie del párpado superior. 

cuyo crecimiento y esplendor está 
presidido por las secreciones in­
ternas que regulan la fisiología 
de eso tan sutil y delicado que es 
una organización de mujer . Ha­
cerlas dóciles y apacibles por 
medio de lubrificantes, que gene­
ralmente deben ser a base de 
aceite de ricino, extracto de mé­
dula ósea y de tintura de romero, 
es sólo una parte del tra ta miento 
que debe de seguirse para verlas 
crecer como una planta bien cui­
dada . La depilacion periódica y el 
tratamiento interno deben com­
pletar los cuidados debidos a .tan 
bellos atributos. Conviene se 11a ­
lar que por blanco que sea el 
cutis y por claros que sean los 
tonos dorados de una cabellera, el 
color de las cejas debe tende r ha­
cia las tonalidades más o menos 
brunas. La misma naturaleza se 
cuida de este requisito prodigan -
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H e aqu·i a La m1 s ma 
miss BURKE a1iad1 en ­
d o una dulzura exq u i­
sita a su expresión sub ­
yugadora . ¿Qué poder 
taum atúrgico atesora el 
maquillaje de los ojos 
que ast transforma el 
g es to deshumanizado 
de la "mujer pant era "'? 
L éanse las ra zones es ­
t éticas de este cambio 
en el present e artfr:ulo . 

V éanse la s p estafüis 
artificiales , arqueadas, 
nutridas y artísticas . 
que se fabricaron ex ­
presamente para embe­
llecer las luminarias 
estelares . A p esar d e la 
innovación d e H o lly­
w ood, m erced a la cu al 
la cinta d.e pes ta1ias se 
sustituyó por la adap­
tació n indi v idua ! ¡,or 
medio de co lodión . la s 
pestañas artificiales 11 0 
se han popu larizado 
fue ra d el mundo ci11e -

gráfico. 

do en su mayoría las cejas de este 
color. 

Pero el maquillaje de los ojos, 
que puede h acerse aún m ás· sig­
nificativo por medio de un punto 
rojo en el ángulo interno en el 
inicio mismo del ángulo palpe­
bral , no podría considerarse aca­
bado si · no se tienen en cuenta el 
crecimiento y la coloración de las 
pesta11as. La invención de Maxi­
me Birke aplicando las pesta ñas 
ar tificiales, ni aun con la última 
modificación de Hollywood ha lo­
grado popularizarse fuera de los 
estudios. Véase a la autora de las 
pestañas artificiales en la foto 
que ilustra este a r ticulo colo­
cando dichas pestañas a Dora 
Maughan, conocida estrella de la 
pantalla . La manera de h acerlas 
arquea r , manteniéndolas en sus 
tona lidades sombrías, se rá obje ­
to de otro a rticulo . 

CARTELEI 



G_lorifit¡ue sus /al,ios 
con los ojos fijos en el rostro de 
Vanee. 

El misterio si hace es):)eso en 
terno al crimen de la Casa Gar­
den. Les indicios acusan a Zalia 
Graem. Vanee acumula sobre ella 
e!ementos inquietantes. '¿Fué Za­
lla la qu~ hizo el disparo f atídi­
cc? Si es así ¿qué motivos tuvo 
para dar muerte a un hombre 
qu.e la amaba? Y en caso contra­
rio ¿tiene alguna relación con el 
criminal? ¿Conoce Zalia Graem 
el "misterio" de los alambres des­
conectados? En el número próxi­
mo de CARTELES encontrará el 
lector la respuesta a estas pre­
guntas. 

~~~~s \~~iu~sc~n~!~~:!~r~Ut~; . 
la ermita de San Telmo, y lapa­
rroquia de San Francisco, que 
guarda la imagen adorable de la 
Virgen de la Soledad de la Por­
tería, patrona de navegantes; re­
correr en silencio la catedral y 
detenernos ante las imaginerías 
de Luján Pérez; contemplar el 
perfil en bronce del poeta Barto­
lomé Carrasco de Figueroa; y lue­
go, confundidos con los nativos 
ambular por los barrios principa­
les, Triana, Vegueta, Arenales, y -
reposar bajo alguna de esas ru­
morosas palmeras de la Ciudad 
Jardín que rompen con su verdor 
de eterna primavera la blancura 
limpia de los chalets. 
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(Continuación de la Pág. 14 ) 
Vegetación semitropical. Flora y 
fronda cubanas, pero menos es­
tridentes, más suaves y apacibles. 
Sol tibio de un rubio de naranja. 
Olor y sabor de América por do­
.quier : ¿no está aún enhiesta ba­
jo su peso de siglos la iglesuca 
en que Colón se detuvo a orar 
antes de proseguir su primer 

Muchos viajeros se han refu- • 
giado en los comercios de barati­
jas de la calle Mayor de Triana. 
Las Palmas, en este aspecto, como 
en el de su aristocrática belleza, 
es un paraje único. Los bazares y 
tiendas de "los indios" contienen 
cuanto de exótico puede desear un 
turista, pues las facilid.ades del 
puerto libre hacen llegar aquí to­
das las fantasías del Oriente. Sus 
dueños, hombres broncíneos que 

DE VENTA EN TODAS LAS SEDERIAS Y FARMACIAS 

La Naturaleza m aulbléceió11 
Mediante el envío Je 10 centavos en sellos de correo, recibirá una 

muestra en el tono que lo desee. 
viaje? · · 

¡Y qué aire noble y cordial el 
de estos hombres del pueblo, tan 
parecidos a los guajiros cubanos 
de otra época! La primera impre­
sión que producen las gentes es 
de prosperidad. De bondad des­
pués, una bondad sin alardes de 
confianza, recatada y fina. SI.! 
habla es suave, acompasada; el 
empaque leal, ni arrogante ni 
humilde, pero magnífico en su 
sencillez familiar. 

se expresan en tres o cuatro idio­
mas, no hablan a derechas nin­
guno y en todos piden por las 
mercancías precios desmesurados, 
(inferiores no obstante a los del 
Continente ), son admirables psi­
cólogos, diestros manipuladores de 

EL CIIIMIN ... 
asentimiento y volvió al piso 
bajo. · 

Zalla Graem penetró en la ha­
bitación con las manos en los 
bolsillos de la chaqueta y nos 
miró con su cinismo alegre. 

-Ya me he empolvado la na­
riz para sufrir la inquisición­
anunció con una sonrisa travie­
sa.-¿Será muy larga ?-y se apo­
yó contra la puerta. _ 

-Estamos i11.vestigando un ase­
sinato-replicó Vanee con voz 
cortés pero firme-y será nec·esa­
rio hacerle a usted preguntas que 
puede usted considerar objetables. 
Pero hágame usted el favor de 
creer que será sumamente bene­
ficioso para usted el contestarlas 
con franqueza. 

-¿Se sospecha de mí? ¡Qué 
emocionante! 

-Todas las personas con quie­
nes he hablado hasta ahora lo 
creen así-repuso Vanee· mirán­
dola con atención. 

-¡De manera que así van las 
cosas! Vengo a unas carreras en 
pista rápida y me la encuentro 
llena de fango. ¡Qué cosa tan es­
túpida! 

Y Zalia se instaló cómodamente 
en un sillón. 

-En primer lugar-eontinuó 
Vanee-quisiéramos saber algo 
acerca de las diferencias entre us­
ted y Swift. 

-¡Diablo!..:.....exclamó la mucha­
cha de mala gana.-En realidad 
no había nada. Woody me amar­
gaba la vida y yo decidí volver 
la página. Le dije que era una 
mujer extravagante y que sólo me 
interesaba el lujo. Me pareció que 
eso podía matar en él su adora­
ción por mí. La cosa dió resultado 
durante cierto tiempo. Luego se 
puso furioso y comenzó a decir 
cosas desagradables. Y así él to­
mó por su camino y yo por el 
mío. 

-Por lo tanto podemos llegar 
a la conclusión de que se dedicó 
a jugar fuerte a los caballos c~n 
la esperanza tonta de amasar ra­
pidamente una fortuna adecuada 
para vencer su a versión a la po­
breza . . . y que esa apuesta a 
"Ecuanimidad" fué su último es-

fu:_~o diga usted eso!--exclamó 
Zalla extendiendo los brazos sobre 
el sfllón.-Es una idea horrible, 
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pero. . . acaso pudiera ser cierta. 
Vanee continuó su estudio crí­

tico de la muchacha. 
-Sí; como dice usted, pudiera 

ser cierta. Por otra parte. . . Sin 
embargo, pasemos eso por alto. 

Luego preguntó bruscamente: 
-¿Quién le telefoneó a· usted 

hoy, justamente antes de que se 
corriera el Rivermont Handicap? 
¿ Y por qué demostró usted un 
deseo tan vivo de recibir la lla­
mada en el locutorio y cerró us­
ted la puerta? 

La joven se incorporó y miró a 
Vanee, retadora. 

-¿Qué es lo que quiere usted 
saber? ' 

-¿Se da usted cuenta-prosi­
guió Vanee-de que el locutorio 
del piso bajo es la única habi­
tación que está directamente co­
nectada con esta habitación? 

La muchacha se quedó sin h-a­
bla y' $e sentó, pálida y rígida, 

Todo, además, es aquí modera­
do, como el clima. "Apenas-me 
dice un nativo-se nota cambio 
entre el día y la noche. Nuestra 
temperatura media es, en invier­
no, de 16 grados y en verano de 
23". Y esto explica quizás la escasa 
mortalidad de la isla, donde los 
nacimientos son superiores a las 
defunciones en más de un ochen­
ta o un noventa por ciento. 

Disponemos de un tiempo es­
casísimo para recorrer la ciudad. 
¿Cómo vamos a compartirJo? Que­
rríamos dt!tenernos al pie del 
monumento a Pérez Galdós, que 
aquí nació, y evocar la figura de 

la vanidad humana. Y de la cán­
dida listeza de los turistas. Em­
piezan por exigir veinte por lo que 
vale cinco, y entonces surge la 
puja entre el mercader y el clien-
te. Es a ver quién engaña a quién, 
o quién se muestra más tenaz. A 
la larga vence el indio, el marro­
qui o el judío, que disponen a su 
favor de los recursos de una cien­
cia milenaria e infalible y hacen 
creer al que compra que ha obte­
nido una ganga, que aun siéndo-
lo no resulta nunca de las pro­
porciones que dice el mercader. 
Y como son contados los seres que 
no llevan, a la hora de comprar, 
un alma, de fenicio en las faltrl-: 
queras, ocurre que estos trafican­
tes venidos de tierras lejanas ven­
den mucho más que los honrados 
comerciantes isleños que- tienen. 
precios fijos en sus tiendas y pi-

¿ Tiene Ud. penas y zozobras? 
¡Atención! Las penas íntimas, las graves preocupaciones de orde~ m~terial y 

moral, los excesos de todo género, tienen una inauencia a menudo muy per­
judicial sobre su sistema nervioso y por consiguiente sobre todo su organismo. 
Usted está a merced del menor resfriado o de cualquier infección. Poco a 
poco van apareciendo todos los síntomas del desfallecimiento de su sistema 
nervioso: primero el insomnio, la fatiga al menor esfuerzo y aun al despertar, 
un apetito irregular; luego la tendencia a la exageración, una susceptibilidad 

excesiva y en fin la neurastenia. 

Reaccione y luche contra este ,desfallecimientó de · su . sistema nervioso; 
una cucharadita solamente de · TONICO ROCHE, tomada antes de las 
comidas, es suficiente para provocar en seguida, sensación de bienestar y 
energía, y poco a poco el organismo recobrará todas sus fuerzas. El 
TÓNICO ROCHE está a la venta en las principales Droguerías Y 
Farmacias bajo una forma concentrad~ y económica. 

El TÓNICO ROCHE protege su familia contra las enfermedade~ 



Hombres y Mujeres 
deprimidos 

apáticos, fatigados 

No se resignen a sufrir males­
tar-ni se sientan vencidos-cuan­
do, según su propio médico, es 
fácil corregir esas condiciones. 

"La verdad lisa y llana" - le dirá 
francamente su propio médico de fa­
milia- "es que mucha gente se siente 
•desganada, sin energías, indispuesta 
con frecuencia, vencida, porgue tiene 
los intestinos sucios." N1 mas ni me­
nos. De esto proviene la mayoría de 
los males, a veces graves. 

Y lo peor es que muchas. veces, cre­
yendo conseguir la limpieza tan nece­
saria, hay quien recurre a purgantes 
drásticos, no sospechando que les per­
judican las delicadas mucosas intesti­
nales-¡empeorando el mal en vez de 
corregirlo! En cambio, las Píldoras 
de Brandreth, siendo puramente ve­
getales, son de acción suave, pero 
completa. Obran solamente sobre el 
intestino grueso. No interrumpen la 
digestión. 

Miles y miles, en todas partes del 
mundo, toman las famosas Píldoras 

!:iJ;~:~r!f~~~f~~!~í:~~iufa~~d~~ 
intestinal ayudan su bienestar físico: 
consiguen despejo mental, disposición 
vigorosa y optimista, . vista limpida, 
piel tersa. Y lás Píldoras de Brandreth 
son realmente un auxiliarde confianza. 
Recuerde que son puramente vegeta­
les. Más suaves que purgantes: y más 
~ficaces que laxantes . . No demore en 
tomarlas. Pídalas en las buenas 
farmacias-y no admita sustitutos. 

riquezas, puedo ser feliz si en­
cuentro a la mujer que deseo. 
¿Entiendes, visir? 
· El ~ran visir seguía callado. Y 
el prmcipe continuó hablándole: 

-La mujer que me traigas ha 
de ser discreta y prudente, dulce 
y tol_erante, reservada y tranqui­
la, lucida y recatada, humilde y 
digna .. . No me importa, ¡oh, vi­
sir!, que tenga éste o aquel tipo. 
Que sea alta o baja, gruesa o del­
gada. No me importa el tono de 
sus cabellos ni el color de sus 
0j?S .. . Ahora, vete, ¡oh, visir!, y 
traeme lo que te pido. 

El gran visir creyó bastante fá­
cil el encargo de su príncipe. Con 
algunos oficiales de la escolta co­
rrió a buscar las damas de la cor­
te, donde las había admirables 
como madonas, sencillas como 
vírgenes, puras y maravillosas co­
mo el pensamiento de los niños . . . 
Y creyó, al verlas reunidas en su 
torno, más fácil de lo que había 
pensado complacer al príncipe. 

Todas las regiones de la India 
vasta y compleja estaban allí 
representadas. Aun las más remo­
tas : Benarés, Labore, Nagpur, As­
sam, Birmania . . . Y las de Man­
dalay, Y.de Beluchistán, y de Ban­
galur, y del Penjab. De Jeypur y 
de Indur ... Vírgenes de Trivan­
dum y adolescentes de Baroda. Hi­
jas de mahara vas,-Mahara va, 
gran rey,-y· de soberanos de Gui­
cowar, llevadas del golfo de Cutch. 
A:rdor~sas jóvenes de Bhuthan y 
langmdos capullos de las islas 
Ceilán, Nicobar, Andamán, Laque­
divas ... 

-¡Oh, príncipe!,-Suspiró sa­
tisfecho el ·gran visir. 

En un salón inmenso y lujoso, 
mucho más que lo es hoy la gran 
sala del palacio, o el Tschutri, de 
Madura, el templo de Pondichery 
o el mismo Nanick, llevadas por 
el gran visir, fué examinando el 
príncipe una por una aquellas 
maravillosas mujeres. Largas ha­

den por las cosas lo que razona- ras, porque eran más de dos mil, 
· blemente valen. se pasó en el examen .. . Pero, al 

Pero hay que decir adiós a la cabo, y cuando no quedaba nin­
Muy Noble y Muy Leal Ciudad del guna por examinar, vieron asom­
Real de Las Palmas, y poner proa brados el gran visir, los edecanes 
hacia las riberas mediterráneas. y los oficiales de la escolta, que 

Al conocerla hemos realizado el príncipe las había rechazado 
una vieja· querencia y apenas nos a todas. En vano fué que el gran 
ña sido dable acariciar la fugi- visir, con la confianza que le da­
tiva visión de su hermosura ga- ba el haber sido preceptor del 
llarda y sonriente, de su luz príncipe, instara a éste para que 
transparente y armoniosa, de sus se decidiera por alguna de aque­
mujeres señoriles y esbeltas que llas de las que, por conocerlas 
en la mañana jocunda, bajo las mejor, sabía las excelentes cua­
flnas mantillas que enmarcaban lídades. ¡Nada! El príncipe, obsti­
sus cabezas blondas, pasaban nado, se negó a quedarse con al­
arrobadoras y triunfales. ¿Dónde, guna. Todas desfilaron hacia sus 
como aquí, volveremos a ver este cámaras del palacio, o se esparcie­
tipo insular de la fausse maigre, ron, decepcionadas, por los gran­
de boca sensual y mirada casta des salones de marmóreas colum­
y en todo el rostro ambarino, co- nas labradas. El gran visir estaba 
mo un nimbo, algo de seráf~co y consternado. Los edecanes y los 
angélico? ... oficiales se retiraron. 

11 
-¡Visir! ,-dijo el príncipe.-

' 

• U.r # ¿111 ~ Has de salir ahora mismo a la ca-
,r -,.,.411111k11(} · lle. Y a la primera m1:1Jer que te 

(Continuación de la Í'ág. 18 ) ~~:e~~~í%\e e~ie~\ r:i;:r~~r:in~~ 
complacido. Pero, antes de lle- jer que te encuentres . . . 
gar a la puerta, el príncipe le de- Salió el funcionario, con su sé­
tuvo con ·una mirada. y su hu- quito de ayudantes. Y ya doblaba 
milde servidor se quedó · en pie- por la esquina del Palacio, cuan­
había hecho una profunda reve- do vió llegar por el centro de la 
rencia--en el umbral. calle_ una mujer de sencillo as-
. -¿Tú sabes-le dija-lo que pecto, que se apartó para dejar 

has de traerme? pasar a la comitiva. El gran visir 
El gran visir llenó sus ojos de se enfrentó con ella de nuevo y 

un resplandor de asombro infi- la tomó por un brazo. 
nito... -Señora,-· le dijo,-he de con-

-Mira,...:....le dijo el príncipe.- duciros ante el príncipe. Quiere 
He recorrido todo mi paisaje in- veros. 
terlor y acabo de volver de ese Asombrada, la joven iba a in­
·viaje . . Me he visto bueno, me he terrogar. Pero al ver que la ro­
visto caritativo, tierno, s~ave, ca- deaban los oficiales, consideró in­
llado ... ·No hay en mí nada ás- útil protestar y se dejó conducir. 
pero, nada violento, nada agrio, As1 fué que, silenciosamente, 
_!lada falso . De modo que, con mis llegaron a palacio. 

El prmc1pe, (bueno es adver­
tirlo de una·vez), había tenido sus 
razones para rechazar toda aque­
lla maravillosa falange que exa­
minara en la gran sala. La Natu­
raleza le había dotado de un 
gran poder de concentración men­
tal\ por el que le era permitido 

conocer casi íntegramente los 
pensamientos, y el espíritu y los 
sentimientos de cuantas personas 
q1;1isiera e~plorar. Nadie, pues, po­
d1a enganarlo. Este poder hizo 
que, examinadas las jóvenes cor­
tesanas de la corte del rey, su 

(Continúa en la Pág . 54 ) 
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Salud y Felicidad 
so~ las preciosas recompensas que 
rectben todos los que toman Laxativo 
Bromo Quinina Grove desde los 
primeros síntomas de catarro, evitán­
dose así peligrosas complicaciones. 

• • • Hoy un catarro, y mañana puede 
convertirse en escalofríos, la grippe y 
hasta en pulmonía. Al primer sin­
toma tome dos tabletas de Laxativo 
Bromo Quinina Grove, y dos a la 
mañana siguiente, es por lo general 
su.fic~ente para cortar el catarro y 
eliminar el peligro de pasar días, y 
hasta semanas, enfermo en J.a.•C2!6r.:...- ..,_¡ 

CARTELES 



Los sombrero,, de copa deben ser ver­
cf:aderamente alto., 11 llevar una copa 

hgeramente acampanada, como ilwtra 
el grabado ae la izquierda. 

La camt.,a de etiquetu, en vtsta de la evolución del pantalón de talle alto, 

se ha reducido en ffi pechera, que es ahora má.! corta y mds estrecha. Pero 

aquí tt vende únicamente la camtsa de pechera amplia y larga, que forma 

"pechuga" con los pantalones de talle alto. 

La aolapa del ·nuevo frac es amplia y corta, el pecho es también amplio , 

cooperando .a la figura atlética, detalle éste que es. general en tr .. os los 

sacos de la moda actual, 11a sean de "aport" o de callt. 

CARTELES. 

El frac a la tz­
quferda-que puede 
obtenerse en Cuba 
con un buen sil.•­

/ tre-es el moderno 
que wan los hoh­
bres que saben ves­
tirse. Es más · largo 

·(toca la rodilla r,or 
detrás) 11 más am­
plio en hombros 11 

pecho. 

.5_2. 

'

E puede affrtna:r que nues- carpín que es el zapato obligado 

tra "fermosa tierra" es un con · el frac, y . pre.f erentemente 

pobre exponente de et!- con el smoking . .. - Búsquese la 
queta sartorial. Una boda, nueva camisa de etiqueta de pe­

un baile de gala, una soi- chera corta y estrecha., . . Búsque­

ree, cualquiera de estas reuniones se el cuello de etiqueta, alto detrAs 

selectas hace descollar la pobrísi- (dos pulgadas aproximadamente), 

ma preparación del cubano para Y. de amplias aletas. . . Búsquese 

la ocasión. Por aquí, un banquero el sombrero de copa alto y ligera­

atosigado de dinero, luciendo un mente acampanado ... y se can­

frac de hace diez o más años; por sará de buscar estos fundamenta­

allá un smoking de pantalones de les accesorios en la modalidad ac­

"pistollta" y un chaleco Renaci- tual. Visite cualqui~r casa de efec­

miento, que seguramente es una tos masculinos y le enseñarán la 

reliquia familiar. . . En una boda camisa de etiqueta que hace dos 

de etiqueta se observa al novio de años no se . usa. . . Le enseñarán 

El chaleco debe iormar una "V", como ilustra el grabado de la izquierda . 

Talle alto, tres boto11es bien juntos y dos bolsi llos. 

smoking, a un testigo de frac pre­
histórico y a otro con un traje de 
sport en turbulento marrón ... 
¡Los hay que acuden a una ce­
remonia nupcial de día vestidos 
de smoking! 

Decididamente ·en Cuba tene­
mos algunos buenos sastres. En 
La Habana se han confeccionado 
fracs y smokings en absoluta con­
cordancia con los últimos dictados 
de la moda sartorial. Esta parte 
del ensemble no conoce proble­
mas ... pero discútase el otro 
factor tan esencial como el acce­
sorio. Tal parece que en Cuba no 
concedemos importancia al deta­
lle, que es precisamente la quinta­
esencia del bien vestir. Por ejem­
plo, búsquese en La Habana el es-

unos cuellos de mariposa fabrica­
dos para ancianos y obesos ... y 
en cuanto a los escarpines y el 
sombrero. ni se moleste. 

¡Ojalá que alguna casa de im­
portancia de La Habana se sienta 
aludida y responda a esta falta 
de evolución en nuestros acceso­
rios sartoriales! Y que no ofrezca 
la manida disculpa de : "El públi­
co no lo pide", pues es obvio que 
la casa oferente de mercancías 
para el hombre está en el deber 
de divulgar la evolución de su 
mercadería, como hacen en los 
centros progresistas del mundo, 
los haberdashers y demás comer­
cian tes en ropa masculina, por 
medio de propaganda divulgadora 
y educativa. 

Nttr11u1s ele llrlu111ithul 
¿En qué lado del vehículo se debe colocar una dama acompañada 

de un hombre? 
Si se tratara de un automóvil o un coche, la dama debe colocarse 

a la derecha del hombre. Si se tratara de dos .damas, el hombre se 

colocará en el medio de las dos; Si el hombre maneja el automóvil o 

el coche, la dama se colocará a su lado, ya sea el derecho o el iz-; • 

quierdo. En los tranvías, trenes, ómnibus, etc., la dama se sentara 

al lado de la ventanilla , y el hombre en la parte de afuera. Un hom­

bre debe siempre ceder la parte de la ventanilla a una dama desco­

nocida que se siente a su lado. 

TERIOR 



Estéti~a 
,\\as~HlilHI 

La salud de los órganos depen­
de mucho del cambio de subs­
tancia que continuamente se ope­
ra· en ellos. Cada órgano de nues­
tro cuerpo posee numerosos y di­
minutos vasos que aportan las 
materias necesarias para dar nue­
va fuerza y eliminar las substan­
cias viejas, gastadas, superfluas y 
perjudiciales. Pero este cambio só­
lo se efectúa normalmente por la 
fofluencia periódica del ejercicio. 

La circulación puede ser casi 
normal durante algún tiempo sin 
ejercicio; pero si éste falta du­
rante un tiempo prolongado, en­
tonces comienza a hacerse dificul­
tosa, pues sabido es que qui~n 
se queda en casa durante algun 
tiempo sin moverse, luego no pue­
de andar con la soltura y la agi­
lidad de antes. El sentir frío, por 
ejemplo, es señal de mala circula­
ción de la sangre, pero haciendo 
ejercicio la circulación se activa y 
el frío desaparece, porque el ejer­
cicio transporta más calorías a la 
piel. 
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UN EJERCICIO SEMANAL 

LEVANTAR UNA PIERNA HACIA 
ATRAS 

Se ejecuta un número de veces 
C<_>n una y después con la otra 
pierna. Los enfermos y las per­
sonas débiles pueden apoyarse con 
la mano en un mueble para faci­
litar el movimiento. Conviene le­
va)ltar la pierna hacia atrás lo 
mas posible. Está especialmente 
ind~cado en los que padecen de 
algun trastorno muscular o ner­
vioso en las piernas. 

"l11ter-11tts" 
UN PELOTERO, Sagua la Grande.-El 

t%ºr,i:;i:e;~ ~t~r:Z:~~;: c~':i ss~it~~~~= 
nes. Ya verá cómo bota la pelota .. . 

EL - JOVEN ELEGA.NTE, Jamaica . - Si 
'IUtect mlde 75 pulgadas (6 pies 3 pul­
gactas¡ 11 está armoniosamente propor­
clonacto, puede considerarse un Apolo. 
Ese traje marrón oscuro que se compró 

Todas PURA SEDA.-Con una reproducción auténtica de las 
más modernas creaciones francesas para la present~ tem­
porada. "TISSUE-LACE" tejidas exclusivamente para las 

FÁBRICA Y VENTA Al POR MAYOR, 

JULIO CARITY 
famosas corbatas Rc~TfR sello de Oro. Teléfono M-2429. Bemazo No. 68. HcillaN, Cuba. 

debe lucir bastante panorámico en ustect, 
por lo que le aconsejo camisas y cor­
batas discretas para difuminar la tur­
bulencia. Por ejl!mplo: use camisas " bei­
ge" y corbatas negro y rojo oscuro. El 
mejor modelo para usted es el de tres 
boto1:es. recto . y si está bien reparti­
do, como . dice. puede intentar el cruzado 
a cuatro o seis botones. 

FUTURA 'SUEGRA . La Habana . - De­
pende. se1iora , del gracto de amistad con 
la novia. No existe norma permanente 
para el caso. Si es usted de esas suegras 
que quiere11 ara,iar a la novia por "ha­
berle robado el cariño de su hijito", va­
ya a la ceremonia nupcial lo más tarde 
posible, es decir . con su hijo, a la hora 
pref1jada . Pero si es usted de esas rne­
f ables suegras que sien te 11 un cari,io ma­
ternal hacia la mujer que ha de hacer 
f eliz a sn hi jo , puede muy bien concu­
rrir a ca sa de la novia por la tarde y 
estar a su lado para prestarle el calor y 
el mimo de una sequnda madre. Ella, 
estoy se9uro. se lo a9radecerá. Su hijo 
puede ir con su padre a la hora de la 
ceremo11za .. . No soy adivino. pero creo 
que usted serci. la suegra ideal . . ¡Feli­
cidades! 

CONFUC!O, La Habana .-El Hbro " Ma­
nual de eleoancia masculina " le será en­
l"iado a principios de mes. que estard 
t erminado. Para ensanchar las espaldas, 
va rerá ejercicios adecuados en la sec ­
ción "Estética masculina" dentro de po­
co . Espere/os. Los "expanders" son bue­
nos si no se abusa d; ellos . 

ARENC!BlA. Cuba .-Puede usar para 
sn boda traje cruzado azul con cuello 
blanco almidonado. pero no de mari­
posa . Corbata 9ris larga . Zapatos negros. 
La camisa puede ser blanca, pero no de 
pechera dura . 

FLASH GORDON, La Habana.-El pan­
talón de franela no debe transparentar 
la ropa interior. Busque una franela más 
gruesa . El "ensemble" de pantalón de 
franela blanco y chaqueta cruzada azul, 
es clásico. Los zapatos pueden ser a dos 
tonos , blarn:o y _ negro o blanco y carme­
lita muy oscuro aun para invierno, 
pues hay que tener en cuenta que nue.•­
tro invierno es del tipo tropical, que 
permite la amalgama del invierno y el 
t •erano. El pañuelo del bolsi llo superior 
del saco puede . ser blanco o blanco con 
franjas azules, en seda. preferible, pero 
también admisible en hilo. Sobre urbani-

dad: cuando la escalera es angosta y pe­
ligrosa. es preferible que el hombre baje 
primero para proteger a la dama co" su 
cuerpo. Para subir, la dama primero,- me­
nos en casos especiales en que la pro­
tecc ión de la mujer haga al hombre as­
cender primero . Sn parecer sobre graba­
dos de modelos ingleses. debe compren­
der que 111i interes es divulgar a 1nis lec­
tores todo lo concerniente a las modas 
de los centros más destacados de ele­
gancia. Lo que se u sa en Londres. Pa­
r is. la R iviera . New York. Palm Beach, 
Southampton, etc .. sirve de normas pa-

ra las futura s modas que nosotros, co­
mo el resto del 1111n1do. copiamos aunque 
adaptándolas al ambient e. 

LUIS HERNANDEZ , La Habana .-Pue­
d.e usar los sacu.°' qri~ u carmelit a cun 
pantalones de franela blancos y zapatos 
blancos o a dos to11os, aun en nuestro 
invierno . pero de d ia. preferiblemente. 
La camisa puede ser en color. por eiem­
plo. i·erde para el saco carmPlita y azul 
para el saco 9ris. Puede ir a la academia 
en la forma que apunta en su carta . 

~ '"68 ~ de túJ:a, 
ESTA PLUMA NO PUEDE DERRAMARSE 

" No importo en qué posición lo 
lleve, lo nuevo EVERSHARP 
nunca se derramo o anego, 
porque cuando usted atornillo 
lo topo, uno pequeño válvula 
automáticomente cierro el de­
pósito de tinto. 

Además, tiene doble capaci­
dad de tinto-se lleno con un 
golpe del émbolo y lo tinto 
está siempre visible. 

Lo nueva EVERSHARP se 
gradúo con su pequeño aju·s­
todor a cualquier estilo de es­
critura. Combina elegancia y 
durabilidad-el regalo ideal. 

T H E W AH L C O M PAN Y • C H I CA G o, u. s. A. 

EVERSHARP 
et nTr1 r, 



ELIMINE LOS VENENOS 
Esa -16n de apatla, pereza, decai­
miento que se apodera de usted, es un 
anestéiico para toda actividad de su 
vida. 

Para librarnos· de esa sensación, debe~ 
mos. limpiar primeramente nuestro or­
ganismo, eliminando los venenoe que 
se acumulan debido a las malas coml­
daa y deficientes digestiones. 
SI deseamos coni¡ervar · nuestra salud, 
debemos contar con una Importante 

!!~~~:tol!a!~~na.J=?Sru~~u~:: 
gestlvo poderoso. que cura todas aque­
llas afecciones del aparato gastro lntes-

~-~ padre, pudiera ver en cada una 
de ellas las cualidades negativas 
y las imperfecciones lamentables 
que él no quería hallar en la mu­
jer que deseaba seleccionar. Por 
eso, las rechazó a todas. Esto lo 
ignoraba el gran visir y lo igno­
raban todos los demás. 

Esta vez, sin embargo, no ocu­
rrió así. Al príncipe, ¡oh, gran­
des designios de la Casualidad!, 

tina!, como son: biliosidad, Inapetencia, 
pesadez en el estómago, gases, acedias, 
dolores de cabeza, malestar general y 
estrefUmlento. 

MAGNESÚRICO excita el apetito. ace­
lera la digestión y da la vitalidad ne­
cesaria a los Intestinos para que su 
funcionamiento sea perfecto. 

Estos consejos prictlcos le ayudarlo a 
mantener el cuerpo en excelentes con­
diciones flslcas. 

En MAGNESÚRICO tendri, adem<.s de 
curar y normalizar su est6m11go, un 
radical disolvente del icldo úrtco. 

(Continuación de la Pág. 51 ) 

agradó la mujer que su visir en­
contró en la calle. Y se quedó con 
ella ante los ojos estupefactos de 
sus edecanes y de sus oficiales. Y 
fué enviada al gran salón de los 
perfumes. Y, engalanada conve­
nientemente, la presentaron de 
nuevo al príncipe ... 

Al cabo de los días,-habían 
transcurrido ocho o diez de la 
aventura,-encontrándose ambos 

a la mesa, se suscitó la conver­
sación acerca de las religiones 
que, completamente opuestas, l_os 
dos profes¡¡.ban. Como a la mujer 
del principe le estaba permitido 
discutir con él, la discusión se fué 
agriando y, al final de ella, se ha­
bía convertido en disputa. Pero 
el príncipe tenía, a su vez, un de­
recho terrible: podía, cuando qui­
siera, dar la muerte, por su propia 
mano, a la persona que le ofen­
diera gravemente. Es más: la -ley 
del reino, no escrita, pero esta­
blecida desde remotos tiempos, lo 
expresaba claramente. Pues sien­
do sagrada su persona, el que 
atentara contra ella se convertía 
inmediatamente ·en reo de graví­
simo delito. De tal modo, que el 
príncipe que no cumpliera este 
precepto se volvía, a su vez, reo 
del mismo delito . Y era entonces 
el pueblo, al que era sometida la 
cuestión, el que impartía la san­
ción, ajusticiando al príncipe que 
no había cumplido con sus debe­
res ni guardado la ley de Ko. (Ko, 
Dios, rey). 

Esto consta asimismo, y puede 
verse por el que · quiera, en el 
Calpa-Sutra, donde se trata del 
ritual relativo a los sacrificios. O 
tal vez no conste, si en la· reco­
pilación de esos grandes libros se 
ha perdido esa parte importante 
de aquellos lejanos preceptos. Pe­
ro es innegable que debiera cons­
tar, pues de todos era así en aquel 
tiempo .. . 

El caso fué que la compañera 
del príncipe, excediéndose en su 
deber, que era el de manifestar­
se humilde y sumisa y acatar las 
ideas y las teorías de su señor, ya 
que éste, por ser de descendencia 
divina, no podía equivocarse en 
sus apreciaciones, acabó por exas­
perarse y lanzó a la cabeza de su 
marido una fuente doñde había 
servido un trozo de pierna de oso. 
Los edecanes y los oficiales, que 
tenían la obligación de asistir co­
mo espectadores a las comidas 
del príncipe, quedaron inmóviles 
como era su deber. Pero en sus 
pupilas se dilató una vasta, enor­
me sorpresa. En muchos siglos, y 
en eso se atenían a la tradición, 
era la primera vez que se aten­
taba contra la persona del prín-
cipe. . . · 

A una señal de éste, un oficial 
se adelantó y le entregó su es­
pada. Un arma pesada, con la 
cual, levantándose lentamente de 
su asiento, y de acuerdo _con el 
rito, el noble príncipe se vió obli­
gado a partir en dos la cabeza de 
su mujer. Cosa tan natural y 
conveniente, no hubiera tenido 
consecuencia alguna. El precepto 
lo establecía así. Además que, se­
gún el dogma, las personas muer­
tas a manos de los reyes o de los 
príncipes, sus hijos, iban derecha­
mente al reino de los. más altos 
dioses, en un resplandeciente ca­
rro de oro, tirado por flamígeros 
corceles. Pero fué motivo de asom­
bro para todos el que, . al recibir 
el golpe la compañera del prínci­
pe, de la herida no brotara ~n­
gre. El príncipe, como sus of1c1a­
Iés, quedaron estupefactos. En 
todas las· batallas en que frecuen­
temente tomaban parte, en todos 
los sacrificios, habían visto cómo 
la sangre de las víctimas brotaba . 
alegremente de las heridas, en un 
bello torrente rojo. Y en este ca­
so, no. ¿Qué podía ser eso? 

El príncipe, pues, tomó una pa­
leta y con ella revolvió el interior 
de la abierta herida. Y de la ca­
beza de su mujer . extrajo una 
masa fofa y blanda y la envió al 
laboratorio de Palacio, donde eran 
analizadas diariamente las comi­
das del príncipe antes de serle 

servidas. La devolvieron con e1 
informe de que se trataba de una 
sustancia análoga al · serrín, sin 
color, sin sabor, sin· olor, y . de la 
cual, con toda seguridad, estaba 
rellena totalmente la cabeza de 
aquella mujer. 

Lleno de curiosidad, el príncipe 
hizo llegar a su presencia a los 
sabios del laboratorio. Y después, 
delicadamente, hizo una incisión 
en el lado izquierdo del pecho de 
la que había sido su comp;¡.ñera. 
Por la hendidura extrajo el cora­
zón, que, entregado también a los 
sabios y exami.1ado por éstos, in­
formaron que estaba integrado 
por una materia parecida a la es­
ponja. Una materia viscosa, in­
consistente y opaca, que apenas 
se distinguía de cuarquiera otra de 
las sustancias inútiles que ellos 
solían analizar diariamente en el 
laboratorio. 

Entonces se determinQ llevar 
aquel cuerpo aL lugar donde ha­
bía de ser enterrado, sin mayor 
ceremonia y sin que se autoriza­
ra la divulgación del suceso. Y 
pasaron los días . .. 

Al cabo de ellos, el príncipe, cu­
rioso, resolvió hacer un experi­
mento, en grande escala : cada 
día, se desposaba con una de las · 
mujeres que estaban en la corte 
del rey, su padre. Y, sucesiva­
mente, al tiempo que las sustituía, 
las iba sacrificando. Hacía extraer 
lo que debía ser el cerebro y lo 
que debía ser el corazón: Lo man­
daba al laboratorio. Y, cada día, 
el informe era el mismo: terrible­
mente negativo, e Igual que en el 
primer caso. 

En el ánimo del príncipe se hizo 
entonces una decepción infinita. 
Y determinó ausentarse del país 
que formaba el reino de su pa­
dre. Sin volver a él , pensaba, has­
ta encontrar lo que deseaba . .. 

Pasaron más de cien años. Pa­
saron los siglos. Los milenios se 
sucedieron y las edades se super"7 
pusieron, como ·en las capas geo­
lógicas. Llegaron otras razas, otras 
épocas, otros pueblos. Y jamás, en 
ese andar del tiempo, se ·supo del 
fin que había tenido el prmcipe. 

Pero la leyenda, ¡oh, país del 
Indo, fabuloso país de· encanta­
miento!, subsiste íntegramente. 
Tal vez no la hayan recogido los 
Vedas, ni en las colecciones lla­
madas Itihasa y Purana consten 
sus particulares interesantísimos. 
y es ésta la razón q1,1e se da en 
algunas comarcas de la India afi­
nes de Cachemira, del porqué en 
ellas las mujeres fueron conside­
radas mucho tiempo poco menos 
que como objetos de uso ordina­
rio, sin otorgarles otro puesto que 
el de servir de instrumentos de 



~ S f Vd d .la Opinión o!jen~ 
u, ll re . e se "algo" en la recogida del café: 

y de pueblos lejanos grupos de 

Est,von~ ,;m ,;e· nto, '/!adres Y madrf!s. con pequeños hi­
t e,, '1 '1 - • 10s, con utensilzos de cocina, la 

mayoría a pie, otros esperanzados 
en que en la carretera central en­
contrarían algún "chance" y así 
venciendo las distancias se· trasla­
daron a los cafetales. 

No es necesario adornar los . de­
talles para comprender. Al existir 
en Oriente y Camagüey más de 
cien mil haitianos y jamaiquinos 
y al coincidir la terminación de 
la zafra y las labores de cultivo 
con la recogida del café, es fácil 
comprender cómo afluyen estos 
antillanos hacia los cafetales. 

Aquellas familias en un regreso 
más que , triste bochornoso, des­
cansando en las aceras de los pue­
blos, en los árboles cercanos a la 
carretera, ofreciendo un cuadro 
que se presta a pensar ¿qué co­
mían aquella gente?; seguramen­
te vivían de la caridad pública 
unas veces; otras veces de la ca­
ña. y otras veces de nada. 

Piénsese también, entre parén-
Lea lo que dice este tesis, que para llegar a los gran-

des cafetales la topografía del te-

Famoso Médico ;;~n~/~bff~~~a~ f~J:se Yna:iá;ei~= 

¿ C UÁNTO no daría usted por 
verse libre del estreñimien­

to . . . del mal aliento , lengua su­
cia y de las molestias de la ma­
la digestión? Si está usted en ese 
caso, hágase cargo que se en­
cuentra en. el gabinete del Doc­
tor Cherubini, Profesor Notable 
de Patología Médica de la Uni­
versidad de Roma. Lea lo que 
dice: . -

"La levadura fresca es una ayu­
da inestimable en el tratamien­
t,o de desórdenes digestivos o in­
testinales ... El uso juicioso de bue­
na levadura fresca es una de las 
fuentes más sencillas y más efi­
caces de la buena salud-es una 
protección contra el estreñimien­
to y las dolencias que motiva". 
Si usted tiene los síntomas usua­
les del estreñimiento, pruebe la 
Levadura Fleischmann. Tomada 
con regularidad ablanda los re­
siduos en los intestinos, detiene 
las toxinas que merman sus 
fuerzas y su vitalida d. Estimula 
la secreción de los jugos digesti­
vos y la eliminación ordenada de 
los desechos de la digestión. 
Este es el método sencillo para estar 
"corriente" y para gozar de mayor 
energla. Afiada 3 pastlllas de Levadura 
Fl€ischm!~il a su ct!~t&. i"ii menos por 
'.!í1 mes . SI está tomando laxantes. re­
duzca la dosis gra­
dualmente. para que 
la levadura pueda 
normalizar su orga­
nismo. 

La1 s,a11tilla1 de Leva .. 
dura Flei1chm111nn ae 
venden en toda, la11 
tiendai de víveres fi .. 
nos a ( ,& et■• ) la 
putilla. 

mas, peñascos y desfiladeros, sólo 
transitables a pie. 

Piénsese también en los grupos 
de jóvenes cubanos que llegan allí 
y tienen también que huirle a la 
ruinosa competencia del antillano, 
que pcr su incultura es preferido 
y es más apto para la explota­
ción . Sucede que grupos de anti­
llanos - ya están "amarchantados" 
a ciertas fincas cafetaleras , por­
que desde hace muchos años con­
curren a las mismas en la tempo­
rada de la recoqida y al llegar a 
ellas un rirupo de cubanos, les di­
cen les dueños que no necesitan 
más obreros. 

2. Lo mismo sucede en los cam­
pos de caña. Aquellos grupos de 
antillanos que ya regresaron ··de 
los cafetales a. las labores de la 
zafra y que están "amarchanta­
dos" a cierta colonia cada grupo, 
son preferidos a los cubanos, que 
deambulan en "cua·drillas" por los 
campos de caña. Al llegar la época 
de los cultivos de la caña, que 
precede al corte, las cuadrillas de 
cubanos no encuentran trabajo. 
El mayoral les dice que como se 
ve obligado a darles trabajo sólo 
a los que "cortaron la caña", es 
decir, a los que viven en la co­
lonitl (90 % antillanos) no les pue­
de brindar ningún trabajo, que 
aunque hay trabajo que hacer tie­
ne que reservarlo para irlo distri­
buyendo entre los que " cortaron 
la caña", y que habitan en la co­
lonia. 

El cañaveral ya está en pleno 
desarrollo, no necesita más labo­
res de cultivo y empieza de nue­
vo la emigración de antillanos ha­
cia los cafetales, cuya recolección . 
muy bonitamente coincide con la 

~!~tlv~~ ~~lleto sratls aobre des6rdenea di- t~r':;nd~~:Zt1:/~ !~V:e ~el:i~/~z 

Cía. de Levadura Fleiscbmann, S. A. ~¡f ~~ti~~~~~~u~ !;fgf~óny c~!~~ 
Apartado 782. Deplo. 2088. Habana, Cuba. 

recreo, de placer o de trabajo, en 
todos los confines de esos di~r­
~s y múltiples reinos . 

La otra leyenda, la que habla 
del fin probable que tuvo el prín­
cipe que un día se perdió en lo 
remoto desconocido, después que 
salió a caballo a través del flori­
d9 valle de Kashmir, la contaré 
a ustedes otro día. 

Y el narrador, como un dios 
del Silencio, quedó profundamen­
te callado. 

que no se escriben. 
Dentro de las mismas fábricas, 

los antillanos influyen grande­
mente a empeorar la situación del 
cubano. Se dan casos de jamai­
quinos que empezaron por bal­
dearle la .::asa, chapearle y lim­
piarle el patio o bien cuidarle el 
"potro" de monta a un jefe. pa­
ra obtener un empleo, y después 
de obtenido éste, por su ·antigüe­
dad , se da el caso de que mientras 
familias enteras de cubanos su­
fren hambre se ve jamaiquinos 
trabajando el año entero sin per­
der un día, sólo -porque las com-

(Continuación de la Pág. 10 J 
pañías observan con regularidad, 
las reglas .de antigüedad. Mien­
tras esto sucede en los ocho me­
ses de "tiempo muerto", las com­
pañías mantienen un mísero' re­
parto de "un día a la semanq." a 
aquellos obreros más desespera­
dos .. Llegan las reparaciones de las 
maquinarias, que siempre las ha­
cen repartiendo cinco días a la 
semana a cada obrero, y la abun­
dancia de antillanos influye en el 
reparto que podía ser mayor pp,­
ra el cubano y en menos de se­
senta días las terminan. Sesenta 
dias de zafra, y ya tenemos el 
horrible tiempo muerto de nuevo. 

¿Puede el cubano encontrar 
alivio en los frutos menores? Dé­
bense tomar en cuenta varios de­
talles : que en Cuba, donde el ga­
lón de gasolina llega casi a cua­
renta centavos en el campo; don­
de no . es posible emprender una 
siembra como negocio, _porque 
ningún obrero puede ahorrar para 
adquirir una yunta de bueyes y 
un arado; donde sólo se puede 
cultivar maíz, yuca y boniato; 
donde, si se llega a cultivar, no se 
puede obtener ni para asegurar 
la comida, porque la botica se lo 
lleva tcdo ;- donde hay que estar a 
expensas de las condiciones at­
mosféricas, es decir, si llueve o 
no llueve; donde las regiones · de._ 
dicadas a caña sólo son aptas pa­
ra caña, porque la caña resiste 
las condiciones desfavorables del 
terreno mejor que otro cultivo, y 
así más, y otros detalles en donde 
se puede encontrar por qué el cu­
bano tiene que resignarse al batey 
del ingenio , al cañaveral, al cafe­
tal , y el antillano, con su resis­
tencia a las enfermedades y su 
resistencia a la mala alimenta­
ción , vence al cubano. 

Muy sinceramente de usted. 

"UN OBRERO". 

Felicidad~._ 
(Continuación de la Pág. 10 ) 

del aparato digestivo, del aparato 
respira torio. 

Se compone, también, de nume­
rosos individuos normales que no 
pueden resistir el régimen escolar 
tal como existe. 

Dentro de esta categoría figu­
ran ante todo los cuatro tipos 
normales que hasta hace pocos 
años nos bastaban: ~l tipo respi­
ratorio , representado por el indi­
viduo rural, acostumbrado a la 
vida del campo, y que sólo traba­
jará a condición de disponer de 
una cantidad de aire enorme; el 
tipo muscular, representado por 
el robusto niño de mandíbulas sa­
lientes, que trabajará si se cui­
dan de satisfacer las exageradas 
exigencias de ejercici:o . físico que 
reclamará; el tivo diriestivo, re­
presentado por el alumno que só­
lo piensa y labora cuando su -es­
tómago ha recibido una alimen­
tación abundante y sólida, y por 
fin, el tipo cerebral, personificado 
por el niño nacido de padres que 
viven en la ciudad, acostumbrado 
a la falta de aire, de luz y de 
ejercicio y que trabaja y tiene 
buena salud - aparentemente.­
pero que saldrá del internado o 
del curso escolar flaco y enfer­
mizo e incapaz de realizar la bri­
llante carrera que por sus cuali­
dades de alumno estudioso y apli­
cado .parecía merecer. 

Hay que añadir hoy a esos el 
tipo hipoglandular, basado en las 
in~uficiencias endocrinianas; ti­
roides, suprarrenales, hipófisis 
glándulas genitales, etc. Añadid 
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IERTO día-hace muchos 
meses-visitó nuestro pe­
queño estudio una chiquí­
lla romántica cuya pre­
sentación no pudo ser más 

original : "Soy lectora de CARTE­
LES", nos dijo . Y aquellas breves 
frases fueron sus credenciales. 

En realidad, no necesitaba más. 
Nos engolfamos en una conversa­
ción que giró alrededor del cine­
matógrafo y la aureola de ro­
mance que nimba a sus estrellas. 
Nuestra visitante comenzó por 
pasarle revista a la colección de 
galanes j ó ve ne s que adornan 
nuestro estudio , mientras nosotros, 
inveterados observadores y capta­
dores de las emociones humanas, 
estudiábamos a la vez el rostro 
de la bellísima fanática. 

Confesamos que nos sentimos 
ligeramente turbados . . . En la co­
misura de los labios de la mucha­
cha se dibujaba cierta ironía fas­
tidiosa . . . Como si no le hiciera 
impresión alguna vernos orgullo­
samente rodeados de tantas cele­
bridades de celuloide. Por fin, sin 
podernos contener , le preguntamos 
un poquito picados : 

-Bien, niña, por lo visto está 
usted decepcionada ; ¿ hay algo en 
que podemos servirla? 

Nuestra compatriota nos mira 
de hito en hito , como sorprendida 
de la estupidez de nuestra pre­
gunta , y suspirando levemente, 
contesta conciliadora: 

- ¡Naturalmente que estoy de-

cepciona'da ! . .. No comprendo có­
mo ha omitido usted en esta 
colección (y abarca en un gesto 
displicente la galería ) al actor 
más romántico y distinguido de 
la pantalla. Al único tal vez que 
tiene derecho a figurar entre los 
grandes artistas. La mayoría de 
esta gente no vale nada compa­
rada con él. 

-¿De veras? ... ¿Y quién es el 
rara avis que falta en la colección 
y que tanto le ofende hayamos 
omitido? 

-¡Vaya una pregunta! ¡Quién 
ha de ser sino Tullio Carminati ! .... 

De esa manera surgió en nos­
Dtros el deseo de entrevistar al 
gran actor italiano. 

Desde aquel día, cada vez que 
echábamos una mirada de hurta­
dillas a los galanes jóvenes, sen­
tíamos la humillación de las pala­
bras de nuestra graciosa e im­
pertinente visitante : 

-Bueno, comprendo la omi­
sión ... Carminati será muy difi­
cil de entrevistar . . . No todos los 
periodistas pueden acercársele pa­
ra hacerle veinte preguntas idio­
tas e innocuas . . . Posiblemente la 
mayor parte de las historias escri­
tas · acerca del mismo ha brán si­
do inventadas por los repórters ... 
Me explico que usted nunca lo 
haya visto . 

¿Por qué no confesarlo honra­
damente? Nos pesó recibirla . Sus 
palabras burlonas n0s hicie ron 
daño . Hasta deseamos. en un 

~ I IMUI.D/Nlr 
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momento de impiedad, que el 
.coctel que tan amablemente le 
ofrecimos, le produjera náuseas. 
Y sin embargo, gracias a ella 
conocimos a Tullio Carminati. Des­
de aquel día nuestro teléfono no 
.cesó de llamar a la Paramoun t 
inquiriendo dónde y cuándo po­
díamos ver al actor. La admira­
ción personal por su arte discreto 
y su personalidad romántica y 
,distinguida , dejó su puesto a la 
vanidad : "No todos los periodistas 
pueden acercársele para hacerle 
~~~~~; . ~reguntas idiotas e inno-

¡Teniamos que probarle a la 
desconsiderada chiquilla que nos­
otros podíamos acercarnos al pres­
tigioso ídolo! 

La entrevista -t~vó iugar .. -ruúio 
Carminati nos invita con toda la 
galantería continental que lo ca­
racteriza a almorzar con él . . . La 
muchacha tenia razón : a Carmi­
nati no se le pueden hacer pre­
guntas idiotas. En su presencia 
una seria incapaz de sacar una 
libreta y echarle mano al lápiz .. 
Además no hay pretexto alguno 
para esta comodísima manera de 
ocultar nuestra emoción y la po­
breza de argumento de tantas 
entrevistas. Estamos en presencia 

de un hombre de mundo, cultQ y 
perfectamente a sus anchas;- que­
facilita la conversación llevándo­
la por caminos interesantes e in­
sospechados. 

A Carmina ti no se le puede ha.: 
cer la tontísima pregunta de si, en 
efecto, posee un título nobiliario: 
sabemos que nació conde y su 
porte nos haría creer, si no es­
tuviéramos seguros de lo prime­
ro, que era un príncipe . . . Un 
príncipe caprichoso que había 
elegido la carrera cinesca como 
panacea para su incurable mal 
de spleen . 

Alto, sereno, distinguido; con 
una eterna sonrisa levísima en los 
labios ; una de esas sonrisas que 
tienen el poder mixto de embara­
zar ·y desarmar . . . Una sonrisa 
que parece decir silenciosamente: 
.. ¡ Qué estúpida es la humani­
dad!" . . . Una sonrisa que parece 
ocultar un bostezo largo e inter­
minable. 

Y curiosamente , sin hacerle pre­
guntas "estúpidas y anodinas", en 
el giro de la conversación, nos en·­
teramos de que el conde Tullio 
Carminati di Brambilla nació en 
Dalmacia , Italia. 

Ninguno de sus antepasados 
tuvo la peregrina idea de dedicarse 
al teatro , y hasta resultó una ver­
dadera tragedia de familia que el 
joven conde, a los quince años de 
edad, huyera de la casa paterna 
para incorporarse a una compa­
ñia de faranduleros hambrientos, 
que recorría Roma. 

Muy poco tiempo después el 
aventurero conocía los placeres 
morbosos de la casi inanición . . . 
Pero si se sintió arrepentido de 
abandonar la buena mesa caste­
llana y recordó con nostalgia los­
a petitosos platos servidos en ban­
dejas de plata y el vino ofrecid(? 
en cristal de Bohemia , jamás lo dio 
a conocer. Aceptó su mala suerte 
y tomó la medida sabia y opor­
t una de hacerle dos agujeros más 
al cinto para aplacar las necesi­
dades urgentes del estómago. 

A falta de sa la rio para comer, 
aquella compañia de artistas eón­
sagrados tenia un excelente re­
pertorio de Shakespeare . . . LOS 
miembros de tal heroica empre­
sa olvidaban su apetito leyendo 
"Romeo y Julieta" ... Un día le 
pagaron al noble principiante con 
una moneda más preciada para 
él que todas las liras italianas: 
le dieron el principal papel en 
"Sueüo de una Noche de San 
Juan " y su interpretació~ de 
Lysander fue tal que los cnticos 
aclamaron a Carminati como "uno 
de los actores de más porvenir en 
el teatro moderno". 

Por esta hazaña su padre lo 
desheredó. Era lo mejor que po­
día hacer el noble varón para de­
mostrar su complacencia por los 
triunfos de su pródigo hijo. 

Desde aquel momento Tulllo 
Carmina ti se sintió completamen~ 
te libre de seguir su carrera. Ya 
nada le ataba a los viejos perga­
minos y el hecho de no tener par­
ticipación en el testamentC? de su 
padre le inyectó nuevos bnos pa­
ra lucrar en el tablado. 

Se batió cada vez que pudo en• 
contrar una oportunidad propicia 
Subió a muchos balcones provin­
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aún que todo alumno, incluso el 
alu,mno normal, es y seguirá sien­
do, durante el período escolar , un 
organismo en formación que, por 
consiguiente, exige un ambiente 
y unos cuidados susceptibles de 
favorecer su desarrollo normal y 
veréis en seguida hasta qué pun­
to es necesario que el medico sea 
el colaborador del 'maestro y del 
educando. 

Esta colaboración, ¿en qué debe 
consistir? 

En las visitas médicas regulares, 
colectivas e individuales; en la vi­
gilancia higiénica de los locales 
y en la elaboración del reglamen­
to escolar. Importa mucho que se 
elabore un reglamento lo suficien­
temente elástico para que pueda 
adaptarse a los diversos tempe­
ramentos y tipos. Los reglamen­
tos no se preocupan ni de las ta­
ras, ní de las debilidades; son rí­
gidos y estrechos ; hay en ellos la 
misma duración de las clases pa­
ra los grandes que para los pe­
queños, para los musculares que 
tienen una necesidad constante 
de moverse, que para. los respira­
torios que se intoxican al cabo de 
media hora o para los cerebrales 
capac·es de trabajar durante dos 
horas seguidas sin malestar "apa­
rent e". Hay las mismas horas 
de acostarse y levantarse , para 
los que se pueden contentar con 
poco sueño como para los que tie-

nen necesidad de un prolongado 
reposo; hay los mismos ejercicios 
físicos y los mismos paseos para 
todos y peor para el alumno que 
vuelve de una excursión con los 
rasgos descompuestos y con las 
mejillas pálidas y que luego no 
podrá escuchar con la atención 
debida la lección. 

(Continuará } . 

ll Conde. 
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ciano~ y encarnó en la vida real 
el papel de Romeo que tan per­
fectamente había practicado en 
las tablas. 

Tuvo fama de cínico y desespe­
ró a innumerables maridos. Le 
ofrecieron puestos diplomáticos 
que trabajaba "bajo cuerda" su 
propio padre y los rehusó galan­
temente mientras se inclinaba 
para besar las blancas manos de 
admiradoras gentiles que llegaban 
temblando a su camarín, dicien­
do rápidamente la frase sacra­
mental : " ¡Si mi marido me en­
cuentra aquí me asesina!" 

Un día el gran empresario Er­
mette Novelli se fijó en el joven 
aventurero y lo -tomó bajo su pro­
tección. Y durante aquella época 
llegó a su vida el más raro y her­
moso regalo del destino: la insu­
perat;>le Eleonora Duse . . . . 

Potencia SEXUAL. Tón"ico cerebral. Debilida d, m a ­

rees. taita de fuerzas, m emoria . Fuerza y 

vigor . RIKACAL. No engaña. Boticas, $1. 
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Carrnmati fué el galán joven 
de esta joya del teatro durante 
dos años. Después se convirtió en 
su representante personal asu­
miendo toda la responsabilidad 
de la vida artística de Eleonora 
Duse. · 

Aquel debió ser un romance 
bello e inolvidable. Tullio Carmi­
nati no habla con palabras de ese 
capitulo sugerente de su vida. Son 
sus ojos azules los que evocan el 
pasado glorioso de su amistad 
con aquella flor exquisita del tea­
tro italiano. 

Cuando la Duse murió, Tullio se 
retiró a la vida privada, haciendo 
durante st:is meses existencia de 
ermitaño. 

Pero la soledad no podía curar 
su nostalgia incurable. La devo­
ción que aquella mujer le había 
inspirado durante los años que la 
siguió por todas partes y que 
abrieron en su espíritu amplios 
horizontes de exquisiteces senti­
mentales, le ha seguido al correr 
de los años. Muchos dicen gue la 
irrevocable y feroz soltena de 
Carminati es la seguridad íntima 
de que ninguna mujer puede re­
emplazar en su espíritu a la gran 
Eleonora Duse . 

Volvió de. su retiro con el cora­
zón roto y nuevas exaltaciones 
artísticas : aquél fué el mejor tri­
buto que podía rendir a la inol-
vidable. · 

Formó de nuevo su compañía y 
en uno de aquellos recorridos lo 
conoció Joseph M. Schenck, el 
magnate peliculero de Hollywood. 

Carminati emigró hacia la co­
lonia del cinema. Muchos años 
antes había filmado una película 
en su patria , pero aquello no pasó 
de un capricho, atraído por la 
curiosidad del nuevo arte histrió­
nico. En Hollywood, empero, se 
dedicó al arte cinematográfico con 
e-1 mismo entusiasmo que había 
demostrado en la~ tablas. Apa­
reció en varias producciones y se 
significó especialmente junto a 
Pala Negri en la pelicula "Tres 
Pecadores", y "Honeymoon Hate", 
con Florence Vidor. 

Cuando el sonido hizo su apa­
rición, la carrera . cinematográfi­
ca de Carminati pareció terminar . 
Tenia pobres conocimientos de la 
lengua inglesa y si bien había al­
canzado fama en el teatro legiti­
mo de la Vía Blanca, en dramas 
interpretados en dicha lengua, 
para los efectos del micrófono su 
defectuosa pronunciación era una 
rémora de enormes proporciones. 
De la misma manera fracasó la 
carrera cinesca de Emil Jannings, 
el genial actor alemán, en Norte­
américa . Más adelante, sin em­
bargo , los acentos extranjeros se 
cotizaron muy alto en Hollywood 
y cuando más óptima era la ca.:. 
rrera de Tullio Carminatl en el 
esplendoroso Broadway, Cinelan­
dia logró conquistarlo de nuevo 
con toda la pompa que sabe ofre-

cer ladinamente. 
En esta segunda etapa de su vi­

da apareció con Ann Harding en 
"Gallant Lady" y con Constance 
Bennett en "Molino Rojo". A pe­
sar del éxito de estas peliculas 
Carminati comprendía que habian 
hecho poco para aumentar su fa­
ma y satisfacer sus ambiciones y 
cuando se preparaba para dar un 
adiós definitivo a Hollywood, la 
compañia Columbia Pictures le 
ofreció el papel principal en la 
obra que habría de culminar en 

- no olvide la Crema Hinds 1 

Mientras usted duerme de­

volverá a su cutis la suavi­

dad y tersura que el tiempo 

y la intemperie le roban. 

• 
Para la cara, escote, bra­

zos y manos, Hind., J!ro­

tege - suaviza, embellece. 
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la celebridad de Grace Moore : 
"Una Noche de Amor". Nuestros 
lectores saben que este film gozó 
de los aplausos del público y de 
los honores múltiples de la Aca­
demia de Arte y Cinematografía 
en el año 1934. Ningún papel más 
adecuado para Carminati que 
aquel de manager de una estrella 
t~mperamental y nerviosa, sensi­
tiva y exquisita. ¡El que lleva en 
su vida como el más inolvidable 
de los recuerdos, el de haberlo si­
do ~~ Eleonora Duse, cuya fineza 
esp1ntual y raras facetas artísti­
cas la colocaron entre las actri­
ces inmortales! 

Hablando de la Duse, Carminati 
nos dice en una voz que por lo ba­
Ja y reverente parece más bien 
una oración: "Ha existido sola­
mente un Leonardo de Vinci. . . 
Un solo Miguel Angel y una so­
la. y única Eleonora -Duse". 

Olvidando por un momento las 
frases de aquella chiquilla que nos 
visitara en el estudio y que opi­
naba que a Ca rminati no -se le 
podrían hacer preguntas anodi­
nas, interroga mos al actor : 

-¿ Cuál ha sido la emoción más 
grande de su vida artística, apar­
te de las emociones propias de 
sus di versos papeles? 

Y el arrogante actor italiano 
nos cuenta una pequeña anécdo­
ta que, según él , es la más su­
gerente de su vitla : 

-Un día tomé un taximetro en 
una de las arterias más concurri­
das de New York. Siendo en ple­
no invierno, llevaba la bufanda 
alta y el sombrero calado hasta 
los ojos. Esto es, era casi impo­
sible adivinar mi fisonomía . Di la 
orden al chófer y una vez dentro 
del vehículo, aquél se volvió pre­
guntándome cortésmente : "¿Es · 
usted el señor Carmina ti? . . . Y co­
mo inquiriera cómo me habia re-

Brinca ~In causa el nervioso. SAUCIL cura los ner­
,·ios, no es calma nte , tónico vegetal. Mal dor­
m ir , a ngus tia . bola , miedo, etc .. se quitan . En 
boticas, $1. 



conocido, me contestó e\ buen 
hombre: "Por la. voz. señor. Yo 
jamás pierdo una de sus obras, 

f:11 se~ ~~ci~o~:r\~º ~u e~o!ª f :i~; 
mil". 

Aquel reconocimiento del obre­
ro humilde, y su halago, fué para 
TU.lllo Carminati más agradable 
que los honores recibidos durante 
su carrera en circunstancias más 
prominentes. Y nosotros com­
prendemos su emoción, ya que la 
frase amable de un desconocido 
llega más al espíritu que las con­
decoraciones ofrecidas por socie­
dades que, al ofrecerlas, medran 
con la publicidad obtenida en se­
mejante ocasión. 

A pesar de la galantería exqui­
sita de este hombre mundano y 
de múltiples atractivos masculi­
nos, sabemos que pasa indiferen­
te frente a las más tentadoras be­
llezas. Tal vez su platónico amor 

ra: á!nR~s~~Jer~:-c~~stiii!n t~:~ 
diocre~ para él. . . Se inclina gra­
ciosamente sobre una mano · fe­
menina perfumada ; pero perma­
nece tranquilo y ecuánime sin 
que su corazón claudique. 

En Hollywood, centro de tenta­
ciones y de mujeres hermosas, 
Carminati tiene fama de ermi­
taño. Rehusa las fiestas; jamás se 
le ve en los saraos ofrecidos por 
la colonia del cine y solamente en 
el hogar de algunas amistades se­
lectas y elegidas por él, se puede 
ver al genial actor italiano . en 
franca y amena charla. Es un 
cuentista; ideal. Sus anécdotas son 
escuchadas con especial interés 
por sus anfitriones y recibir su 
visita es un honor que muchos 
se discuten v nocos obtienen. 

h·Fiii ·i~~--·IMl·M lh•i·I 

Adquiera 
ese gramo 
decisivo de , 
ENERGIA 

¿~E cansa Vd. fácilmente cuando quiere 
rivalizar con otros? Según las estadís­
ticas, por cada diez personas una sufre 
de estreñimiento. Evidentemente es Vd. 
una de éstas. Una mala eliminación di­
ficulta -el sueño y enerva los sentidos; 
por las ponzoñas que obstru,yen el 
organismo_ 

Hay algo infinitamente mejor que 
purgantes para regular el cuerpo. Tó­
mense dos cucharadas diari as de 
Kellogg's ALL·BRAN. Este sabroso pro-

• dueto cereal proporciona la indispensa­
ble "fibra" par:a ejercitar suavemente 
los intestinos morosos. También toni­
fica el cuerpo y enriquece la sangre. 

Sírva~e ALL·BRAN con leche frí a, di­
rectamente del paquete. No hay que 
cocerlo. Pídalo a su proveedor de 
comestibles. 

1(Jiv,i' 
ALL-BRAN 

(Todo-aalvado) 

El remedio beni,no Y 
natural c ontra el 

ESTREÑIMIENTO 

Es uno de los po~os individuos 
en Hollywood que tienen franca 
entrada ·. en casa de Greta Garbo 
y, según él mismo nos dijera en 
esas tres horas largas de charla, 
de sobremesa en un restaurante 
p~queño y poco bullicioso, la ac­
triz . sueca es . ra r.a avis en la 
inQuieta Cinelandia. 

Naturalmente, muchas de las 
cosas íntimas que hemos sabido 
respecto al interesante sujeto que 
nos ocupa, no las escuchamos de 
sus labios. C"arminati es sobrio al 
hablar de sí mismo. Le sorpren'­
de, le ofende y le fastidia que le 
hagan preguntas personales, que 
alguien quiera penetrar de sor­
press1, en los jardines íntimos y 
sagrados de su espíritu. Pero el 
periodista que quiere puede ave­
riguar muchas cosas sin ofender 
al entrevista-do. La casualidad, 
además, y la suerte, juegan un 
papel de suma importancia en 
nuestros reportajes. 

Así, por ejemplo, muchos días 
después de haber entrevistado a 
Tullio Carmlnati, as~stía;mos a una 
recepción ofrecida por el gran te­
nor dramátic-o Edoardo Fei:rari 
Fontana. Otro espíritu ~electo, cu­
va fama mundial está reconocida. 
El maestro Ferrari Fontana nos 
dejó saber más secretos deliciosos 
de Carminati que cuantos había­
mos esperado en nuestra entre­
vista. Ferrari Fontana pasea ga­
llardamente sus cincuenta años 
por los mejores salones y teatros 
del mundo. En Nueva York, donde 
posee su estudio y es una de las 
figuras más prestigiosas de la 
ópera, se destaca por la gentileza 
de su porte y la fascinación de su 
palabra fácil y galante. Y tiene el 
honor de ser uno de los amigos 
íntimos del actor italiano . Gene­
roso y complaciente a nuestros 
ruegos, nos habló largamente, sin 
envidias profesionales, de los 
triunfos alcanzados por su com­
patriota. "" N.orteamérica apenas 
ha reconocido aún-nos dice . Fe­
rrari Fontana-el valor de Carmi­
nati. En Europa, en cambio, es 
un ídolo. Su riobleza ,-eontinúa 
diciéndonos el gran maestro-no 
se limita: a la cuna donde nació 
y a los pergaminos que le corres­
ponden por derecho: va más le­
jos : posee la nobleza del carácter 
y los principios fundamentales de 
una cultura adquirida durante 
una vida de contacto íntimo con 
los ·mejores autores y las más ele­
gidas sociedades. De h aber queri­
do Carminati, poseería una for­
tuna mucho más sólida, a pesa r 
de que su carrera a rtística ha 
sido pródiga en espléndidos sa­
larios. Podía haber hecho una 
alianza a la altura de su propia 
alcurnia . _ . Podía pertenecer a l 
cuerpo diplomático . .. Pero Tullio 
posee un carácter independiente 
y orgulloso. Es además un indi­
viduo de proverbial generosidad". 

Carminati sostiene a siete in­
dividuos de su familia . Sus a migos 
han encontrado siempre a bierta 
hospitalidad en su casa y su bolsa 
jamás se ha cerrado ante las ne­
cesidades de propios y extraños. 

Inquieto , nervioso y tempera­
mental por excelencia. ha rehu­
sado ventajosos contratos si le 
ataban por largo tiempo a un 
mismo Jugar. Es aventurero por 
inclinación irresistible ... _ Noc­
támbulo y ansioso siempre de 
nuevas emociones. 

Después de su tíriunfo junto a 
Grace Moore más d,e una com­
pañia peliculera quiso enajenar 
su libertad. La m i.._sma casa Pa­
ramount, a raíz de su ~:!tima pe­
lícula para dicha empresa, "París 
in Spring", con' la bellísima Mary 
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Devuelva a au cuerpo 
las energía• perdidaa, 
refrescando su piel. 
BÁÑESE CON PALMOLIVE. 

AL finaliz.ir el élía, cuando se regresa al ·hogar extenuado 
por el trabajo y el calor sofocante del verano, "ensaye es te 
baño repdraápr". 

FriccionJ todo su cuerpo con una abundante espuma de 
Jabón PALMOLIVE -Y notará como los aceites de palma y 
oliva que componen este magnífico jabón, refrescan todo su 
cuerpo, _limpiando al mismo tiempo los poros. Enjuáguese 
después con bastante agua fresca y séquese bien. Este sen- -
cilio procedimiento renueva las energías y hace experimentar· 
en todo el cuerpo una agradable sensación de frescura y bien­
estar. 
EL Jabón Palmolive es­
tá hecho de la mezda se­
creta de los aceites de 
palma y oliva, certifica­
do por los mejores espe-. 
cialistas del mundo ente­
ro como el jabón ideal pa­
ra la frescura de la piel. 
Deje que P ALMOLIV E 
reintegre a s-u cuerpo las 
energías consumidas por 
el trabajo diario. Com­
pre 3 pastillas que solo 
cuestan 20 cts. y · comien­
ce a ensayar HOY MIS­
MO este baño reparador. 

Sintonice la Hora PALMO~IVE todos los lunes, jueves y sábados , de 
6 a 7 p . m . , por las estaciones de onda corta C-0-C 6010 kilociclos 
y de ' onda larga C-M-W 600 kilociclos y C-M-C-F 815 kilociclos. 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
participar en los famosos Concursos "JABÓN CANDADO" 

Ellis como dama joven, quiso 
ofrecerle un contrato de larga 
duración a lo cual el actor opuso 
sistemática resistencia_ Lo más 
que ha podido logra-r la empresa 
Pa ra mount es conquistarlo para 
una nueva película, cuyo rodaje 
comenzará en breve, mientras 
Broadway le ofrece oportunidades 
gloriosas de repetir su espléndido 
triunfo de ·"Strictly Dishono­
rable" 

N_uestra visitante tenia, pues, 
razon: Ca rminati prestigiar ía la 
C?lección más célebre de galanes 
Jovenes, no ya en el humilde es­
tudio de un periodista, sino en la 
galería mejor de artistas famosos. 

Y sin embargo, este hombre 
excepcional que evita la publici-

dad y se mantiene en la más 
inmac~lada de las reservas, pasea 
tranquilamente su porte distin­
guido , con la aureola romántica 
que le presta un a mor lej ano. in­
mortal. vivo en lo recóndito de 
sus recuerdos. 

Pero , ¿quién sabe ? _ .. Pudiera 
ser que un día claudicara .. _ Pu­
diera ser q4e una de nuestras be­
llezas tropicales diera al traste 
con la agresiva soltería del actor. 
Dentro de poco Carminati hará un 
vi~_i_e a Cuba. La muchachita fa­
nat1ca a quien debemos la entre ­
vista con Tullio es bastante bella 
para lograr la conquista y si te ­
nemos la fortuna de que nos lea 
sabemos que le ofrecemos la me~ 
jor sorpresa de su vida. 

CARTELl:l 
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Horizontales : 

1-Parte p06terlor de las naves. 

4-Llsto, taimado. 

8--Anlmal bípedo. 
9-MAsa de agua. 

12-Pelos bláncos. 

13-Nota musical 

14-Cantante renombrada. 

15--HijQ de Noé. 

16-Articulo neutro. 

17-Sln mezcla . 
tB--Proyectlles. 
20--Escudo protector. 

22-Impreslón que produce la luz rene­

jada por los cuerpos (PI.) 

24--Conjunto de prendas de uso par• 

tlcular. 
2!>--Nombre de varón. 

26-Dlos mahometano. 

27-Ca.cah uete . 
28--SimbOlo del sodio. 

30-De saber. 
31- Ratero. 
33-Bajo, Indigno. 
34-Templo pequeño. 

39-De pedir. 
40--Grlto agudo. 

41-Cabellos. 
43-De poca estatura. 

44-Suelo. pavimento. 

45--De ser. 
47-Dlstraido. 
48--Tela. tupida. 

49-Dlvlnldad. 
50--Clerta a.ve . 
52-1-'ruto del moral. 

53-Ansla.s de beber a~a. 

54-Medlda agraria . 
55--Fronombre posesivo, 

Horizontales : 
1-Cama para nlfios. 

5--De medir. 
9-Célebre fabulista. 

11-Pez marino. 
15--Sobrtno de Abrahán. 

16-Letra griega. 

17-Pelea. 
19-De robar. 
21-Socledad Anónima. 

22-Farte del brazo (PI.) 

24-Clerta herramienta. 

26--Frutas. 
28--De torcer. 
JO-Arrimados , apoyados~ 

32-Sln compañia. 

33-Simbolo del cadmio. 

34-Juntar. 
35--Apócope de santo. 

36-Altar. 
38--ClertO mineral . 

40-SimbOlo del Molibdeno. 

41-Madre. 
~3-Factor alimenticio secundarlo. 

48-Estructura natural del lenguaje. 

50-De rayar. 
SI-Ceremonia. 

53-Severo. grave . 

55--ConJunclón . 

57-Tela de algodón. 

59-Malla para pescar. 

60-Termlnaclón verbal. 

61-Parte de las aves. 

63---Cludad de Italia. 

64--0rgano del oldo. 

86-Cuerda fuerte. 
67-Relatlvo a la palabra hablada. 

e ♦ ----· re 

.'- CRUCIGRA.MAS 
Verticales: 

!-Ciertos árboles. 
2-Planta acuática. 

3-Nombre ele letra. 
4-Junta o congreso 

5-Articulo. 
6- 0~ldo de calcio. 
7-Plantigrados. 
9-Instrumento antiguo de cuerda. 

!O-Terminación aritmética 

11-Simbolo del gallo. 

12-Temperatura. 

14-De dudar . 
15-Lengua d e los gitanos. 

17-E.5pecle d e tone l 

18-Tubérculo. 

19-HIJo de Adán. 

21-Glerta embarcación. 

22-De conceder. 

23-Efecto de sonar. 

25-De haber. 

29-Aflllado . 
32-Nombre ·de letra . 

33-De Yela r . 

35-Nombre de letra. 

36-Capltal de las Filipinas. 

37-Campo llano. 

38-Clerta planta. 

39-De pesa r. 
41-Fruto del p ino. 

· 42-Parte del vegetal unida a la raíz. 

44-Dos cosas Iguales. 

46--Monja. 
48-Rio de Italia. 

49-Monarca. soberano. 

51-Pronombre. 
53-AdJetlvo posesivo. 

Verticales : 
1-Slgno sin valor propio. 

2-De u sar. 
3- Adverblo . 
4-5erenldad. 
6--Pronombre. 
7-Número. 
8-De Italia. 

lO-Organos para oír. 

12-Termlnaclón verbal. 

13-PersonaJe bíblico. 

14-Dlgnatarlo eclesiástico. 

18-De donar. 

20-Autlllos. 
22-'Héroe español. 
23-Engañar, persuadir. 

25-Dlos del amor. 

26-Dar ladridos. 
27-Pleza musical (PI.) 

29-De clamar. 
31-Nota musical. 
33-Instrumento de metal . (Pl.l 

37-Paslón, afecto. 

39-4. 

42-Cludad de Italia. 

44-Dia anterior. 

45-Efecto de marearse . 

46--Nombre de varón. 

47-Voz griega que significa nuevo. 

49-Clerto pez. 

52-Metal. 
54-Lago de Asia. 

56--Pue'rto del Perú. 

58-Art(culo contracto. 

60-Denota. aprobación. 

62-Slmbolo de la plata. 

65--Termlnaclón verbal. ~ 



~ recl . :. ' . n . ·énii,i"e~áo del Bl áde, ___; __ .,;,:;.~,,,.;r--r::-r::--r,;.r--r,;-,,,,, que las 1levó rápidamente a las 
oficinas de este periódico, iden­
tificándose así a Corliss como el 
hombre asesinado. Las impresio-

~~:..L:....J..,;~"'-h.-r+-'-+-+--.:+-:'f!!!!l1.R..i nes digitales fueron identificadas 
también por. la Policía como las 
de Corliss. 

* .. The Chicago Daily Star 
Chicago, lllinois 

Septiembre 20 de 1934. 

Mr. 'Elmer Lane, . 
Claremont, Wisconsin. 

Querido Mr. Lane : Al leer esta 
mañana la primera edición del 
Chicago Blade, quedé sorprendido 
y afectado al ver que no pudo 
usted telegrafiar la noticia del 
asesinato de Corliss al Star, debi­
do a encontrarse muy atareado 
en llevar las fotos exclusivas, por 
avión, a nuestre estimado ·com­
petidor, el Blade. Me veo preci­
sado, sin embargo, a ignorar el 
nudo sentimental que se me hace 
en la garganta al pensar en su 

~.:....¡.::..i.;;:~.Jl!!!lli..;.¡.~..::+--+-+-'-~--"' heroica hazaña y recordar que en 
esos momentos era usted un co­
rresponsal del Star, con todas las 
obligaciones y deberee- inherentes 
al cargo. 

Espero, Mr. Lane, que enarbole 
usted una buena razón para ex­
plicar su rasgo de caballerosidad 
en favor de nuestro competidor. 
Por el momento, trabajo abruma­
do por la reprobable idea de que 
no tenga usted otra excusa que 
un bajo, impuro, sórdido deseo 

Ve! o e ida d, S. A. ~~~~~:;s~e°~º~e~Yta~to! r;:i:ri: 
(Continuación de la Pág. 13 J dad. . 

más, pero hay un gran porvenir Sin embargo, ha sido usted 
en esto. Esa es la causa de nues- siempre muy ingenioso explican­
tro malestar económico. Los que do cosas y espero su carta con 

, \ !~n~~gi~ro~~o no quieren lanzarlo !!~~~~!~~ér~ ~~e~~sq~~f~~~a~~~ 
Te quiere, nes atrasadas ampliando los de-

Elmer. tanes del asesinato de Corliss y 

* que se recibieron mucho después 
de estar nuestro periódico en la 

. Del Chicago Blade, edición de calle. Habiendo tenido tiempo 
lás 6 a. m. del 20 de septiembre para pensar en ello, me parece 
de 1934. que estará usted orgulloso por el 

hecho de que , debido a su fraca-
{:'crliss ap.arece a5esinado en los so, e) Blade nos dió el primer 

campos dz Wisconsin "palo" en un año y el prim~r 
Por correspondencia especial. "palo" gráfico en mucho mas 

Claremont, Wisconsin, septiem­
bre 20.-Un hombre, con cinco 
heridas de bala en la espalda y 
que aparentemente fué golpeado, 
ha sido hallado muerto, en 1m 
campo a dos millas de Claremont, 
esta madrugada, a las do::e y me­
dia. El asesinado, desconocido en 
la vecindad, permanece sin iden-' 
tificar. 

Fotograf1as e 1mpres10nes digi-
• tales, enviadas rapidamente a 

Chicago, han servido para .iden­
tificar al hombre asesinado como 
Daniel manny, el Duke l Corliss, 
un gangster de Chicago. Harvey 
Schumann. corresponsal del Blade 
en Claremont, descubrió el cadá­
ver y, después de informar al 
sheriff del condado de su descu­
brimiento, sacó al fotógrafo de su 
cama y le hizo tomar unas cuan­
tas planchas. Enseguida llegó a 
un acuerdo con Velocidad, S. A .. 
de Claremont, una compañía de 
servicio expreso aéreo, para que 
llevara las planchas y las impre-

, s1ones digitales del muerto hasta 
Chicago, por avión. Bert Hilton 
Y Elmer Lane condujeron las 
planchas en aeroplano hasta el 
aer,opuerto municipal, donde las 

tiempo. 
Sinceramente. 

Nelson Byrd, 
Jefe de Corresponsales. 

* The Claremont Chronicle 
Claremont, Wisconsin 

Septiembre 21 de 1934. 

Mr. Nelson Byrd, 
Jefe de Corresponsales, 
Chicago Daily Star, 
Chicago, Illinois. 

Estimado Mr. Byrd : Lamento 
mucho haya usted pensado que 
por dinero soy _cal?az de hacer 
cualquier cosa. SI bien tengo es­
peranzas de hacer mucho dinero 
con Velocidad, S. A., no he pen­
sado jamás ganarlo en esa forma 
que usted ha insinuado. 

Ahora le diré cómo Bert y yo 
Uevamo~ esas planchas a Chicago : 
A medianoche sonó el timbre de 
mi teléfono y, después de levan­
tarme y responder , vi · que era 
Harvey Schumann, el correspon­
sal del Blade. quien me llamaba. 
Me sorprendió, porque yo n<? le 
caigo muy bien a Har_vey r "'.l?e­
versa, debido a que el as1st10 a 

Señora 
nuJos, Irritaciones. se curan con VAGINAX, 
lavado que nunca falla . Quita sus preocupa­
clones porque cura y sirve para evitar. Frasco 
chico $1. En boticas. 

Basada en Méritos 
Cada año aumenta el número de personas 
que usan Crema Dental Squibb en todo el 
mun.do. Millones se han dado cuenta de que 
protege y conserva los dientes. Limpia per­
fectamente, pero no daña el esmalte porque 
no contiene raspantes; tampoco contiene 
astringentes que irritan las encías. Y como 
es alcalina, contmrresta la Acidez Bactét·ica, 
causa de la caries e infecciones de las encías. 
Pruebe este dentífrico puro, eficaz y agrada­
ble. Proteja sus dientes científicamente. 
Exija "Squibb," la marca de confianza. 

CREMA DENTAL 
S Q U 1 .B B 

Contrarresta la Acidez Bactérica. 
Es económica; es agradable; no daña. 

una escuela periodística y se cree 
un "fenómeno". Bueno, Harvey 
me dijo :-Elmer, mi tía Bertha 
está muy mala en Chicago y te­
nemos la medicina que la alivia 
aquí, en Claremont. Hemos perdi­
do la receta y no podemos en­
viársela y el médico que la dió 
vive en New York. Le pagaríamos 
a Velocidad, S. A. cien pesos si 
nos lleva esas medicinas, volando, 
junto con otras cosas pequeñas, 
hasta Chicago. Pero hay que par­
tir en seguida. ¿Aceptarían? 

Le dije oue sí, que me parecía 

bien el precio y re!lpondió :-Ten­
dremos el paquetico, con las me­
dicinas, en el campo de aterrizaje 
de Bert Hilton dentro de quince 
minutos. 

Llamé en seguida a · Bert y 
cuando llegué al campó de aterri­
zaje, ya estaba e1 avión fuera el 
motor caliente y Harvey esperin-· 
do con su .paquete. En el primer 
momento pensé que Harvey in­
tentaba tomarnos el pelo, hacién- · 
donos levantar a medianoche pa­
ra preparar el aparato, pero al 
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La Crema HURÍ, hecha a 

base de sales de Vichy, 

la librará de barros, es­

pinillas, manchas y pecas, 

y después de usarla su 

cutis tendrá la exquisita 

apariencia del terciopelo y 

el matiz delicioso del nácar. 

DE VENTA EN LAS PRINCIPA­
LES TIENDAS Y FARMACIAS. 

Compañia HURÍ, S. A. 

Distribuidor: 

Onofre Martinez: 

Apartado 1042 Tel. X-1354 

verle allí comprendí que no se 
trataba de una broma. 

-Vaya-dijo Harvey entregán­
dome su paq.¡ete.-Mi tío Manni­
fried te esperará en el aeropuerto 
municipal de Chicago_ Entrégale 
el paquete y te dará los (:ien 
pesos. 

Le dije que estaba bien y sal­
tamos al avión. Llegamos al aerc­
puerto municipal sin contratiem­
pos y un hombre vino corriendo 

, a nuestro encuentro, preguntan­
do:-¿Este es el avión que viene 
de Claremont? 

Le dije :-Sí, ¿y usted es el tío 
Mannifried? 

Me respondió que sí, que era el 
tío Mannifried. Me pareció un po­
co joven para tío de Harvey Schu­
mann, · pero como el otro- día leí 
algo acerca de un sobrino que 
juega al foot-ball y que tiene dos 
años más que el tío que j.uega en 
el eleven contrario, no pensé en el 
asunto mucho tiemoo. Le di su 
paquete y me entr-egó los cien 
pesos, llenamos el tanque y regre­
samos a Claremont. Fué una 
suerte que se nos ocurriera llenar 
ei tanque, por lo que nos ocurrió 
al llegar a Claremont. Todavía 
estaba oscuro y Bert hizo la señal 
-acelerando el motor cinco ve­
ces-que se supone servirá para 
que su padre encienda las luces 

alrededor del campo de aterriza­
je. Pero el padre de Bert estaba 
muy cansado y además es medio 
sordo y no escuchó las señales y 
tuvimos que seguir volando sobre 
Claremont hasta que aclaró lo 
bastante para aterrizar . 

Y eso fué cerca de las siete 
de la mañana y como usted com­
prenderá, hasta ese momento no 
me enteré del asesinato de Corliss, 
aue fué encontrado en terrenos 
de la propiedad del padre de 
Harvey. Entonces comprendí que 
el paquete entregado en Chicago 
debía contener las fotografías 
para el Blade. Eso le demostrará 
que no se puede uno fiar de un 
tipo como Harvey Schumann. 

Voy a trabajar duro para rei­
vindicarme. Voy a realizar esfuer­
zos extras para conseguir el des­
cubrimiento de la banda de con­
trabandistas de drogas. No he ve­
nido prestándole mucha atei:i­
ción al asunto por mis negocios 
con Velocidad, S. A., pero ahora 
voy ª• dedicarme al caso. 

Pero antes de eso, le diré que 
tengo una teoría sobre el asesi­
nato de Corliss, muy interesante, 
que ya le comunicaré y que dejará 
groggy a todo el mundo. 

Sinceramente, 
Elmer Lane. 

No deje que una pequeña 
J diferencia de precio le 

prive de la comodidad 
de afeitarse con 

Hojas '""'~ 

-·- GILLETTE - .\'lUt ~ 

The Chicago Daily Star 
Chicago, lllinois 

Septiembre 22 de 1934 

Mr. Elmer Lane, 
Claremont, Wisconsín. 

Mi estimado Mr. Lane: En pri­
mer lugar, no tengo la menor 
duda de que su teoría sobre el 
asesinato de Corliss dejará groggy 
a todo el mundo, incluso al propio 
Corliss. Hágame el favor de ol­
vidarse de sus teorías personales 
sobre el caso y no le pierda un 
paso al sheriff. Puede ser que es-

;f rrl~~1n!el!~~~o~1:~n;~s teorías, 

Y por último, creo haberle ex-· 
plica~o, muy pacientemente, que 
la 'circular concerniente a los 
contrabandos de drogas era sólo 
para los corresponsales de redac­
ción. Por el contrario, tenien­
do su brillante trabajo en el cri­
men Corliss como base, podemos 
pensar que dentro de veinte años 
servirá para portero de nuestras 
oficinas en Los Angeles. 

Sin embargo, le voy a dar otro 
chance . . . i pero solamente uno! 
Este Harv~y Schumann parece 
ser un muchacho listo y puede 
que le agrade trabajar como co­
rresponsal del Star en vez del 
Blade. Tal vez le interese saber 
que su hazaña en el caso Corlisf 
s~ _ ha extendido por toda la na­
c1on y ahora de costa a costa ríen 
a e:"pensas suyas y del Star. 

Smceramente, 
Nelson Byrd, 

Jefe de Corresponsales. 

Escuela Nor;;;_al Femenina 
de Wendel 

Wendel, Wisconsin 

Septiembre 24 de 1934. 
Mr. Lane, 
Claremont, Wisconsin. 
Querido Elmer : Bueno, espero 

que estarás indigestado de avia­
ción, ahora que has sido el haz­
merreír de Claremont. Por lo me­
nos cinco personas me han es­
crito para contarme que no sólo 
dejaste de enviar la noticia del 
hombre asesinado, sino que permi­
tiste a Harvey Schumann que te 
empleara a ti y a tu condenado 
aeroplano para remitir las foto­
grafías a su periódico. 

Hazme el favor de retirar tus 
mil pesos del negocio con Bert 
Hilton inmediatamente y vuelve 
a tu campo de acción, que es el 
periodismo. Además de costarte 
un horror de dinero, esa locura 
de la aviación acabará por cos­
tarte tu puesto en el. Star y no 
me sorprendería que hasta el 
Claremont Chronicle te dejara 
fuera . No puedes ser periodista y 
ejecutivo de una empresa aviato­
ria a la vez. 

Procura que Harvey Schumann 
no vueJva a ponerte rabo. ¡La 
única vez que recibí cinco cartas 
en un día en toda mi vida, ha 
sido para referirme · una cosa 
como ésa! 

Te quiere , 
Betty. 

* The Claremont Chronicle 
Claremont , Wisconsin 

~eptiembre 25 de 1934 

Miss Betty Harrison, 
Escuela Normal de Wendel. 
Wendcl, Wisconsin. 

Querida Bctty: Si las personas 
que te escribieron para chismear, 

~sb~~r.!~ri/1~l~o1\1o ~~~~~~1·1l~f~ii; 
fué todo. Harvcy pudo ayudar 
a encontrar el cadáver de Corliss 
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porque se hallaba cerca de la en­
tr3:da de la finca de su padre, J 
¿como supones que yo voy a en-

~f;~~!s d~u~ªr5in~ors que suc~en 

Sin embargo, tengo una teoría 
sobre el caso Corliss, con todos 
los datos favorables. Nadie vió o 
escuchó algún automóvil en la 
vecindad, a pesar de que muchas 
personas transitaron por la ca­
rretera esa noche. El cadáver no 
fué encontrado cerca del camino 
y sí a unos veinte metros dentro 
del campo. ¿Has visto alguna vez 
algún hombre que pueda lanzar 
un cadáver con un peso de ciento 
setenta libras sobre una cerca y 
a veinte metros de distancia? 

El hombre recibió cinco tiros en 
la espalda. Entonces, ¿a qué ve­
nia esa golpeadura que afirma el 
forense le dieron? No creo que 
nadie pierda su tiempo en pegarle 
a un hombre que ya recibió cinco 
tiros. 

;, Significa todo esto algo para 
ti? Supongo que no, porque las 
mujeres no tienen cerebros tan 
deductivos como los hombres. Pa­
ra mi, significa mucho. Significa 
que a Corliss no lo lanzaron des­
de un automóvil y que no recibió 
una golpeadura. Y, por último, no 
creo que los gangsters de Chicago 
se yayan a tomar el trabajo de 
venir hasta Claremont para tirar 
el cadáver de Corliss dentro del 
campo de Harvey Schumann. 

¿ Tú sabes lo que yo pienso? 
Creo que Corliss recibió las lesio­
nes que presentaba, aparte de los 
disparos, a consecuencia de una 
terrible caída. Y del único sitio 
que pudo caer foé de un aero­
plano. 

En otras palabras, creo que lo · 
sacaron "para darle un . paseíto" 
en un avión, en vez del acostum­
brado automóvil, y lo lanzaron ' 
desde cientos de pies hasta el sitio 
donde apareció. Me parece estar 
viendo tu cara cuando leas esto: 
"¡Qué idiota!", dirás. Pero ya sa­
bes, las mujeres no tienen cere­
bros deductivos. 

Los únicos aeroplanos que cru­
zan sobre Claremon t lo hacen los 
martes, miércoles y jueves por la 
noche. . . y fué un miércoles por 
la noche que encontraron muerto 
a Corliss·. He preguntado y ave­
riguado que los aviones de los 
miércoles no son del correo. Y 
ahora me voy a reivindicar en-­
contrando al asesino de Corliss. 

Mañana por la noche, miérco­
les, Bert y yo vamos a tener el 
aeroplano listo y cuando llegue 
el avión de las diez. lo seguiremos. 
Después que sepamos hasta dónde 
va, investigaremos. De modo que 
ya ves por qué no puedo dejar 
el negocio de la aviación ahora; 
tengo necesidad del aparato para 
reconquistar mi buen nombre en 
el Star. Y además, tengo mucho 
dinero empleado para perderlo. 

Te quiere, 
Elmer. 

* 
-Déme el W-5900 . . . ¿Daily 

Star? .. . Quiero hablar con Mr. 
Byrd, el jefe de corresponsales, 
hágame el favor . . . Bien, no es 
precisamente una noticia, pero 
casi igual . . . No, no puede usted 
servirme; quiero hablar con Mr. 



ANEMIA Y 
RAQUITISMO 

Para extirpar la anemia, curar el raqui­
tismo y engordar no hay nada mejor que 
HEMOFERROGENO, gotas a base de hie-
rro y arsénico. · 
Este producto es el apropiado para dar 
riqueza en glóbulos rojos a la aangre, 
que hace engordar rápidamente y abre el 
apetito desde las primeras dosis, se asl­
mlla con facilidad y sus efectos son In­
mediatos. 
Pldalo en farmacias y droguerlaa. SI no 
lo encuentra, remita $0.90 en giro postal 
a Laboratorio MAGNESURICO, San Lá­
:r.aro, 294, La Habana. 

Byrd. Soy uno de sus correspon­
sales . . . ¡Hello, Mr. Byrd! ... ¡Adi­
vine quién le habla!. . . Bueno, 
estuve muy ocupado en . . -. Oiga, 
señorita, me han desconectado del 
W-5900 .. . ¿Daily Star? . .. Pón­
game con Mr. Byrd otra vez, ha­
ga el favor ... Hel~o, Mr. Byrd, le 
habla Elmer Lane . . . Bueno, sabe, 
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h~~~P,~e p:;;°u~~:gi~~~ca:ui;!~ 
bía oído mi voz, ¿verdad?. . . No, 
no pagan ustedes la comunica­
ción. Estoy en un aeropuerto del 
noroeste. . . Se trata de una his­
toria larga, Mr. Byrd. Como le 
(lije en mi última carta, tengo 
una teoría sobre el asesinato de 
Corliss. 

Aquí tiene cómo . llegué a esa 
teoria. Primero. . . Oh, está muy 
bien, Mr. Byrd; pensé que usted 
se interesaría por mis trabajos 
deductivos . . . Mi teoría es que a 
Corliss no lo lanzaron de un au­
tomóvil; fué lanzado desde un 
avión ... ¿Que pudieron haberlo 
lanzado también desde dónde di­
ce usted? . . . ¿ Un acorazado? ... 
¡ Oh, ya veo! Quiere usted tomar­
me el pelo, Mr. Byrd. Tengo un 
tío que también le gusta hacer 
chistes de lo que uno dice. Qu1-
siera que lo hubiese oído el día 
del entierro de mi tía Martha. Al­
guno dij o algo acerca de . ·. . ¿Qué? 
¿Cómo? . .. Oh, all right, creí que 
le interesaría; se p:\-rece usted 
macho a mi tío Joe _ . _ Si, ya vuel­
vo al tema _ . . Yo había observado 
que dos aeroplanos pasaban so­
bre Claremont cada miércoles por 
la noche y a Corliss lo encontra­
ron un miércoles ... Sí, Mr. Byrd, 
ya sé lo del correo aéreo y pre­
gunté sobre esto, averiguando que 
ninguno de los dos aviones lleva­
ba correspondencia. Pensé que 
tal vez a Corliss lo hubieran lan­
zado de uno de los aparatos. De 
modo que siendo hoy miércoles, 
Bert Hilton--el piloto y mi socio 
en Velocidad, S. A. -Y yo as­
cendimos y perseguimos al avión 
dé las diez . . . ¿ Cómo dice? ¿ Qué 
tiene esto que yer con el Star? . 

Bueno, creí que nos ayudaría us­
ted. Nos tienen detenidos aquí, en 
el ·aeropuerto . .. 

Este es el aeropuerto de la 
Hayden-Mayfield Air Llne y el 
aparato de las diez que nosotros 
seguimos es uno de los expresos 
especiales de la compañía que ha­
ce un viaje semanal a una pe­
queña población de Minnessota 
para traer unos productos quími­
cos valiosos. . . Bueno, el piloto 
notó que lo seguíamos, entró en 
sospechas y pasó un radio a su 
aeropuerto y cuando nos dimos 
cuenta un par de aviones de la 
Policía estaba a su lado. Decidi­
mos dar la vuelta y regresar, pe­
ro de uno de los aparatos-policías 
partió una descarga de ametra­
lladora . . . No, no creo que dispa­
raran contra nosotros. Parece 
que lo hicieron para indicarnos 
que no querían que nos fuéra­
mos. . . Aterrizamos en este aeró­
dromo y aquí nos tienen deteni­
dos porque pensaban que inten­
tábamos obligar a descender al 
avión de la Hayden-Mayfield pa­
ra robarle su cargamento . . . Pe­
ro ése es el problema, Mr. Byrd ... 
Estamos armados. Bert llevaba un 
rifle automático en el avión, por 
si teníamos necesidad de defen­
dernos . . . Bueno, hágame el fa­
vor de decírselo a este señor que 
le hablará y explíquele que soy 
un corresponsal del Star que iba 
en busca de noticias . . . Pero pu­
de haher encontrado noticias . .. 

All riqht, Mr. Byrd, procuraré 
evitar líos. Muchas gracias. Aquí 
está ese señor. Explíquelo quién 
soy._ ' 

* 
-Llamando a W2XR, llamando 

a W2XR, llamando a W2XR. 
-¿Es usted, No. 29? . 
-No, éste es No. 1 de Velocidad, 

S. A. Quisiéramos saber si. .. 
-¿Es quién? . 
-Avión No. l, de Velocidad, 

S. A., con aeropuerto en Clare­
mon t, Wisconsin. Quisiéramos sa­
ber . .. 

-Oiga, ¿son ustedes los idiotas 
que siguieron a nuestro especial 
No. 56 esta noche? 

-Sí. . . no. Es decir, seguimos 
a uno de sus aviones al sufrir una 
equivocación, pero no somos idio­
tas. Pero bueno, quisiéramos sa­
ber .. . 

-Salga de este canal, No. · l. 
Este canal lo usa la Hayden­
Mayfield Air Line. Llamen a su 
campo de aterrizaje para pedir 
información sobre el tiempo. 

-Pero es que no tenemos ¡;iin­
gún campo por aquí y conocemos 
el informe del tiempo. Se trata 
de una llamada de emergencias. 

-¿Dónde están? 
-No lo, sabemos exactamente, 

QUALITY 
t 
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Sin subirle el precio este prominente papel bond 
ha mejorado en fuerza y apariencia al aumentár­
sele la cantidad de trapo a 50 % • 

Má8 que nunca el papel ACCEPTANCE BOND está 
a la cabeza de los de su clase en los mercados 
mundiales. Todos les impresores, litograbadores Y 
papeleros lo venden. 

sellas blanquea y suaviza el Cut is, 
dejándolo deliciosamente perfu­
mado. Por ello, es indispensable 
para el baño y el tocador . 

pero es al noroeste de Chicago. 
Desde aquí veo el faro Lindbergh, 
al sureste. 

-Apúrese, entonces, y dígame 
qué le pasa. Estamos esperando 
llamadas de varios · de nuestros 
aviones dentro de unos minutos. 

-Tenemos a un individuo pega­
do a la cola de nuestro avión, 
siguiéndonos en otro aeroplano y 
nos está disparando. Pensamos . .. 

-¿Que hay un individuo en 
otro aeroplano que está . . .. 

-Disparándonos con una ame­
tralladora . . . una ametralladora 
sincronizada que dispara por en­
tre la hélice .. . 

-¿Está seguro, No. 1? 
-Demasiado seguro. La verdad 

es que varias balas se nos han 
incrustado en el fuselaje . ¿Quiere 
hacer el favor de dar cuenta a 
los aviones de la Policía? 

-¿No puede decir exactamente 
dónde se encuentran? 

--Espere un minuto . . w El faro 
Lindbergh está hacia el sureste y 
el piloto cree que estamos a cua­
renta o cuarenta y cinco millas 
de distancia. 

-Un momento . . . Nuestro aero­
puerto debe estar casi al este de 
ustedes. Mire a ver si encuentra 
nuestro faro . Da luz de norte a 
sur por espacio de once segundos 
y luego queda a oscuras diecinue­
ve segun<;los. 

-Creo que ya lo veo. 
-Bueno, .vuelen hacia él. Le 

avisaré a la Policía. Mantenga la 
comunicación, No: 1... ' Hello, 
No.1, ¿está todavía en el aire? 

-Sí, seguimos en el aire, pero 
acaban de enviarnos otra descar­
ga sobre el fuselaje y hemos te­
nido que esquivar ... 

-¿ Tienen ustedes más veloci­
dad g_ue el otro ávión? 

-SI, pero si V-olamos en línea 
(Continúa en la Pág. 66 ) 
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LESSON XVII 
THE POLICE-FORCE 

(di políss-forssJ (1) 

EL CUERPO DE POLICÍA 

VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación Español 

1 The underworld ónder-uérld pláning el hampa planeando 
un atraco planning a. hold-up e jóuld-op 

2 Trying to make him trái-ing tu méik < 1 l 
confess by means of jim con/ éss bái 

the third degree míins ov di zerd 

tratando de obtener su 
confesión por medio 
del tercer grado 

3 A pickpocket 
4 Car 99 

Pollee car 99 

digrí 

pik-póket 

car náinty-náin 

políss car náinty-

náin (1) 

un carterista. 
perseguidora 99 

< 1 l La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

assign (to) 
· assigned 
badge 
chiefly 
detective 
engage (to) 
engaged 

investigate (to) 
·investigated 
investiga tion 
neat 

tu asáin 
asáind 
bach 
chíifly 
detéktiv 
tu enguéich 
enguéicht 

asignar 
asignó, asignado 

(1) chapa (de policía) 
( 1 > principalmente 

detective 
(1) colocar (un empleado) 
(1) colocó, colocado (un 

empleado) 
tu invéstigueit investigar 
invéstigueited investigó, investigado 
investiguéishon investigación 
níit pulcro-a 

Inglés 

police station 
policeman (the) 
officer (the) 
policemen {the) 
officers (the) 
pollee (the) 
precinct 

parade 
revolver 

· report (to) 
reported 

report (a) 

road 
highway 
secret service 
verdict (al 
watch (to) 
watched 
watchman 
wrongdoers 
wear (to) 

wore 

wom 

Pronunciación 

poliss stéishon (2) 

di poliss-man} (2) 

di ófiser 
di políss-men} (2) 

di ófisers 
di poliss (2) 

prisinkt 

paréid 
revólver 
tu ripórt 
ripórted 

e ripórt 

roud } 
jái-uéi 
síikret sérvtss < 1 l 
e vérdikt 
tu uóch (1) 

uócht Cll 
uóch-man (1) 

rong-dúors 
tu uéar 

uór 

uórn 

Español 

estación de Pollda 

el policía, .vigilante 

los policías 

la Policía. 
jurisdicción o territorio 

de una estación de 
Pollcia 

desflle, parada, revista 
revólver 
informar acerca de. 
informó, informado 

acerca de 
un info~e. una lnfor• 

mación 

carretera 

servicio secreto 
un ifallo 
vigilar 
vigiló, vigilado 
sereno 
malhechores 
llevar (la rop~ que se 

viste) 
llevó (la ropa que se 

viste) 
llevado (la ropa que se 

viste) 

nice náiss (2) simpático-a e 1 J La ch debe pronunciarse fuerte. 

pollee headquarters políss jed-cuórters (2) jefatura de la Policí~ <2J La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

19 Estudie primero y traduzca después al 
español en voz alta todas las frases en el 
siguiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases, repitiendo las palabras en alta 
voz. Comr,a.re luego lo escrito con las frases 
del texto haciendo las correcciones necesa­
rias. 

A 

I l. The pollee-force is a body of civll of­
ficers for preserving order and enforcement 
of law (1). 2. A policeman wears a uniform 
and has a badge to show his authority. He 
defends himself with a club (2) and a re­
volver, in case -of trouble {3) with offenders. 
3. A detective is one employed in the inves­
tigation of special cases of crime, or in 
watching speclal classes of wrongdoers, 
usually not in unilorm. 4. There are also 
state pollee with their state pollee head­
quarters, whose work consists chiefly in 
covering the state roads. . 

II l. Secret Service is a branch of the 
United States govemment under the Depart­
ment of Justice. The words themselves tell 
the story; they do the secret work for the 
government. They may investlgate counter­
felting, smuggllng or any crime against the 
govemment. 2. A prlvate watchman is en­
gaged by many people to watch their prop­
erty, et cetera. 

m l. Toe pollee are divided into group!!. 
Some are assigned to day duty, others to 
night duty (4J. 2. They have to render <or 
make out) reports of their investigations 
(or findings) and these reports influence in 

vewc~_- When we see a pollee parade and 
the pollee dressed in their gala uniforma 
(5) so neat and we look for our favorite 
poIÍceman, we can't help exclaimlng "how 
nice"! 

B 
E,crlba en fnglú uu rupuuttz8 a las li­

gulentu pregunta.8 basada& en el texto: 

ree:rew• 

EJERCICIOS 
I l. What does the work of the police 

force consist of? 2. Does a pollceman wear a 
uniform? 3. Does a detective wear a uni­
form? 4. Have the state police much work 
to do? 

11 l. Who are assigned special govern­
ment work (or federal workl? 2. Does anyonc 
engage a priva te watchman? 

III l. Do the police prefer day duty or 
night duty? 2. Does a policemen's report 
have much influence in a verdict? 

IV l. Do you like to see a parad e? 

e 
Traducción de las frases de la Lección 

XIV : 

I l. Hay un "City Court" <Juzgado de la 
ciudad) dividido en dos ramas: civil y cri­
minal. Los mismos jueces actúan en las dos, 
es decir, se alternan. Hay cinco jueces en 
el juzgado de la ciudad. Un juez actúa en la 
rama criminal y los demás en la rama civil, 
pero se turnan para actuar en la rama cri­
minal (la que a veces lleva el apodo de juz­
gado de Policía) . 2. La criminal está limita­
da a delitos menos graves, distinguidos de 
los delitos criminales graves. Misdemeanor 
<delito menos grave> es un delito penado 
con encarcelamiento no mayor de un año 
en el presidio del condado o con multa de 
$500, o ambas penas a la vez. Un felony 
(crimen) es un delito criminal grave, el cual 
debe ser tratado, después de un procesamien­
to por el jurado, ante el juzgado del conda­
do o el tribunal supremo. El encarcelamien­
to varía con la naturaleza de la ofensa y 
el delincuente puede ser condenado a pri­
sión del Estado, a la que no es condenado 
un delincuente responsable de un delito me-· 
nos grave. 

II l. La rama civll tiene la Jurisdicción 
de todos los casos civiles entre litigantes que 
vivan en la ciudad o en los pueblos conti­
guos, cuyo litigio ~s limitado a la canti<!ad 
de $Z,OOO. 2. Ciertos casos, tales como danos 

y perjuicios por detención ilegal, asalto, ca­
lumnias o arreglo de cuentas entre socios, 
no están Incluidos en la jurisdicción del Juz­
gado de la ciudad. 

-III l. El juzgado del condado de Monroe 
tiene primera jurisdicción (o la más alta 
jurisdicción l sobre todos los casos crimina­
les graves y puede tratar también delitos 
menos graves (lo cual no hace). Tiene tam­
bién jurisdicción civil en casos pendientes 
entre litigantes que vivan en cualquier lugar 
del condado, estando limitado a $3,000. Es el 
juzgado de apelación de primera instancia 
para todos los recursos de las decisiones 
del juzgado de la ciudad, tanto civll como 
criminal. 

IV · l. Hay otros juzgados en los pueblos, 
conocidos con el nombre de Justice Court (li­
teralmente: corte de justicia), los cuales tie- 1 
nen jurisdicción parecida a los juzgados de 
la dudad, pero mucho más limitada y go- • 
bernados por estatutos, porque los jueces q1.1e 
se denominan Justice of Peace (or Justlce 
of the Peace l, (literalmente: Juez de paz, 
Juez del orden), no tienen que ser abogados 
como en cualquier otro juzgado. 2. El juez 
especial del juzgado del condado de Monroe 
dirige lo que se puede llamar el tribunal In­
fantil o del niño. Este tribunal tiene Juris­
dicción sobre todos los casos criminales co-, -
metidos por menores de diez y seis años 1 
es llamado, por el estatuto, tribunal de los 
niños. 3. Los casos de niños de diez y selB 

:ri~zia~ª~~rf: j~d~J~ ~tdco~3a:O~~~ 
el caso. 

V l . El Tribunal Supremo es un tribu­
nal del Estado. El Estado está dividido ~ 
distritos judiciales, habiendo un Tribunal 
·Supremo en cada distrito. 2. Tiene poder 1 
jurisdicción sobre todos los casos civlles en- 1 
tre litigantes que residan en cualquier: lugcf ·. 

~~~~e:e~ :~~~J;~~n~de: ~:~fq~~:~~=• ' 
dente dentro del Estado. Tiene primera Ju­
risdicción en casos civlles y criminales. oero 
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en la actualidad, en este condado, un caso 
crtminal es, por lo regular, conferido al juz­
gado del condado; el Tribunal Supremo ac­
túa exclusivamente en casos civiles, y todos 
los casos de asesinatos tratados con anterio­
ridad por el Tribunal Supremo, son vistos 
por el juzgado del condado. Cada Estado tie­
ne un Tribunal Supremo propio. En cada 
Tpbunal Supremo actúa un solo juez. 
· VI l. El Tribunal Supremo no es un tri­
bunal · de apelación, pero tiene una sección 
de apelación denominada división de apela­
ción. 2. En cada división de apelación ac­
túan cinco jueces a la vez, habiendo una di­
visión de apelación en cada uno de los cin­
co distritos especiales del Estado de Nueva 
York. 3. Estos tribunales oyen apelaciones 
contra decisiones del Tribunal Supremo y 
también apelaciones contra decisiones del 
juzgado del condado, que son las decisiones 
originales del mismo, así como sentencias de 
dicho juzgado que provienen de apelaciones 
de los juzgados de la ciudad. 4. Hay, además, 
una apelación al tribunal de última instan­
cia conocido con el. nombre de tribunal de 
apelación, compuesto de siete jueces que tie­
nen su sede en Albany. 5. Hay un solo tri­
bunal de apelación por todo el Estado de 
Nueva York; de este tribunal se puede sólo 
apelar al Tribunal Supremo de los Estados 
Unidos que radica en Wáshington, y exclu­
sivamente sobre cuestiones constitucionales. 

VII l. El tribunal federal está dividido en 
tribunales de distritos, los cuales están com-

fo~et~f3~s uJisl~~~sf ~~~~~1:~. ~~d:St~~o t:.~ 
bunales tienen -jurisdicción sólo sobre todas 
las ofensas criminales en contra de las le­
yes del Gobierno, tales como contrabando, 
falsificación de dinero, etcétera, y trata los 
casos civiles entre litigantes que vivan en 
otros estados; no obstante, el pleito debe ha­
ber sido ..:omenzado . en el distrito federal en 
que resida el demandado y debe ascender 
por lo menos a $3,500. 3. Las apelaciones de 
este tribunal pasan al tribunal circuito de 
apelaciones de los Estados Unidos y de allí 
al Tribunal Supremo de los Estados Unidos 
en Wáshington. 

. vnt · l; El juez que actúa en el tribunal 
de testamentarías es un juez testamentario, 

cuyo deber consiste en hacer cumplir los· tes­
tamentos y arreglos de bienes. 

Respuestas a · las preguntas de la Lección 
XVI: 

I It is divided into two branches: civil 
and '.:riminal. 2. A felony is a more serious 
crime than a misdemeanor. I think it would 
be possible for•me to explaln the difference. 

II l. All civil actions. 2. When there is 
a dissolution of a partnership or for some 
other reason. 

III l. It acts upon felony cases and also 
civil cases limited to $3,000. 

IV l. Because the judges (or Justice of 
Peace or Justice of the Peace) do not have 
to be lawyers as in any other court. 2. Thls 
court has j urisdiction over all criminal ac­
tions of infants under the age of sixteen. 
It is called, by statute, Chlldren's Court. 3. 
They are arraigned in the City Court or in 
the County Court; it depends on the case. 

V l. The state is divided into judicial dis­
tricts and there is a Supreme Court in each 
dístrict. 2. It has power and jurisdictton over 
all civil actions anywhere in the entire state. 
Formerly criminal cases were tried by thé 
Supreme Court, but now it acts exclusively 
upon civil cases and criminal cases are tried 
by the County Court. 

VI l. Although it ls not an Appelate 
Court, there is a division thereof known 
as the Appelate Division. 2. There are flye of 
such courts ; one in each of · the flve special 
districts of New York State. 3. They hear 
appeals from the Supreme Court jud · "Dents, 
also original County Court judgments ana 
besides this, County Court judgments which 
are appealed from City Courts. 4. There ls 
a further appeal to the Court of final resort 
known as the Court of Appeals comprlsing 
seven jqdges who act in Washington. 5. 
There is only one Court of Appeals for the 
entire state. of New York. From this court 
you can only appeal to the Supreme Court 
of the United States in Washington and -only 
on constitutional questions. 

VII l. It is divided into distrlct courts . 
2. It has jurisdictiori over all criminal offens­
es agaim:t the government laws only, such 
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as smuggling, · counterfeiting, et cetera, an~ 
also tries actions civilly between littgantá 
who Uve in other states. A civil action must 
commence in the federal dlstrict which is 
the residence of the defendant and must in­
volve at least $3,500. 3. Appeals from the Fe­
deral Court go to the Unlted States Court of 
appeals and from there to the Supreme 
Court of the United States at Washington. 

VIII l. In the Surrogate Court, the sur­
rogate directs the settlement of wills, estates 
and so forth. In court they are addressed 
as counselor or attomey, otherwise (ózer­
uáis, de lo contrario) it is Mr. (místet; 
señor>. 

Después de confrontar las respuestas an..: 

~f;~;sl~nes~J;: J! !!~o~e::C,°m;!~ 
de sus preguntas correspondientes. Entonces 
en la libreta; bajo las preguntas 11a escritas 
según las instrucciones da.das: 

19 Escriba las respuestas contenida., en el 
ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja escriba "LES­
SON XVII". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec-: 
ción, cuyas respuestas se insertarán en la 
.próxtma. 

_NOTAS 

1 Preserving order (presérving órder), man­
tenimiento del orden. Enforcement of law 
(enfórssment ov lo) (1), cumplimiento de 
las leyes. 

2 Club (clobJ, palo, tolete. A veces se le lla­
ma night-stick (nátt-sttk, literalmente: 
palo de npche) porque recientemente en 
varias ciudades de los Estados Unidos la 

3 ¡gl~c~:e d~~rri.~ui~/~n ei~
1
~v tróbel), en 

casos de apuro. 
·4 Day duty (déi diútyJ servicio diurno; 

night duty (nátt dtútyJ servicio nocturno. 
5 Gala uniform (gála túniform), in full unl­

form (in ful iúntformJ, uniforme d~ gala. 

(1) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

CARTELEI 



ORAVI... desea dientes para limpiar 

GRAVI: "A ,:nás_ de un P-O~eroso agente 
de hmp1eza, co:,stituye un factor 

de primer orden en la profilaxis y un auxiliar 

valioso en la terapéutica de las afecciones 

buco-dentarias". 

(fdo.) DR. SA!"TIAGO CODINA, Dentista. 

Campanario no. 48, bajos. 

GRAVI, EL MEJOR AUXILIAR DEL DENTISTA 

VELOCIDAD, J.A. 
(Continuación de la Pág. 63.: ) 

recta puede apuntar a su antojo 
antel? de que salgamos fuera de 
su alcance, de modo que no que­
da otro remedio que volar en zig­
zag. 

-¿Pero cómo se metieron en 
ese lío? · 

-Al regresar a Claremont pa~ 
samos muy cerca de un avión 
que venía en dirección opuesta. 
La luna brillaba coh buena visi­
bilidad y descubrimos que le fal­
taba la rueda derecha, de modo 
que dlmos la vuelta y nos acerca­
mos a fin de hacerle señales avi­
sándole que había perdido la rue­
da. Cambió el rumbo y luego 
trató de huir a toda velocidad, 
pero nos mantuvimos cerca, tra­
tando da- ha·cerle comprender el 
peligro en · que se hallaba. De 
pronto, brillaron unas luces, pa­
reciendo que venían de algún 
campo . de aterrizaje de emergen­
cias. El piloto del avión apagó el 
motor, como si tratara de aterri­
zar y enton·ces redoblamos nues­
tros esfuerzos para indicarle lo 
que sucedía. Súbitamente endere­
zó el rumbo y comenzó a dispa­
rarnos con su ametralladora, ha­
ciendo blanco en nuestra cabina. 
Desde ese momento venimos vo-

CARTELES 

londo en zigzag y esquivando sus 
balas. 

-¿ Qué clase de avión es ese de 
ustedes, No. 1? 

-Uno dise_ñado por el piloto. 
-Una de esas "cosas", ¿eh? ¿ Y 

puede decirme qué avión es el . 
perseguidor? 

-Un minuto ... El piloto dice 
que es un Berling 212. 

-¡Un Berling! ¿Y dice que us­
tedes corren más que el Berling 
con ese aparato hecho en casa? 

-No es hecho en casa. -Ha sido 
en una fábrica, de acuerdo con 
los diseños y especificaciones del 
piloto. 

-¿Cómo se encuentran? 
-Esto va para largo. Ese tipo 

que nos sigue parece que es un 
gran piloto de combate. 

-Cualquiera luce buen piloto 
de combate cuando se persigue a 
un aparato que no está armado. 
¿No tienen ustedes con qué de­
fenderse? 

-Sí, aquí llevamos un rifle au­
tomático. 

-All right. Háganle una des­
carga. No le harán daño, pero lo 
mantendrán a raya. ¿Cree que 
puede dispararle? 

-Un momento . .. El piloto dice 
que se acercará para que yo dis­
pare. Voy á probar. Desconec­
té, W2XR. 

-¿Sigue en eLaire. No. 1? Lla-

MORTALIDAD 
l A mortalidad de callos 
D y juanetes causada 
por los efectos de Blue-jay, 
el callicida mundial, au­
menta año por año. Ud. 
también podrá extirpar ese 
mortificante callo con sólo 
aplicarse Blue-jay. 

mando al No. 1. . . Llamando al 
No. 1 ... Llamando al No. l. 

-Comuníquem~ con el W-5900 ... 
A Mr. Byrd, el jefe de correspon­
sales, hágame el favor .. . Hello, 
Mr. Byrd, adivine quién . . . quie­
ro decir, le habla Elmer Lane ... 
Bien, partimos para Claremont, 
de regreso, pero sucedió una cosa 
y acabé tumbando a tiros un aero­
plano . . . Sí, que acabé tumbando 
a tiros un aeroplano . . . Bueno, 
no quiero decir precisamente que . 

1 N G L É S Escríbanos. 
Unsobrey111 

En 32 lecciones sonoras sellodecorreo 

~ 
GRATIS t:'::¡ ::: 

lo env,aremossufolleto de SU vida. 
"16pn,ftsoresasusónltMs'' 

LINGUAPHONE INSTITUTE 
214 Rochf•ll•r Plaza, New Yorll, N Y 

" El Centro Mundial de Idiomas" 

Agenc1a1 Caraca,, Habana, M6xlco, etc. 

a conseeuencia de mis disparos 
se estrelló. Disparé para asustar 
al piloto, pero hice blanco en la 
hélice y el piloto tuvo que hacer 
un aterrizaje violento en un 
campo a o~curas y esto, unido al 
hecho que había perdido la rue­
da derecha, le hizo estrellarse . . . 
Oh, no, Mr. Byrd , no le llamo pa­
ra que me saque de un nuevo lío. 
No hay líos ahora , porque el otro 
avión disparó primero contra nos­
otros y parece que la Policía hace 
rato · que tenía deseos de echarle 
el guante al piloto que lo mane­
jaba . .. ¿Quién? . .. ¿El jefe de 
información? . . . ¿ Y a quién dice 
que quiere poner en el teléfo­
no ?. . . ¿Corrector de estilo? . .. 
¿Qué es corrector de estilo, Mr. 
Byrd? . .. Oh, simple curiosidad . . : 
¿ Comienzo desde el principio o 
desde el regreso a Claremont? . . . 
All r ight, esperaré hasta que ven­
ga el redactor ése. 

* Del Chicago Daily Star, edición 

matutina del 27 de septiembre 
de 1934. 

Un repórter del "Daily Star'' de- · 
rriba a un avión contrabandista 

.de drogas. 

Descubierta la banda de contra­
bandistas.-Ocho detenidos. 

Elmer Lane, corresponsal del 
Daily Star en Claremont, Wiscon­
sin, derribó esta madrugada a un 
avión, cerca de Arlington, que 
l~evaba más de media tonelada 
de narcóticos y que sirvió de pista 
para la detencion de ocho hom­
bres complicados en el contraban­
do de drogas. El aeroplano con­
trabandista fué derribado · por 
Lane en un emocionante duelo 
aéreo, utilizando nuestro corres­
ponsal sencillamente un rifle au­
tomático en contra de una ame­
tralladora sincronizada que em­
pleaban los bandidos. Lane hizo 
blanco en la hélice del avión con­
trabandista, obligándolo a un 
aterrizaje forzado en un campo 
de maíz. El aparato, que iba ma­
nejado por Jack · Carney, se des­
trozó. Carney fué conducido al 
Hospital General de Arlington con 
un brazo y una pierna fractura­
dos y diversas lesiones internas. 

Después de observar cuidado­
samente el sitio donde cayó el 
avión, Lane y su piloto pusieron 
rumbo al aeropuerto más próxi­
mo, con el cual habían estado en 
comunicación por r:i.dio. y aterri­
zaron allí casi simultáneamente 
con tres aparatos de patrulla de 
la Policía. Lane y su piloto, Bert 
Hilton, dieron la situación aproxi­
mada del avión destrozado y 
conduJeion los aparatos de ·ra 
Policía hasta el campo de aterri­
zaje de la banda, situado cerca 
del lago Rita . Indudablemente 
los miembros de la band·a que _se 
encontraban en el campo . de ate­
rrizaje esperaban la llegada del 
avión, pues al escuchar los mo­
tores de los aparatos de la Poli­
cía encendieron luces para ilumi­
nar el campo. Los tres aviones de 
la Policía aterrizaron al mismo 
tiempo. Los policías saltaron rá;. 
pidamente- a ti.erra y cubrieron 
con sus armas a los bandidos, 
obligándolos a rendirse y a reve­
lar dónde tenía sus cuarteles ge­
nerales la banda. Diez minutos 
después estos cuarteles generales 
eran invadidos por los hombres 
del teniente Patrick Whelan, de 
la sección de narcóticos. . 

A indicación de Lane se exami­
nó cuidadosnniente el avión des­
trozado. El examen sirvió para 
descubrir la complicidad de los 
miembros de la banda en el ase- , 
§.inato de Danny (El Duque ) cor­
liss, a quien se encontró muerto 
hace una semana cerca de Clare­
mon t . En varios sitios de 1a cabi· 
na se hall. ·on huellas digitales de 
Corliss. . 

Entre los arrestados en el cam­
po de aterrizaje de la banda, fi· 
guran . .. 

* The Claremont Chronicle 
Claremont, Wisconsin 

Septie'mbre 29 de 1934. 

Miss Betty Harrison, 
Escuela Normal de wendel, 
Wendel , Wisconsin. 

Querida Betty : Bueno, he pasa· 
do uno de los ratos más agrada­
bles de mi vida, escribiendo para 
el Claremont Chronicle mis aven• 
turas y haciendo notar que, mien­
tras yo perseguía y derribaba a 
tiros aeroplanos contrabandistas,. 
Harvey Schumann dormía tran­
quilamente aquí, en Claremont. 
Apuesto a que nunca creíste . que 



Ayuda a la Naturaleza 
a mudar el 

cutis desfigurado 
Por todas partes cunde gran entu­

siasmo acerca de las propiedades embe­
llecedoras de la Cera Mercollzada. _ Nin­
gún descubrimiento reciente produce re­
sultados tan satisfactorios, tan rápidos 
y tan económicos. La principal razón de. 
1 u asombrosa eficacia es que esta pre­
paración obra en armonfa con las l_eyes 
fisiológicas . En vez de esconder los de­
fectos del cutis, los elimina-de un , mo­
do suave, gradual , libre de Inconvenien­
tes . Es el método de la Nat uraleza mis­
ma para renovar el cutis. Cuando a cau­
sa de la mala circulación o <te la ato­
nía nerviosa el proceso natural se re­
tarda, la Cera Mercollzada viene en su 
auxilio y acelera la función de mudar 
la piel. El nuevo cutis que aparece de­
bajo es un cutis nat ural , juve~ll. sano. 
exquisitamente atractivo. SI u sted . no ha 
probado nunca la Cera •Mercollzada, ob­
tenga una onza en la botica , apllquesela 
al acostarse, como el cold cream co­
rriente. y qulteSl!la lavándose la cara a 
la maflana siguiente. La Cera Mercoll­
zada hace surgir la belleza oculta en el 
cutis de todas las mujeres. Saxolite en 
Polvo reduce la, arru1a1 v otto1 1i1no1 de 
veje,. · Basta disol ver 30 gramos de Saxo­
Ilteen \, de litro de extracto de ha­
mamells y usarlo como loción astrin­
gente. 

· yo tenía tan buena puntería con 
un rifle automático .. . Bueno, con 
estas habilidades se nace. 

El Star publicó una narración 
personal de mis a\>enturas y me 
clló doscientos cincuepta pesos por 
mis esfuerzos, pero eso apenas si 
me alcanza para mis gastos me­
nores. 

La gran noticia es que Bert y 
yo hemos decidido disolver Velo­
cidad, S. A. Ayer fué volando 
hasta Detroit para hacer una de­
mqstración con su aparato- ante 
la Berling Aeronautical Corpora­
tion. Los directores de la Berling 
quedaron sorprendidos al leer en 
los _periódicos cómo el aparato di­
señado y manejado por Bert ha­
bla superado en velocidad y fa­
cilidad de maniobras a su modelo 
212, que consideran el tipo más 
veloz en aparatos de cabina ce­
rrada. Y mayor fué la sorpresa al 
saber que el piloto derribado es 
uno de los inás hábiles y exper­
tos de la nación, que no tiene un 
puesto en cualquiera de las prin­
cipales líneas aéreas por su afi­
ción a la bebida y el miércoles no 
había probado una gota de. licor. 
Ya te digo, Bert hizo la demos­
tración de su aparato y la Berling 
le ofreció un puesto con doce mil 
pesos anuales de sueldo. Esto es 
mucho más de lo que esperába­
mos hacer con Velocidad, S. A., y 
por ·eso decidimos disolver la 
compañía. 

Además, la Berling le h_a paga­
·dq_ a Bert cuarenta mil pesos por 

del Dr. Peery 

De resultado eficaz 
para n_iños y adultos. 

Lo recomiendan los 
médicos. 

el diseño de- su /.~parato y como 
esta negociación se realizó cuan­
do la Velocidad, s. A., todavía 
existía, . resulta que yo tengo de­
recho al 20 por ciento de la ven­
ta., que asciende a ocho · mil pe­
sos. Esto me da una utilidad del 
700 por ciento , sobre mi inversión 
original de mil pesos, quedando 
demostrado de este-modo que mis 
habilidades financieras son exce­
lentes, a pesar de todo lo que di­
jiste. Pero me parece que eso se 
debe a que las mujeres no tienen 
verdadera imaginación para los 
negocios. 

Te quiere, 
Elmer. 

Sentencia .. 
(Continuación de la Pág. 16 J 

dos los buenos manjares y saboreó 
.el riquísimo vino añejo, observan­
do mientras tanto que sus hijas 
eran lindas y su hijo fuerte y sa­
ludable, que su esposa tenía gra­
cia y dignidad y era una verda­
dera. dama fina y educada. Todas 
las cosas que antes le habían mo­
lestado las podía tolerar perfecta­
mente ahora, toda vez que pro­
bablemente no tendría ocasión de 
sufrirlas más. 

Y así -seguía viviendo día tras 
día. 

Todas las mañanas, Jorge Lan­
caster al despertarse pensaba: 

-Tal vez ésta sera la última 
vez que me despierte. 

Y se regocijaba al reconocer to­
dos los objetos familiares de su 
habitación. Se fijaba en sus hijos 
con una intensidad hasta enton­
ces desconocida para él y descu­
bría cualidades nuevas e intere­
santes en sus distintos caracteres. 
Se dedicaba con afán a sus ne­
gocios y a pesar del cansancio de 
tanto trabajo, halló más fascina­
ción en éste que nunca. Sus ami­
gos le dijeron que cada día pare­
cía más joven y Lancaster ya no 
se quejaba de que la vida no va­
lía la pena de vivirla. Al contra­
rio, estaba enamorado de la vida 
y cada hora que arrancaba del ol­
vido eterno de la muerte le pare­
cía un milagro. Comía de todo 
cuanto le había sido eKpresamen­
te prohibido, tomaba los mejores 
vinos en sus comidas, fumaba los 
mejores tabacos e iba frecuente­
mente al teatro. En fin , hizo todo 
lo contrario de lo que el faculta­
tivo le había especialmente re­
comendado; y se sintió divina­
mente. 

Cierto día, citado por su médi­
co, volvió Lancaster para un nue­
vo reconocimiento. Terminado és­
te y después del interrogatorio 
de ritual, exclamó el galeno: 

-Es usted una maravilla, pues 
con los síntomas que encontré en 
usted en su visita anterior, el no­
venta por ciento de los hombres 
se hubiera muerto ya. Creo que 
usted será la gran excepción. 
Puede ser que usted llegue a al­
canzar una edad muy avanzada. 
· -¿Puedo vivir? - preguntaba 
Lancaster con voz entrecortada. 

-Tanto · tiempo como yo--eon­
testó el médico.-Desde luego, 
-agregó genialmente-nos tene­
mos que morir todos algún día. 

-Ah, sí, sí,-replicaba el comer­
cian te, pensativo, pues esta idea 
constituía una novedad para él. 

Sabía Lancaster ahora que aun­
que la sentencia de muert;e se ha­
bía aplazado, no había sido revo­
cada. El vivía, pero algún día te­
nía que morir. Todavía brillaba el 
sol, su jardín respland_ecía con be­
llas flores, sus hijas aun eran her­
mosas, todavía -se sentía atraído 
por la lucha del trabajo, con la 
esperanza: de triunfar en sus ne­
gocios. :Pero ahora se daba cuenta 
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Su automóvil 
TAMBIÉN EXIGE ESTA PROPI_EDAD 
en el lubricante ... 

E1ms:yor consumo y los ,frecuentes reabas­
tecimientos, son comunes en aceites que 
pierden fácilmente · sus propiedades lubri­
cantes bajo la acción oxidante del calor y 
el aire. 

Es menester esta estrella de ESSOLUBE, 
aceite que resiste ventajosamente la oxi­
dación, conservando íntegro y por más 
tiempo su alto poder lubricante. ESSO­
LUBE es un lubricante de larga vida, cuya 
extraordinaria duración prolonga la vida 
del motor. 

En esto y mucho más descuella ESSOLUBE, 
pues ésa es sólo la segunda de sus cinco 
cualidades, tan fundamental como las de­
más. Porque ESSOLUBE 
reúne todas las condicio-
nes esenciales para una 
lubricación correcta. 

Exíjalo por su nombre. 
Llene hoy el cárter con 
ESSOL.UBE. Observe y 
compare su gran dura­
ción. 

LE CONVIENE USAR: 

Essolube 
EL AS DE LOS ACEITES 

OIL COMPANY OF CUBA 



Las noches de insomnio causadas 
por resfriados debilitan mucho 
su salud y vitalidad. Cuando la 
congestión de las vías nasales 
imposibilita la respiración nor­
mal y el sueño. comience a usar 
Misto! por la noche y por la 

mañana. El Mis­
to! consiste de 

una famosa fórmula que impide 
al resfriado propagarse. El Mis­
to! alivia en seguida el estado 
congestivo y abre las vías nasa­
les obstruidas. Pronto se vuelve 
a respirar sin dificultad y a gozar 
del sueño reparador. Compre 
hoy mismo un frasquito de Mis­
to! con su cuenta-gotas gratuito. 

DETIENE AL RESFRIADO 
A SU COMIENZO 

de que es la misma brevedad de 
la vida la que la hace tolerabk 
Sus experiencias tienen valor por­
que tienen un fin . Los defectos del 
mundo podían encantarle durante 
un período, pero le aburrirían in­
conmensurablemente durante to-

i; ~a :~~ig;~le5~~~r~º~~~= 
prendía que todos los hombres 
tienen que morir. 

Jorge Lancaster dió las gracias 
al médico por todas sus atencio­
nes y salió a la calle, meditando 
sobre la virtud salvadora de la li­
mitación que presta a la vida su 
precioso valor e intensifica nues­
tras experiencias. Absorto en esa 
meditación y congratulándose a la 
vez en el nuevo largo plazo de vi­
da que había adquirido, al empe­
zar a cruzar la calle no se fijó 
en un camión que, doblando la es­
quina, lo arrolló y lo mató ins­
tantáneamente. 

El bondadoso médico quedó su­
mamente apenado, culpánqose por 
haber dictado a su paciente. equi-

vocadamente, una sentencia de 
muerte que echara su sombra fa­
tídica sobre todos sus días restan­
tes de vida. No se le ocurrió al 
médico que lo que había dictado 
no era sentencia de muerte, sino 
sentencia de vida. 

LA PR/SldN. .. 
(Continuación de la Pág . 38 ) 

cuente en este país, encontrarse 
con caravanas . de jóvenes y mu­
chachas emprendiendo la activa 
búsqueda del evadido y de los 
cien dólares que les reportará su 
captura. En un perímetro de diez 
millas, todo el país se hallaba en 
pie para encontrar a Lagacé. 

Pasaron vario:' días sin que los 
policías ni los detectives amateurs 
tuviesen el menor indicio del pa­
radero del fugitivo . . . Al ere~ 
púsctJlo del tercer día, una cam­
pesina de Saint-Simeon, pequeña 
aldea situada en el camino de 

iUSE ROYAL-LE ASEGURA 
UN RICO BIZCOCHO SIEMPRE! 

Prepare u- eorpr- • au familia con eate 
tentlldol' bm:ocbo de NáranjA y PIila. (Vea 
la Páa, 21 del Libro de Receta Royal.) 

Sinanae enTtanne - ejemplar anatta del famoeo Libro de 
R«eblaRoysl. 
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Montreal, confeccionaba apacible­
mente su puchero para la cena, 
cuando de repente vió perfilarse 
una silueta de hombre sobre el 
marco de fa puerta. Lanzó un gri­
to de terror al reconocer el uni­
forme del penal, pero el hombre 
descubriéndose con gran respeto 
le dijo: 

-No tema usted, no le haré da­
ño alguno. Acabo de fugarme de 
la prisión de Saint-Vincent para 
ir a ver a mi madre que habita a 
60 millas de aquí . . . Me encuen­
tro extenuado, déme algo de co­
mer, ·por am'.>r de Dios, ¡y luego 
puede hacer de mí cuanto quiera! 

Tras unos instantes de indeci­
sión, la campesina le hizo señas 
de que entrara y se sentara ante 
la mesa, colocando delante de sus 
ojos hambrientos un plato de so­
pa apetitosa y humeante. 

Cuando hubo acabado de apu­
rar el alimento, preguntóle la bue­
na mujer: 

-¿Entonces, es usted aquel La­
gacé que andan buscando? 

-Yo mismo soy, señora. 
_-¡Ah, pero gran Dios! ¿cómo 

ha podido fugarse de esa prisión 
con tanta facilidad? 

-Oli, señora, todo sucedió muy 
sencillamente. Figúrese que me 
agarré por los pies y por las ma­
nos por debajó de la locomotora, 
entre las ruedas. Todos inspeccio­
naron dentro del vagón, pero nin­
guno tuvo la idea de mirar debajo 
de la máquina. A unos quinientos 
metros del penal, paróse la loco­
motora y tuve que dejarme rodar 
por entre los rieles . .. sólo que es­
tábamos en pleno día, y para po­
der escapar a las miradas indis­
cretas, tuve necesidad de perma­
necer escondido dentro de una 
zanja llena de fango ... Ya puede 
comprobarlo, pues aún lleva mi 
traje las manchas. 

-¿Y durante todo ese tiempo, 
nada ha hallado para comer?­
preguntaba la mujer, asombrada. 

-En absoluto; como nos halla­
mos sólo al principio de la pri­
mavera, no se encuentra una sola 
legumbre en los jardines. Si no 
hubiera sido por su generosidad, 
indudablemente 'habría e a í do 
muerto de hambre sobre la ru­
ta . . . Y ahora,-agregó él con una 
triste sonrisa-¿me dejará pasar 
una noche tranquila y segura en 
su granja? 

Pero, no obstante, la granjera 
no parecía hallarse muy dispuesta 
a llevar más adelante su mérito 
caritativo . . . El acróbata portaba 
aún su uniforme de convicto, so­
bre el cual se destacaba claramen­
te su número de baldón. Si al­
guien encontrara en su casa a es­
te escapado del presidio, la buena 

mujer peligraba, sería perseguida . 
por complicidad. Así, que plantán­
dose delante del hombre en acti­
tud desafiadora, con los brazos en 
jarras, le dijo categóricamente: 

-¿Qué? ¿Aún no está satisfe-

~~~ie c~~j:go n~n~::; ~(u~~r~e h~; 
comer? ¿ Qué dirá nú marido si le 
encuentra instalado en la casa? 

Espantado . al ver que caía la­
noche negra como la tinta, y de­
jar el seguro abrigo de aquel ho­
gar tranquilo, Lagacé miraba an­
siosamente a la anciana ... Afuera, 
el viento soplaba violentamente 
entre las ramas desnudas aún por 
las rachas invernales. Echándose 
a sus pies, el acróbata imploró, gi­
mió : 

-Tenga piedad de mí, señora; 
recuerde que ha sido por mi ma­
dre por quien he querido salir de 
las galeras. . . Mi madre es una. 
santa y quise volverla a ver. ¡Si 
tuviera usted un hijo, podría com­
prender mi situación! ... 

-¡Tengo uno, - interrumpió 
bruscamente la mujer, - pero es 
un hombre honrado! 

Cru:zando las manos sobre el pe­
cho y con la mirada dolorosa, La­
gacé prosiguió no obstante: 

-Me enmendaré, señora; pien­
se que aún puede salvar a un 
hombre. 

Pero todas estas conmovedoras 
palabras no parecían hallar el ca­
mino del encallecido corazón de la 
granjera quien, con la mirada : 
hosca y los labios apretados, le 
respondió al fin : . . 

-Bien; pero tenemos que espe­
rar el regreso de mi marido ... 

Lentamente púsose el penado 
en pie y marchó despacio ha­
cia el fogón en donde ardía una. 
enorme hoguera. Ya tendía, es­
tremecido de júbilo sus manos 
curtidas al calor de la lumbre, pe­
ro de repente detúvole la mujer 
violentamente: 

-No se ponga allí,-grttó ella.­
No quiero que mi marido lo en­
cuentre instalado como si estu­
viera en su casa. Váyase para. el 
patio y lo llamaré cuando sea ne­
cesario. 

Entonces salió el pobre penado 
con la cabeza inclinada sobre el· 
pecho. tiritando de frío y exte­
nuado de fatiga. Esperó. 

De pronto, una ruda ·voz de 
hombre le gritó bruscamente: 

-¿De modo 9ue eres tú el pró­
fugo? ¿No pod1as haber escogido 
otra casa que no fuese la nuestra 
para pedir asilo? Piensa que si los 
guardias vinieran a practicar un 
registro en nuestra granja, nos 
prenderían por complicidad, ¿no 
es eso? ... Además, quiero suponer 
que no eres muy malo, pero ¿y si 
te diera la idea de pegarle Luego 
a la granja? Esto se ha visto ya 
muchas veces. 

-¿ Cómo ?-respondió Lagacé.­
i Si ni llevo fósforos encima! 

-Podríamos permitirle que se 
quedara algunas horas, siempre 
que se marchara al despuntar el 
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día a causa de los vecinos y las 
patrullas-interrumpió la vieja. 

El acróbata lo prometió en se­
guida. Sólo tendrían · · que venir 
a sacudirlo al sonar las tres; · se 
iría incontinenti. Ni siquiera se 
atrevió a pedirles un trozo de pan 
viejo para comer . por el camino: 
Así cogiendo la lampara de ace­
tileno, díjole el granjero : 

--Sígueme. pero ponte en la 
sombra .. . Pégate a la muralla ... 

Unos segundos después, Lagacé 
gozaba al fin de un apacible sue­
ño sin pesadlllas, en un rincón del 
establo. 

Sin embargo, la duda siempre 
es muy mala consejera cuando se 
halla ligada al interés. Al momen­
to de meterse en la cama y ha­
llándose acostada ya la mujer; 
pregun tóle el granjero: 

-¿Vas a dormir, tú? 
Y antes de que le respondiera 

ella, continuó: 
-Yo no, por cierto. Esta his­

toria me altera los nervios . . . ¡ El 
prófugo no puede permanecer 
aquí! Voy inmediatamente a des­
pertarle y a echarle al camino . .. 
Después de todo, nos reportaría 
cien dólares . . . ¡ Es menester que 
esa mala semilla sirva para algo! 
¿Tengo razón o no, mujer? ... 

Indecisa, vagamente inquieta, 
también ella sentía a veces eflu­
vios piadosos dentro de su alma 
endurecida .. . Vislumbraba clara­
mente cuánto reportarían para 
ellos los cien dólares: la bestia 
que no podían adquirir, útiles de 
labranza, etc., etc . 
. -Pese a todO-dijo al fin---es la 
ley quien nos lo ordena. Es prefe­
rible para nosotros que telefonee­
mos . a los gendarmes. Ese tunan-

Refresca el cuti5 y 1~ suavi, 
za. No se nota sobre la piel, 
pero uno siente ~us benefi­
ciosos efectos y la sensación 
de comodidad y frescura 
que trae. Masculino desde 

el color al pufume. 

te irá a cometer quizás otras fe­
chorías, y la falta caerá sobre 
nosotros irremisiblemente . 

El granjero sólo esperaba esta 
aquiescencia. Ya había comenza­
do a calzarse los botines . .. 

-Iré contigo,-interrumpió la 
mujer.-No quiero quedarme sola 
con ese bandido, pues si durante 
tu · ausencia se percatase de algo, 
sería muy capaz de asesinarme. 

El uno al lado del otro, empren­
den el camino en medio de la os­
cura noche. Ahogando el ruido de 
sus pasos sobre la nieve no con­
gelada todavía, se dirigen al po­
blado inmediato, l'Abord-a-Plouf­
fe, en donde se hallaba la posta. 
La noticia de que Lagacé descan­
saba apaciblemente a esa hora en 
una granja cercana y que seria 
atrapado al amanecer, causó gran 
satisfacción y alegría en el penal. 

El acróbata no era hombre por 
cierto que· haría derramar sangre 
al efectuarse su captura. Veinte 
minutos más tarde, cuando se 
presentó la tropa armada en la. 
granja de San Simeón, y el gran­
jero entreabrió la puerta, pu­
dieron ver a la débil claridad 
de la lámpara un hombre que, 
resignado, tendía ambas manos a. 
las esposas que le presentaban los 
guardias. . . Aun tuvo la gentile­
za de exclamar volviéndose a sus 
anfitriones : 

-Muchas gracias por la sopa 
que me han dado. 

¡ Aquella sopa que el desgracia­
do había pagado por la cantidad 
de cien dólares! 

Desde su rein~ro a ·1a prisión, 
se le confinó en el cepo, en don­
de debía permanecer por espacio 
de seis meses, dándosele una sola. 
comida al día. Sólo se le sacó en 
dos ocasiones, para infligirle en 
dos mitades los treintiséis azotes 
a los que le había condenado ~l 
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el que anteriormente · nos asom­
brara a todos por la ligereza y 
agilidad con que ejecutaba los 
ejercicios acrobáticos, apenas po­
día sostenerse en pie. 

Las prisiones de la Guayana 
francesa dan a conocer dE!'sde el 
primer momento el peligro que se 
corre al evadirse: el mar, el ham­
bre, las fiebres . . . No obstante, si 
se posee el suficiente valor para 
afrontar tanto peligro, se lanza 
uno con la conciencia de vencer 
todos los obstáculos, pensando 
sólo en la ansiada liberación. En 
cambio, en esta prisión de Saint­
Vincent, no existen ni el mar con 
su sondas furiosas, ni el bosque 
impenetrable y tenebroso; en de­
rredor de la prisión se extiende 
una apacible campiña sembrada 
de cultivos y adornada con t>?s­
quecllllos, por donde corre un ~1a­
chuelo entre la yerba. Este pa1sa­
j e exhala una engañosa seguri­
dad, de la que son víctimas fa.ta­
les los desdichados que · se deJan 
hipnotizar por la· idea de que 
Montreal sólo se encuentra a 
quince kilómetros _de all~ ... . 

En lo que a m1 concierne, Ja­
más me he dejado seducir por tal 
sugestión. La ley canadiense tiene 
grandes ventajas : va tomando 
exacta cuenta de la conducta de 
los condenados, de manera que 
buena conducta reporta una gran 
rebaja de pena, y hast~ la liber­
tad anticipada, y po~ m1 parte, he 
preferido esa evasion legal , 9ue 
después de todo es la que termma 
mejor. Allá los que no han ten!­
do la paciencia de aguardar d1a 
tras día, del mismo modo que. ate­
sora el oro el a varo, la alegria de 
sentirse un hombre libre y hacer 
repercutir si.n temor alguno sus 
pisadas sobre la tierra .. . 

Leche de Magnesia 
de PHILLIPS 
el antiácido-laxante ideal 

para la 

DISPEPSIA 
SUAVE, AGRADABLE, EFICAZ NO FORMA HÁBITO 

¿Lo ESTÁ MATANDO 
LA VEJEZ-A LOS 4D·SD·&D? 
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¿ Está usted envejeciendo prema­
turamente-levantándose de 5 a I O 
veces por la noche i ¿ Está su vitali­
dad decreciendo con rapidez y se 
encuentra usted definitivamente en 
la decadencia, triste y deprimido 1 
¿ Está usted sujeto a estreñimiento 
crónico, fatiga, dolores de espalda, 
de piés y piernas 1 Entonces preste 
atención a su glándula próstata. · 

NUEVOS DA TOS ACERCA DE LA · GLÁNDULA PRÓSTATA 
¿Cree usted que sea natural que un 

hombre sufra al llegar o pasar de la edad 
media 7 • ¿Sabe usted que en los hombres 
que pasan de 40 años, estos slntomas son 
a· menudo el resultado directo del mal 
funcionamiento · de la glándula pr6stata 7 
¿Está usted enterado de que estos slnto­
mas frecuente mente anuncian que ha 
llegado el pe ríodo crítico en la vida d e 
un hombre y que cualquier defecto de la 
pr6sta ta que no se corrija a t iempo puede 
ir de mal en peor y con frecuencia de­
g e ne rará en meses y aun en años de tra­
tam ientos inútiles y . hasta operaciones, 
acabando por amenazar su vid a 7 

GRATIS PARA HOMBRES QUE 

PASEN DE LOS 40 

Ningún hombre que pase de los 40 de­
bería ,r a cieg as culpando a la vejez por 
la penosa condici6n en que se encuentre. 

cicios. Estimula naturalmente la vitalidad 
de su ólándula pr6stata y es tan inofen. 
sivo c;mo cepillar su cabello. 100,000 
hombres lo han usado, muchos miles con 
sorprendentes resultados. 

ALIVIO RÁPIDO Y 

NATURAL 

Rec ibimos . infinidad de cartas de todo 
el mundo alabando nuestro método. Ac• 
tualmentP. muchos doctores y cirujanos 
usa n y recomiendan este trata miento . Con 
frecu e ncia se siente mejoría después d e 
usarlo la primera noche. So,. tan mara • 
villosos los resultados que se obtienen que 
usted pued e piobarlos bajo el convenio 
de que a menos que usted se sienta I O 
años más joven en los primeros siete días , 
no paga nada . 

GRATIS - LIBRO 

CONFIDENCIAL 
Conozca porqué los doctores a menudo Apresúrese a obtener su copia de este 
indican qu e la pr6stata es la causante de libro gratuíto y conozca los d e talles acer• 
estos síntomas. Solicite una copia gratis ca de la glándula próstata y los achaques 
del nuevo e interesante libro ilustrado de la edad. 

"Por qué los hombres se sienten .---------------
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608 S. Hill St. , Los Angeles, Calif. , E. U. A. a su caso . 
Hay muy poco o nada que la 

medicina pue da hacer en favor de 
la glándula pr6stata . El masaje es 
molesto , costoso y no siempre efec­
tivo. Ahora la Ciencia ha perfec­
cionado un tratamiento totalmente 
diferente y que usted puede usar 
aisladamente en su propia casa . 
No contiene drogas, medicinas, 
rayos ultra•violetas, d ietas o ejer-

Sin oblig_aci6n ni costo para mí, slrvanse en­
viarme un ejemplar de "Por qué los hombres se 
sienten viejos a los 40." 

Nombre ..... .. .. ........ ...... ...... .... ........ .. .. ...... ... ........... . 

Direcc16n ....... ... ... ....... .. ... . ... ... .. .... .... ... .. ... .......... . . . 

Ciudad ........... ...... . . 

Estado ... ... . . ... ....... ... Pals . .... .... .. ... ...... ..... . 
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j.ir\11É ctta más malo!-pensó madre Sol. 

j\ \l..más ~:e'::Y h:=ra~1.° =~:~:a c!~q:~;: ~ra c~:: :o::~ ~l ~~ 
Uerra. Detrás de esta deDS& masa de nubes se hablan colocado los rayos de &01 
con sus faldltas doradas. Estaban dlsgustad0& porque ni;, podian bajar y se abu­
rrlan. fastidiando a su madre con su charla. 

-¿Pero que~ls dejar en paz a las nubes?-grttó. regañando a unos rayos que 
les haclan cosquillas y las • molestaban para que les dejasen el paso llbre.-08 
debéis alegrar. que. por fin. dan de beber a esa . pobre tierra. Lo habéis oldo ayer 
mismo cómo ~ quejaron los árboles y arbOllllos. los campos de trigo y legumbres , 
diciendo que se morlan de aed si no Uovla pronto. Figuraos que si. efectivamente. 
se secan y se mueren. entonces 105 hombres no tendrán pan. legumbres ni frutas. 
¿Queréis que suceda eso? 

-No.--dlJeron los rayos de sol bajando la voz.-Pero dinos. madre. ¿por quli 
nos tenemos que quedar siempre en casa cuando llueve? ¿Por qué no puede exls­
Ur lluvia y sol al mismo tiempo sobre la tierra? 
~ prudentes-dijo madre Sol.- cuando por el hueco que deJ6 la nube 

¿Cómo seria posible? Vosotros secariais se escaparon del cielo. y aunque la ma­
en seguida lo que moja la lluvia. y esta dre Sol los llamaba no haclan caso. 
ültima no haria ningún efecto. C'uando las gotas de lluvia · vieron llegar 

Lo comprendian los rayos de sol. pero de pronto tanto,s hilos de oro. se mira­
no se resignaban con la encerrona. ¡Qué ron muy extrañadas._ SI. fué tal el asom­
dlvertldo debia ser poder bajar al mis- bro que por poco se olvidan de llover. 
mo tiempo que las gotas de lluvia! No Pero los rayos de sol no las dejaron 
se conocian todavia unas y otros. No ·1os tiempo para formular la menor pre­
dejaron estar Juntos sobre la tierra. y gunta. 
en el cielo se encontraban las gotitas de -Buenos dlas; queriamos conoceros y 
lhivla siempre encerradas entre gordas Jugar con vosotras-<I.IJeron.-¿A qué 
-nubes. Era verdad. muchos de los rayos queréis Jugar?· Haremos un puente. 
de sol no sabian qué cara tenian las -Eso no lo sabemos hacer nosotras. 
gotas de llu111&. pero nos lo podéis enseñar. 

-¿Tienen también bOnltos trajes do- -Si. ·si ya lo creo; cogernos por de-
rados. como nosotros?-preguntaron. trás, por nuestras faldltas. Lo demás· .. lo 

-No. no tienen puestos trajes ni do- haremos nosotros. pero de J)rlsa. antes 
rados. ni verdes, n1 encarnados. No tle- que madre -SOi venga a buscarnos. 
nen color ninguno. no son más que go- Obedeciendo. como les hablan Indicado, 
tas de agua. cada gota de lluvia cogió una faldlta 

Los rayos de sol que asl hablaron ha- dorada. Y Justamente. en cuanto se unle­
bian bajado una vez a la tierra poco ron. ¿qué era aquello? Un conjunto de 
después de llover. y babian . visto caer tonos. encamado. naranja. amarillo, ver­
unas gotas de los árbOles. de. azul y morado; brilló en el espacio. 

-Ningún color. qué aburrld<>-'dlJeron Las gotas de lluvia. asl como les habla 
los otros rayos de sol .'-Entonces se pa- dicho poco tiempo antes el rayo de sol. 
recerán a las gotas de roclo. SI. si. las réneJaban los colore~ más lindos. ¡Qué 
gotas de rocio las conozco. ¡Pero no es- alegria para todos! Y era un puente lo 
tán siempre sin color! Ayer por la ma- que hicieron Jugando. rayos de sol Y go­
Aana. cuando brUlé sobre la pradera. ha- ·tas de lluvia. Un arco de puente tan 
lle colgada de cada pimpollo de hierba bOnlto. tan resplandeciente. como ningún 
una de esas gotas; reluclan tanto que arquitecto lo podría edificar sobre la 
resultaba precioso, me gustó extraordl- tierra. Y los que todo el dla· hablan ml­
nartamente. me acerqu~ a cada una de rado el cielo gris tan triste, y vieron de 
ellas, las miré. y. ¿queréls creerlo?. cuan- pronto ese hermosislmo arco Iris , se ale­
do mi traJeclto dorado tocó a las gotas. graron muchísimo y . exclamaron : 
brillaron con colores mq bOnltos. Encar- -¡Un arco Iris! 
Dado. naranja, amarillo, verde. azul. mo- -Venid corriendo a la ventana, niños. 
rado. Era Ideal, os lo aseguro. un arco Iris, pero de prisa. de prisa si 

Los rayos de sol se quedaron asombra- no se va. 
dos. y uno de ellos. uno muy listo. En efecto. a los pocos m inutos desapa-
dlJo: recló. Madre Sol con voz Imperiosa hizo 

- i.QUé 06 parecerla si hiciéramos todos volver a los Indisciplinados rayos. Y la 
lo mismo? ~ qµe puedes tú. podemos llúvla continuó cayendo monótona so­
nosotros también. y si las gotas de roclo bre la tierra. 
tienen tan prec~ colores por nuestro l. T. 
reflejo. las gotas de lluvia cambiarán le 
mismo. Venid. venid. vamos a bajar. a 
llevarlas bOnltos trajes. SI. si. a Jugar 
con ellas y a conocerlas; si. si. venid. 

·venid. 
Asi llamaron de todas partes. Corrien­

do, sin meter ruldp alguno. se agruparon 
en acecho de una ocasión propicia para 
burlar la vigilancia materna. Las nubes 
de lluvta no sabían qué pensar de tanto 
movimiento. 

-No se puede reslstlr a esa gente--di­
Jo una. y la otra se quitó, disgustada. 
de su sitio. 

Apenas lo vieron 10s rayos de sol. 

NOMBRE . ....... . . .. .. . . . . 

EDAD . . ........... . .. . ... , 

CIUDAD ..... . ... . . ... .. . . . 
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TEMA PARA EL CONCURSQ DE "EL 
TESORO DE LA JUVENTUD" 

OESDE que aprendl a leer mediana­
mente. dempre ha sido "EL TESO­
RO DE LA JUVENTUD" mi obra 

preferida y he leld·o con gran entusias­
mo todas las secciones de que se com­
pone. Pero cuando me enteré por la re-

DIBUJO PARA COLOREAR 

• Los primeros cinco mejores dibujos coloreados que reciba serán premiados con 
una cámara fotográfica cada uno. 

vista CARTELES de la oportunidad que 
se me ofrecla de poseer la valiosa "Co­
lección Moderna de Conocimientos Uni­
versales", pedí pres tado a mi tia "EL 
TESORO DE LA JUVENTUD" y me he 
dedicado _, durante dos meses a releerlo 
casi completamente. llegando a la con­
clusión de . que la sección titulada 
"Hombres y mujeres célebres" tiene to­
da mi preferencia. ¿Por qué? Pues por­
que ella nos h ace sentirnos felices de 
pertenecer a una humanidad que ha 
producido tan grandes sabios como Edl­
son; tan grandes guerreros como Napo­
león y Nelson; tan grandes artistas como 
Miguel Angel y Rafael y tan _ grandes fi­
lósofos como aquellos griegos Platón y 
Aristóteles . Leyendo la historia de esos 
grandes hombres siente uno deseo pro­
fundo de llegar a ser como ellos. Menor 
que yo era Nelson cuando Inició su vida 
de mar. ¿PÓr qué no tratar yo de emu­
larlo empezando desde ahora a luchar? 
¡ Cómo ha despertado en mi "EL TESO­
RO DE LA JUVENTUD" el deseo de lle-­
gar a ser un ho.mbre célebre! 

Reinaldo Cardona. 

CONTESTANDO A LOS Nil'IOS 

T E~~O qu~~ldti~~a hfJ~~~s . n;;~~is ~i;.;;~ 
pllado el plazo pa ra la admisión de 

trabajos para el concurso de la casa 
ZIMMERMAN. E.~to qulere decir que los 
nl íios tendrán de tlempo los meses de· 
noviembre y diciembre para enviar sus 
trabajitos habla ndo sobre EL TESORO 
DE LA JUVENTUD. 

Para fines de aíio terminaremos este 
gran concurso. Aprovechen los nll'.os d 
tiempo y envien sus temas blen hechos. 
Recuerden que el premio es muy Inte­
resante . Consiste en la COLECCIÓN MO­
DERNA DE CONOCIMIENTOS UNIVER­
SALES. Consta de 13 volúmenes. 

Para optar al premio. solamente tienen 
que hacer una composlclón--después de 
haber repasado bien las catorce secciona , 
de EL TESORO DE LA JUVENTUD-Con , 

~~ ~tl~~~a~e c~~~rfeª
1
:~~~;:;1r:~; 1 

que más les Interesa y ex¡>llcando a au 
manera la razón de esa preferencia. 

Es Indispensable enviar el cupón y es­
pecificar muy claramente si poseen EL 
TESORO DE LA JUVENTUD, nombre. di­
rección, y edad. 

Se publican las mejores composiciones 
que se vayan recibiendo con el retrato 
del autor . El premio se lo ganará la com­
posición que a Juicio de un Jurado sea 
la. mejor . 

Ahora les diré los nombres de los ni­
ños premiados con una cámara fotográ­
fica por haber en,·lado mejor coloreado 
el dibujo que salló con fecha de octu­
bre 20. Son los s iguientes : Marlnlta Al­
belo. Clenfuegos ; Raúl Sllvera ; Dolores T. 
Carrasco. Alto Songo ; Maria Luisa Plftel­
ro; Gertrudls Pelayo. 

La hijita premiada con una cámara 
fotográfica por tener más puntos acumu-

~~i:gl~~r~~~af!s.mJ: 1~c~~~~bre ha sldO 
Los premiados que viven en el Interior 

recibirán sus premios por correo. Los de 
La Habana pueden pasar por esta re­
dacción el sábado próximo antes de las 
12 a . m . 

EUGENIA ÁLVAR;Z. Florida: Espero 
tu colaboración . Eres una nena de mu­
cho mérito ; eres muy paciente y no ator• ' 
mentas a tu Madrecita con pucherl ,, 
de Inconformidad. 

LEONC/0 G . DEL JUNCO, CaibarUn,:. 
En esta misma página publico lo que-

11:~ess~~~ ~e~[,~~ubin~s J~.,;.~ . 
TUD. Me alegro de que estés tan entu•,. 
slasmado para enviar trabajitos. -



El señor profesor TOC'OLOTE nos plantea el siguiente 
problema: colocar los números del 1 al 8 Inclusive uno 
en cada caslllero, y poniendo los ocho números en éa­
da fila horlzont¡ll, de modo que no se encuentre nin­
gún número repetido en n _lnguna· fila horizontal o 
vertlcal. No Importa que se repitan los números en las 
diagonales. Ponga claramente los números en los es­
pacios dados. Para los soluclonlstas habrá ocho puntos 

como premio. 

UN "PARCHES!" ORIGINAL 
·Este es un juego para que los nmos esten tranqul­

, los alrededor de una mesa y no mortifiquen a ma­
mi. Con dos alfileres pueden Jugar dos nlfios. En­
contrarán en todo el dibujo los números l. 2 y 3. 

1 Cerrando los ojos y pasando el dedo alrededor del 
dibujo, si tocan el número 1 los Jugadores avanzan 
una losa; _ ~I ·cae el dedo en el número 2, adelantan 
dos, y si tocan el núrnerQ 3. pues tres los!\s. El pri­
mero que logre llegar a la casita. ése es el vencedor. 

Para aprender a 'dibujar un 
polllto . . . 

o 
o 
o 

Q 

& 
~ 
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DIBUJO CON ERRO-
RES 

Encontrarán los nlfios 
en este dibujo 13 erro­
res . Los soluclonlstas 
tendrán como premio 

cinco puntos. 

• 
AVISO 

DESDE ESTE NUMERO HASTA FI­
NES DE DICIEMBRE. LOS PUNTOS 
QUE LOS Nil'IOS ALCANCEN SE LES 
ANOTARAN PARA REPARTIRLES A 
PRINCIPIOS DEL MES DE ENERO SU 
DINERO INFANTIL. COMO SE HIZO 
EL Al'IO PASADO. POR CADA 100 
PUNTOS QUE LOS ?'lll'IOS TENGAN, 
TENDRAN UN PESO EN DINERO IN­
FANTIL. 

(& •• I 
' 

LA TRANSFORMACION 
MARAVILLOSA 

¿Es posible 
convertir una 
manzana en 
una galllna? 

Cualqulen 
diría que no. 
pero se pue­
de demostrar 
1 o contrario: 
cortando el pn­
llto en dos 
partes y sa­
car, digámos­
lo así , un pe­
d.azo de J.a 
fruta; combi­
nar las cuatro 
partes que nos 
resultan y ten­
dremos la ga­
lllna en acti­
tud de ca­
carear. ¿Cuáles 

1 

son los cortes? ¿Cuál es la combinación-? Ah( 
está el quid. 

.dOMPECABEZAS 

Los hlJ!tos que logren ~ulr este original rompe­
caoezas tendrán como premio seis puntos. 
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